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PROLOGO.

OR los años de 
1512ál525,en 
que fué declara­
do mayor de edad 
Alonso XI de Cas­
tilla y León, pre­
sentaban los pue- 

estos reinos el aspecto mas triste y lamentable.
Con la muerte de Fernando IV que aunque débil, era 

rey , y los reyes son respetados y queridos en España por 
instinto y por tradición, con la muerte del hijo de Sancho 
el Bravo, decimos, comenzaron los disturbios, las guer­
ras intestinas , y la infeliz Castilla fué victima de los abu-

K* 
I

sos y arbitrariedades que toda minoridad trae consigo.
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Porque muerto Fernando IV entró á sucederle en la co­
rona, su hijo Alonso XI, niño de solo diez meses

Los pueblos que el niño rey heredara de su padre se 
hallaron durante la regencia terriblemente vejados, ra 
tal el estado á que los habían reducido los hombres apo­
derados del mando, que viendo sus habitantes, que a 
mas de arruinarlos completisimamente, a fuerza de pe­
chos y contribuciones, carecían de las cosas mas necesa­
rias y precisas para la vida, corrieron á buscar en tierras 
estrenas la tranquilidad y recursos que su patria no les 
ofrecía. Los campos, yermos enteramente, estaban a 
merced de los moros, que como no encontraban resis­
tencia hacían frecuentes salidas y de todo se apodera­
ban. Pero una de las mayores plagas que por enton­
ces sufrió la patria do San Femando, fué sin disputa 
la multitud de bandidos y ladrones que infestaban sus 
caminos y encrucijadas. Estos, que no solo robaban cuan­
to podían, sino que asesinaban y sumerjian a mil farni 
lias en el llanto, la desolación y la miseria, eran los 
que mas contribuían á que los grandes de aquella época, 
de suyo revoltosos y alborotadores, conspirasen contra 
su misma patria y contra los derechos legitimos y santos 
del tierno infante, destinado á dar despues dias de gloria a 
los pueblos que le vieron nacer, y que supo regir con tanto 
acierto. Si el anciano obispo de Avila no tuviera la precau­
ción de apoderarse del rey y de encerrarse con el en la ca­
pital de su diócesis , indudablemente hubiese perecido el 
nieto de Doña Maria Alfonsa de Molina, á manos de sus 
rebeldes vasallos, de sus tutores y de sus parientes. Es­
tos , que eran Don Juan el Tuerto, hijo del infante 
del mismo nombre, el infante Don Felipe, hermano de

* Fernando IV, y el caduco Donjuán Manuel, llenos de 
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ambición, sanguinarios, revoltosos y perversos por ins­
tinto , cometieron las mayores tropelias y maldades, y 
redujeron á los reinos que gobernaban, por su voluntad y 
audacia , á la situación triste y deplorable que hemos in­
dicado, sin tener en cuenta que llegaría un dia en que 
pagarían sus infinitas maldades.

Con efecto, este suspirado dia amaneció felizmente 
para Castilla. El rey , aunque demasiado joven cuando se 
encargó del mando de sus reinos, comprendió perfecta- 
mente el estado aflictivo de estos, y no solo comenzó á 
hacerles ver lo que puede un rey animado del deseo de 
labrar la felicidad de los pueblos que el mismo Dios les ha 
encomendado, sino que los vengó, si bien con escesiva 
dureza tal vez , de Ja odiosa tiranía en que habían vivido
por espacio de tantos años. Multitud de grandes y or­
gullosos magnates , entre ellos Don Juan, el Tuerto, fue­
ron víctimas de su rebeldía, y de la justa venganza de 
Alonso XI. Persiguió con incansable afan, á las compa­
ñías de bandoleros que á la sombra del desorden y la 
impunidad habíanse multiplicado considerablemente. 
Concedió varios privilegios á muchas ciudades y villas, y 
despues hizo ver á los moros , que aunque niño era cris­
tiano y por consiguiente su mas mortal é irreconciliable 
enemigo.

Castilla vió en el hijo de Fernando IV, á un rey
justo, magnánimo y guerrero. Las damas á un
y apuesto caballero, amigo de fiestas y torneos, donde
estas tuvieron lugar de lucir sus gracias y bellezas. Los
hombres todos al hombre pensador, de gran capacidad y 
rijido sin ser parcial. Y á pesar de tener en su reinado 
dos ó tres lunares , que eclipsan en algún tanto la fama de 
(pie gozó, el mundo entero admira en él al héroe de la fa- 
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inosa batalla del Salado, de esa batalla que causó la ad­
miración del orbe todo, y que el Papa Benedicto XII en el 
sermón que predicó en acción de gracias, la comparó 
á las de David con los Filisteos: poniendo también en 
justo paralelo el presente que le hizo Alonso XI de los 
despojos de la batalla, con el que Antioco envió al gran 
sacerdote Simón en reconocimiento del SumoSaceidocio.
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CAPITULO 3-
De como se dá principio d esta segunda parle, contando con el favor de 

Dios ij con la indulgencia de los lectoies.

■’Á
a primavera del año de 
45^6, íbase precipi­
tando en los ardientes 
brazos del estío. Los 
campos presentaban, á 
pesar del abandono en 
que yacían , el aspecto 
mas grato y magnifico.

El cielo era azul, diáfano y trasparente, como una in­
mensa bóveda de cristal. Los árboles estaban cuajados 
de hojas , y las flores campestres en toda la fuerza y Al­
gor de su color y de su perfume. Con la primavera renace 
la vida. Las flores se apresuran á abrir su cáliz perfu- 
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mado á la suave brisa de mayo , el agua de los ríos y de 
las cascadas deja ese ruido monótono y aterrador á un 
tiempo, con que sigue su curso en el invierno; ios pája­
ros se esfuerzan en hacer mas perfectos sus trinos y ar­
monías. Todos viven y todos disfrutan de la alegría de 
los campos , del aroma de las plantas y del azul del cielo.

Muy poco quedaba para que locase á su fin uno de 
los mas hermosos dias de mayo. Como á tres leguas de 
la ciudad de Burgos, en un lugar en estremo sombrío y 
pantanoso , que había á la espalda de un inmenso monte 
de la cordillera llamada sierras de Oca , se elevaba un 
edificio de piedra negruzca, cuyas torres y almenas en 
algún tiempo pugnaron por llegar á las nubes. Este in­
menso edificio de arquitectura grave é imponente, era el 
monasterio de San Benito de Palermo, que la piedad de 
Alfonso III el Magno había mandado erigir por los años de 
886 en gracia de cierto milagro que hizo el santo rey, 
y que la historia se obstina en tener oculto. Este monas­
terio que en sus primeros tiempos tuvo una comunidad 
numerosísima y pingües rentas con que se mantenían los 
reverendos padres, presentaba en el dia el aspecto mas 
triste y lamentable. El edificio enteramente arruinado, 
solo conservaba las cuatro paredes de la fachada, y ad­
vertiremos de paso que era de forma cuadrada , y algún 
que otro subterráneo no mal parado, en que se conoce ha­
bitaron las muías y bestias de labor que los hijos de San 
Benito tenían. Sus mutiladas torres y campanarios se ha­
llaban cuajados de habitantes aéreos; pero de esos pája­
ros que viven en las soledades y en los montes y que sue­
len ser tenidos por aves de mal agüero. Multitud de 
animaluchos de todas clases vivieron largo tiempo en este 
edificio, hasta que una de las muchas compañías de bando- 
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Icios que hubo en todos los caminos de Castilla y León, du­
rante la minoridad de su rey, Alonso el Onceno, vinoá des­
alojarlos de su antigua guarida. Y con efecto, el real mo­
nasterio de San Benito , en la época en que dá principio 
nuestra historia, servia de cuartel á una de las mas fa­
mosas compañías de bandidos que hubo en Castilla por el 
tiempo de que hablamos.

Los individuos que la componían , y cuyo número as­
cendía á cincuenta próximamente, era gente desertada 
de los reinos de Aragón, Navarra y Portugal, que se 
vieron en la precisión de abandonar su patria por salvar 
el pellejo, terriblemente comprometido á consecuencia 
de sus fechorías.. Estos miserables , en cuyos pechos ger­
minaban los sentimientos y los instintos mas perversos 
y sanguinarios , tenían sin embargo un gefe que los man­
daba , un gele que ellos elegían, y á quien respetaban 
como á un Dios. Hugo de Troumblay, de nación francés, 
luéel primer capitán de esta compañía, denominada la 
formidable. Pero muerto Hugo, tuvieron que elegir un 
nuevo gefe , y para el efecto se reunieron en cónclave 
los bandidos de la formidable. Había entre ellos un hidalgo 
de Aragón, llamado Ñuño Fajardo, que aunque tenia buen 
corazón, según decían sus compañeros, era un tanto aficio­
nado al robo y al pillage. Este hombre que ya frisaba en los 
cincuenta años, era en eslremo alto de cuerpo, de cabellos 
casi blancos, de ojos pequeños pero picarescos, y de es­
peso y largo vigole entrecano. Sus maneras francas y 
sueltas y la prudencia y valor que había desplegado en ¡as 
circunstancias mas criticas por que había pasado la com­
pañía, le granjearon no solo la simpatía de sus compa­
ñeros, sino hasta el aprecio de Hugo de Troumblay.* apre­
cio que no tardó en probárselo con conferirle el empleo 
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de teniente de la formidable, ó lo que es lo mismo 
hacerle su segundo. A la muerte de Hugo, justo y 
natural era que su teniente ascendiera al empleo que este 
dejara vacante; pero la elección de sus soldados recayó en 
un joven que Labia dejado el capitán, si hijo ó ahijado, 
no se sabe hasta ahora. El teniente de Hugo de Troumblay 
no solo respetó el derecho que sus compañeros tenían, y Ja 
elección que habían hecho, sino que fué el primero en 
desenvainar su veterana espada y ofrecérsela á su nuevo 
capitán en prueba de respeto y sumisión. El joven capi­
tán de la formidable, tendría escasamente diez y nueve 
años. Y aunque nacido, según la opinión de muchos, y 
criado entre bandoleros , sus sentimientos y sus acciones 
eran las mas generosas y caballerescas. Sus compañeros 
le llamaban el generoso , por su desprendimiento y des­
interés.

Como dijimos al principio de este capítulo, uno de 
los dias mas hermosos de mayo , tocaba á su fin. En las 
ruinas del monasterio de San Benito se hallaban reunidos 
todos los bandidos de la formidable. Un asunto en es tre­
mo grave é importantísimo los tenia á todos congregados 
en uno de los subterráneos, llamado por ellos el salón 
de las conferencias. Ñuño Fajardo que seguía de segundo 
gefe, ocupaba la presidencia, porque el joven capitán 
que debía ocupar aquel puesto se hallaba en Burgos, ca­
pital de la tierra donde ellos cometían sus robos y fecho­
rías , al cuidado de un asunto de gran importancia. To­
dos sentados alrededor de una enorme mesa de madera 
blanca, cubierta de cacharos y basijas, blancas también, 
llenas de vino unas y otras desocupadas, guardaban el 

- mayor silencio y escuchaban lo que les decía el teniente 
del generoso. Ñuño Fajardo que al pedir la palabra y
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antes de comenzar á hablar se habla echado al coleto un 
magnifico trago del tinto de toro, dijo á sus compañe­
ros, estirando antes las piernas y las cejas, atusándose 
el bigote y tosiendo dos ó tres veces, como el orador que 
teme hablar por temor de equivocarse, ó porque sus 
palabras no tengan la fuerza necesaria, para convencer 
ó satisfacer al auditorio á quien se dirijen:

—Compañeros, yo creo
Y aqui volvió á toser de nuevo y á verse tan com­

prometido como antes de empezar. Pero como ya lo ha­
bla hecho, no tenia mas remedio que seguir. Y para 
el efecto, hizo un esfuerzo sobre sí mismo y continuó de 
esta suerte:

—Compañeros, hoy, ahora mismo, al instante , si 
queréis, puede hacerse la compañía con un magnifico 
tesoro.

Los ojos de los bandidos brillaron de una manera es­
pantosa.

—Un tesoro! dijeron todos con voz atronadora.
—Sí, un tesoro, que —Cuerno y sangre, ya lo 

creo!... bien vale la chica un tesoro. Si la viérais, si la 
conociérais..,.. vaya , si vale un tesoro ; vale tanto como 
la catedral de Toledo y de Sevilla , y aun estoy por decir 
que tanto como Castilla y Aragón.

—Mira, Ñuño, dijo uno de los bandidos de semblante 
horrible y de torva mirada: si vuelves á engañarnos otra 
vez

Y miró á sus compañeros para ver el efecto que ha­
cían sus palabras.

—Si vuelves á engañarnos otra vez , continuó , te cor­
taremos las orejas. A los soldados del generoso no se les 
engaña con decirles que encontrarán un tesoro, y este
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tesoro se convierte de una mano á otra en una muger...
Ten cuidado con lo que hablas , porque

—Sí, sí, eso es  dijeron todos dando gritos for­
midables.

—Cuerno y sangre 1 Silencio! repuso Ñuño montando 
en cólera y dando una fuerte puñada en la mesa.—Por 
satanás, que no he visto gente mas estúpida que vos­
otros , ni bribón mas grande que tú, Mal-alma : dijo al 
bandido que le había interrumpido.—Dime, pedazo de 
alcornoque , bribón de los infiernos, si cojes á la chica y 
luego

Y luego qué  dijeron á una todos, y el primero 
Mal-alma.

—Y luego que el demonio os lleve á todos por imbé­
ciles y canallas.—Y si vuelves otra vez á levantarme el 
grito con tanto descaro, te mando dar cincuenta palos que 
hagan en tu endemoniado y horrible cuerpo otros tan­
tos verdugones.—Con qué tú querías , bestia y mas que 
bestia , alborotarme el cotarro, que esta noche misma ha 
de hacer la mejor presa que ha hecho desde que es lo 
que es?—Y dime, borracho y bribón , ¿qué cuenta hu­
bieras dado al generoso si por tu causa no se hubiese 
hecho, lo que estoy seguro se hará ahora , no es verdad, 
compañeros? ¿No es cierto que puedo contar con vos­
otros y que no haréis caso nunca de ese bellaco?

—Sí, sí, cierto ; pero dinos qué muger es esa y en 
dónde tiene el tesoro de que nos has hablado.

—Cáspita, asi os quiero , compañeros !—Vés misera­
ble Mal-alma , que poco caso hacen de tí ? Escuchad­
me , señores:—Uno de los espias que tenemos en las 
ciudades y villas de estas tierras me ha noticiado que esta 
noche pasará por aquí en una litera , y con varios criados 
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y gente de armas, el tico y noble Don Jimeno de Luna 
y Osorio, que con su hija la bella Doña Elvira, van al 
Real Monasterio de las Huelgas de Burgos para dejar allí 
a esta joven , mientras él hace un viaje que tiene que ha­
cer por tierra de Francia y Alemania .

Y traen dinero ? preguntaron todos con avidez.
—No sé; pero siempre traerán algo porque gente tan 

principal no camina sin él.—Pero mi principal objeto 
está en Doña Elvira; si la llegamos á tener en nuestro 
P°der......

Los bandidos se encogieron de hombros, como no 
compielidiendo las intenciones de su geíe , y apuraron de 
un solo trago todo el vino que contenían las vasijas. Mal- 
alma , al oír las palabras de Ñuño , se sonrió con des­
den.

Este , conociendo que no le habían entendido sus 
compañeros, se apresuró á decir:

—-Ahoia prestad una poca de atención á lo que voy á 
deciros, y no solo llegareis á ver claro en esto, sino que 
os convencereis de que efectivamente tendremos un in­
menso tesoro , con solo poseer á la hija deDon Jimeno de 
Luna y Osorio.—Nuestros centinelas nos avisarán de 
cuando se acercan los viajeros á la encrucijada que hav 
cerca de estas ruinasen el camino real. Entonces salimos 
de aquí; trabamos una pequeña escaramuza con la tropa 
de Don Jimeno , y despues de vencida y muerta esta, nos 
apoderamos bonitamente del padre y de la hija.—Una 
vez en nuestro poder estos, le damos suelta al padre 
P^ro con ciertas precauciones á fin de que no nos descu-

* y despues le pedimos una considerable cantidad de 
amero por el rescate de su hija.-Comprendéis ahora?

or satanas y toda su corte, dijo Mal-alma , que 
3
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es magnifico tu plan y que está bien combinado, en ver­
dad! y yo , bruto de mi, que por mas que he estado re­
volviendo en mi cabeza una porción de ideas, no se me 
habia podido ocurrir esa.—Ñuño, me veo en la precisión 
de confesar que eres el hombre de mas recursos de toda 

la compañía.
__Viva, viva! dijeron todos á la vez y tumultuosa­

mente.
Los gritos y vivas de aquella horda desenfrenada, iue- 

ron interrumpidos por los de los centinelas y vigilantes , 
que decían con voz aguardentosa :

—Alerta, alerta!
—Es la señal! repuso Ñuño Fajardo poniéndose de 

pies y echando un nuevo trago para cobrar bríos. A las 
armas, compañeros, á las armas, y que todo se haga 

con el mayor silencio-
—A las armas! gritó la muchedumbre; y que viva 

nuestro teniente!
Y aquella caterva de ladrones y asesinos salio preci­

pitadamente del salón de las conferencias.
Media hora despues se hallaban escondidos con el 

mayor sigilo en las ramas y malezas déla encrucijada que 
Ñuño les habia indicado.
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De como los temores de Dona Elvira de Luna, no eran infundados.

ientras tenia lugar la escena 
que hemos descrito en el capí­
tulo anterior, caminaba con 
paso algo mas que mediano, la 
litera que conducía á Doña El­
vira de Luna y Osorio, que co­

nio sabemos por boca de Ñuño, iba en dirección del real 
Monasterio de las Huelgas de Burgos.

La noche había estendido completísimamente por el 
horizonte su negro y tupido velo. El mas profundo silen- 
(|o reinaba en los campos. El aire crepuscular, que aun
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duraba , soplaba de una manera agradable. La litera de 
Doña Elvira, conducida por dos magnificas mulas manche- 
gas, entonces muy apreciadas, llevaba perfectamente 
cubiertas sus ventanas con sendas cortinas de seda carme­
sí. Dos soldados armados hasta los ojos, marchaban con 
acompasado son delante , como descubriendo el camino, 
sin hablarse una sola palabra. Cerca de la litera y sobre 
el lado derecho, cabalgaba en un brioso alazan de la raza 
cordobesa, un caballero también cubierto de pies á ca­
beza con una armadura de rico y bruñido acero. Como 
unos veinte ginetes, que caminaban también silenciosos, 
cerraban la retaguardia de aquella comitiva.

El caballero que iba inmediato a la litera acercó la 
cabeza á la portezuela y dijo con tono cariñoso:

—Duermes , hija mía ?
—No, padre mío , no puedo: contestó una voz angeli­

cal, y al mismo tiempo se descorrió una de las cortinas.
"No puedes, y por qué, hija mia? repuso el caballero 

con dulzura.
—Ah, señor! si viérais el miedo que tengo son es­

tos sitios tan malos para pasarlos de noche!....
_Desecha ese temor, Elvira. Ya por estos caminos no 

hay tantos bandidos como antes.—Y aunque los hubiera 
qué nos importa á nosotros? no llevamos veinte aguerri­
dos soldados de nuestra casa , capaces de habérselas con 
un ejército entero?

—Es verdad, padre mió; pero y si nos salen cincuenta, 
de qué servirán nuestros soldados, cuando los enemigos 
son dobles en número?—Ah, señor, si tuviéramos la 
desgracia de que nos salieran esos foragidos, pertenecien­
tes á la formidable, á esa compañía que hace mas 
de diez años es el terror y el espanto de todas estas 
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comarcas, si Dios no ha dado oidos á las súplicas y plega­
rias que desde el fondo de este asiento le dirijo sin cesar, 
no bagais resistencia alguna, dadle todo lo que os pidan, 
y cuanto dinero llevamos , porque si irritáis á esos hom­
bres feroces y sanguinarios, como fieras, oh! qué será de 
nosotros? qué será de vos, padre mió?

—Pero, hija mia, tú abultas el peligro, dado caso deque 
lo haya: tu espíritu de mujer débil y pusilánime de suyo, te 
hace ver un peligro que ciertamente no existe, y que 
aunque existiera sabríamos vencer, con el favor de 
Dios y con la ayuda de nuestros leales y valerosos sol­
dados.

—Vuestras palabras, padre mió , me animan en algún 
tanto... pero no logran tranquilizarme completamente.— 
Si vierais, señor que presentimientos tan funestos se 
apoderaron de mi corazón cuando entró la noche y me vi 
en este silencio y en estas soledades !

—Pero bien , qué cuidado te puede causar este silen­
cio y estas soledades , como has dicho, viniendo acompa­
ñada por tu padre y por la gente de guerra que traemos? 
—Elvira, hija mia, por Dios , no te avergüenzas de ser 
mas cobarde que un niño ? repuso Don Jimeno con aire 
bromista.

—Padre mió, contestó la joven fija en su idea , siento 
infinito que no me hayais comprendido.—Lo que espe- 
rimento no es miedo , no es cobardía

Por Baco, que si no es lo que has dicho , esclamó 
Don Jimeno soltando una estrepitosa carcajada ; no sé lo 
que pueda ser entonces. —Si no es miedo ni cobardía pobre 
hija mia , qué será pues?

—Presentimientos, padre mió , presentimientos con­
firmados con mi temblor interior, presentimientos que 
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confirma también mi corazón con sus fuertes y frecuentes 
latidos.

Don Jimeno de Luna y Osorio no contestó esta vez.
En el momento de acabar Doña Elvira de proferir las 

anteriores palabras , llegaban los viajeros á la encrucijada 
donde estaban escondidos los bandidos de la formidable. 
Las malezas y retamas, que bastante crecidas, había á 
un lado y otro de los caminos, se movieron casi imper­
ceptiblemente. Este ruido que no fué percibido ni aun poi 
los soldados delanteros, lo oyó Doña Elvira y dijo á su 
padre con voz débil y balbuciente á un tiempo .

—No ois ruido , padre mió ?...
—Yo creo que sueñas, Elvira ese ruido que has 

oido lo produce el aire.
—No , padre mió , no es el aire! y si no mirad !

Y al querer indicar Elvira á su padre lo que se veia 
delante de ellos , cayó sin conocimiento sobre los blandos 
cogines de la litera.

Don Jimeno alzó la vista , y vió que los soldados que 
caminaban delante de la litera , se detuvieron y vacila­
ron un instante.

Adelante, Mendo, Alvar, adelante, voto á sanes! 
esclamó Don Jimeno furioso y sacando precipitadamente 
su espada.

En vez de obedecer los soldados á su amo , dieron un 
paso atrás y cayeron por último de sus caballos.

—A mí, soldados, á mí! dijo el de Luna llamando á 
su escolta.

—Es inútil, contestó Ñuño Fajardo , que se puso de 
un salto frente de Don Jimeno.

—Miserable!
—Detente, sino quieres acompañar á los dos soldados 
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que acaban de espirar en la peregrinación que han em­
prendido.

__ Toma, asesino! repuso Don .limeño descargando con 
su espada un terrible golpe sobre el teniente del gene­
roso.

Pero este con la mayor ligereza se libró maravillosa­
mente del peligro.

__ Si volvéis, Don .limeño, dijo Ñuño con la mayor 
tranquilidad, á tener la osadía de levantar vuestra es­
pada para darme á mí ó á alguno de mis soldados, lo 
vais á pasar con toda vuestra gente bastante mal.—Nues­
tra intención no era haceros daño, pero si os empeñáis..

Y acordándose Don .limeño de los consejos de su hi­
ja , dijo á Ñuño Fajardo con la mayor cortesía :

—Perdonad, creí que vuestras intenciones eran las 
de trabar lucha conmigo y con mis soldados, pero pues­
to que habéis sido franco , lo voy á ser yo también.—Qué 
queréis , señores? ¿el dinero que traigo ? Poco es en ver­
dad , pero será vuestro. ¿Queréis los caballos de la es­
colla? Vuestros son también.—Y por cierto , que os lle­
váis veinte caballos que en nada desmerecerán á los vues­
tros.

—Nada de eso queremos.... ó mejor dicho lo quere­
mos v aun serán nuestros, pero lo que queremos y lo que 
buscamos es otra cosa: dijo Ñuño volviendo la cabeza há- 
cia el sitio donde estaban sus compañeros.

—Eso es, eso es , dijeron estos con alegría.
y qUé queréis entonces de mí, señores? repuso Don 

•limeño, lleno de temor á la vista del aspecto que tomaba 
la cuestión.

—Qué queréis de mí? volvió á decir.—sino queréis ni 
el dinero ni los caballos que traemos, no sé entonces que
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cosa pueda daros que os contente y satisfaga.—Señores, 
sino os contentáis con loqueos he ofrecido, os prometo, os 
doy mi palabra de caballero, de mandaros, ó de poner en 
el sitio que designéis, cien escudos de oro y oíros tantos 
maravedises de plata.—Os contentáis?

—No: contestó Ñuño despues de reflexionar un mo­
mento.

—Por San Bruno, San Benito y toda la córte celestial, 
que no sé, entonces lo que queréis!—Hay cosa que valga 
mas que el dinero, señores?

—Si.
—La tengo yo?
—Si, vobió á decir el teniente del generoso.
—Hablad , y si....
—Pues bien , Don Jimeno , buscamos y necesitamos á 

Doña Elvira.
—A mi hija!
—A vuestra hija.
—Infames! asesinos! villanos! á mi, soldados, á mí! 

y que no quede uno de estos bandidos !
Y esto diciendo, se precipitó, seguido de sus solda­

dos , sobre la muralla de hombres que había detrás de 
Ñuño Fajardo.

Un momento despues no se oia mas que el relincho 
de los caballos, los quejidos de los heridos y el ruido que 
producían las espadas y mazas al caer sobre las arma­
duras.

El bandido llamado Mal-alma, era el único que no 
peleaba. Al empezar el combate, se había separado délas 
filas y dirijidóse ála litera donde yacia desmayada la tier­
na hija de Don Jimeno de Luna y Osorio. Dos soldados la 
guardaban por orden de su padre. Pero el astuto bandido
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se deslizó silenciosamente por el suelo, á manera de ser­
piente, y cogiendo á los dos soldados descuidados, los 
mandó al otro mundo, sin que los infelices tuvieran lugar 
de dar siquiera un grito. Entonces abrió una de las por­
tezuelas de la litera , y puso sus horribles manos sobre el 
delicado cuerpo de la infeliz Elvira. Los ojos del bandi­
do, brillaron de una manera espantosa al ver la singular 
hermosura de la hija de Don Jimeno. Se sonrió al princi­
pio con alegría, y despues tuvo la audacia de acercar sus 
impúdicos labios á los linísimos de la joven. Esta se es­
tremeció al contacto, y lanzó con el mayor trabajo un 
suspiro que espiró en sus labios. Mal-alma la cojió cuida­
dosamente, y desapareció con ella , para dirijirse á las 
ruinas del monasterio de San Benito.

El combate se decidió al cabo por los bandidos. Dos 
ó tres soldados de los que constituían la escolta de Don 
Jimeno , que milagrosamente se libraron de la crueldad 
de los bandidos, huyeron despavoridos por aquellos cam­
pos. El mismo Don Jimeno cayó herido de su caballo, 
esclamando con triste acento:

Elvira, hija mia ! qué será de tí, sola, desamparada 
en medio de estos hombres, abortos del infierno! oh! per­
dóname , porque yo solo soy el culpable!... sí, yo solo.<. 
que te he traído, que te he espuesto á lo que ha sucedido 
y tu tanto temías!... pobre hija mia, perdóname; oh , mi 
hija, mi hija....

—Anciano, dijo Ñuño Fajardo acercándose á Don Ji­
meno , tu hija estará bajo mi protección; nada temas, 
porque el que osase ofenderla, dejaría de existir en aquel 
mismo momento. Tranquilízate , Doña Elvira será respe­
tada y acatada por mi gente. Te lo juro.

—Monstruo, apártate, apártate de mi vista y no au­
V



mentes mi dolor con tus falsas y engañosas palabras! oh! 
si yo pudiera levantarme.... si yo pudiera manejar mi es­
pada! oh! apártate, porque la rabia me ahoga !.... huye, 
asesino, quítate de mi vista, y no vengas á acelerar la 
muerte de un anciano, herido en lo que mas aprecia!  
oh! márchate perdón, Elvira, hija mia; perdón  
yo muero , yo....

Y el infeliz Don Jimeno cayó sin conocimiento, sobre 
sus mismas armas y sobre su mismo caballo, muerto en 
la refriega.

Ñuño Fajardo, llamó entonces á un bandido y le dijo, 
mostrándole al padre de Elvira :

—Mira, Iñigo, recoge á ese anciano y condúcelo á las 
ruinas : tal vez se salve, porque la herida no ofrece gran 
cuidado.

Despues se dirijió con todos los bandidos á la litera de 
Doña Elvira.

—Compañeros, esclamó, orden y que nadie falte en lo 
mas mínimo á esta desgraciada joven. Nuestro capitán 
miraría con desagrado cualquier falta ó cualquier des* 
acato. Esta joven tiene que volver á las manos de su pa­
dre tan pura como ha salido de ellas.—Nosotros no ro­
bamos ni queremos para nada el honor de una virgen.— 
Nuestro objeto es adquirir dinero, porque estamos faltos 
de él. Matamos cuando encontramos resistencia, pero no 
somos aficionados á la carnicería ni á la sangre.—No es 
cierto?

.—Si, sí, cierto; pero déjanos ver á nuestra prisionera.
—No puedo ni debo negarme á vuestra petición, com­

pañeros ; miradla, decid despues con franqueza sí habéis 
visto nunca hermosura mas singular y perfecta, que la de 
Doña Elvira.
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Los bandidos -se acercaron todos á la litera.

—Engaño, engaño! esclamaron indignados.
--Engaño 1 que decís, compañeros? repuso Ñuño acer­

cándose á la litera.
—Doña Elvira ha desaparecido : dijeron todos á la vez.
—Ha desaparecido!... pero cómo!...
— Sí, si, dijeron los bandidos amotinándose.
—Compañeros , quién de vosotros se ha adelantado á 

sacarla de aqui, para embromarnos despues? Hablad 
que aunque la chanza es algo pesada , no deja de tener 
mérito.

Y Ñuño Fajardo se sonrió de corage.
—Te juramos......
—Cuerno y sangre, ya comprendo lo que ha sido' 

esclamó el teniente dando fuertes patadas en el sue­
lo. Por Baco y Santa Polonia, que no hay en el mun­
do un tunante mas grande que Mal-alma, compañe­
ros!—Sabéis lo que ha hecho?-Pues bien, mientras 
nosotros peleábamos contra Don Jimero y sus soldados, 
él se vino á la litera y robó á Doña Elvira, para tener el 
derecho de propiedad sobre ella, según las reglas de nues­
tra compañía ; y la prueba está en esto solo.'

Y mostró á sus compañeros los dos cadáveres que ha­
bía cerca de la litera.

—Compañeros , ya lo veis: ese villano Mal-alma no 
las ha jugado de puño.—El solo tiene derecho y poder 
sobre Doña Elvira. Y aunque nos dé su familia todo el 
dinero que pidamos por su rescate, la mayor parle será 
para ese bribón que es el dueño absoluto de la chica. 
Nosotros no debimos abandonar ni un solo momento la li­
tera.—Pero ya no hay remedio.—Marchemos hacia las 
ruinas y recojed antes lo que queráis.



*28
Los bandidos despojaron á los muertos delodo cuan- 

l o llevaban, y se dirijieron despues al Monasterio de San 
Benito de Palermo.
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GAPITIJXiO III,

En el que se cc* la venta que se hizo con Doña Elvira, y otra porción de 
sucesos á cual mas tristes.

w

abian trascurrido mas de cuatro 
horas despues de los sucesos 
que dejamos referidos mas ar­
riba , cuando los bandidos de la 
formidable se hallaban reuni­
dos en uno de los subterráneos 

de las ruinas de San Benito. Los que no dormían tendi­
dos en el suelo y sobre haces de paja , veian jugar con
grande interés á cuatro bandidos, entre ellos Mal-alma, que 
sentados alrededor de una mesa de pino jugaban álos da­
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dos. Todos guardaban el mas profundo silencio. En la 
estancia no se oia mas ruido que los ronquidos de los que 
dormian y los votos y juramentos de los que jugaban. 
Mal-alma llevaba el cubilete de los dados, y era el que 
mas ganaba. Su horrible cara, de color moreno, y de 
larga barba negra , estaba radiante de alegría.

Aquel dia había sido en estremo afortunado. Porque 
no solo era afortunado en el juego, sino que era dueño libre 
absoluto de la mas singular belleza do Castilla. Doña Elvi­
ra de Luna y Osorio, pertenecía esclusivamente á Mal-alma 
porque este bandido la habia cogido, y en la formidable 
el que apresaba cualquier cosa era dueño de ella , si bien 
daba un tanto de su valor á la compañía en general, y 
otro á cada individuo en particular.

Mal-alma movió el cubilete dos ó tres veces y des­
pues vació los dados sobre la mesa.

— Dos!
—Cinco I
—Nueve!

Dijeron Jos que con él jugaban.
—Nueve! esclamó Mal-alma palideciendo : he perdido, 

voto á sanes 1 Y lo que mas siento es que me hayas ga­
nado tú, desorejado , dijo al bandido que le habia tocado 
el número nueve.

— Pues que, repuso este, querías siempre ganar, zor­
ro? Oh! oh ! te juro que no vuelves á llevarnos ni un corna­
do.—Págame esta jugada , y empiece ahora la broma.

—Toma tus nueve cornados, y que empiece enhora­
buena.—Crees tú que yo me asusto con tus bravatas?— 
Por mi abuela y todas las brujas del infierno, que tú ó 
yo nos hemos de quedar esta noche sin una moneda tanto 
de plata como de cobre.
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—Bien, bien , Mal alma , asi te quiero ver.
—Pero antes arreglemos
—-Convenidos.—Yo pongo veinte cornados para el que 

saque el mayor número.
—Bien , y yo otros veinte., contestó Mal-alma.
—A la una
—A las dos
—A las tres.

Y los dados volvieron á desparramarse por la mesa.
—Ocho: dijo el bandido, llamado por mote el des­

orejado.
—Tros... contestó el dueño de Doña Elvira , haciendo 

rechinar los dientes.
—Tres! pues entonces he ganado! repuso el desore­

jado, recogiendo los cuarenta cornados.
—Ira de Dios, mi bolsa se vá quedando vacia , dijo 

Mal-alma, haciendo un esfuerzo por eonreirse.
—Y qué te importa eso? dijo uno de los bandidos:— 

aquí tienes la mia, que aunque contiene poco , siempre le 
dará para un par de puestas como la que acabas de ha­
cer.

—Se agradece, compañero ; pero todavía puedo dejar 
al desorejado sin una blanca.—Seguimos?

—Adelante.
—De cuánto esta vez?
—Doble, si quieres.
—Vaya doble.

Un armado se acercó con el mayor silencio al círculo 
formado por los curiosos.

Mal-alma desparramó otra vez los dados
—Ocho1 esclamó loco de alegría y echando mano al 

monton de monedas.
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—Ocho... le dijo su contrario con la ma yorsangrc fría: 

—Pues entonces he ganado yo.
—Tú!
—Sí, mira , el nueve gana al ocho: y le mostró el dado 

por la parte en que tenia nueve pintas negras.
—Cuerpo de Cristo , rayo y Belcebú, que ya esto es 

por demas!—Has conseguido dejarme sin dinero, des­
orejado.

El armado encubierto se habla aproximado mas á la 
mesa.

__ Con que si te encuentras arruinado no podrás con­
tinuar?

—Oh ! y harto lo siento!... pero calla , una idea mag­
nífica se me ha ocurrido.—Sigo... dameel cubilete, que...

—Tienes dinero?
—No.
—Pues entonces...
—Pero tengo una cosa que vale tanto como se quiera 

pedir por ella.
—Y esa cosa...
—Es una muger.

El desconocido aplicó el oido.
—Una muger ! Ja, já , unamuger... y una muger va­

le acaso...
—Por Barrabás , que eres tan bruto como el mas bru­

to, desorejado.—No vale nada una muger por quien la 
compañía esta noche ha corrido grandes peligros, y por 
quien ha muerto alguno de los soldados del generoso? No 
has caído que le he hablado de la presa?

—De Doña Elvira? De esa joven tan noble y pura que 
con su padre pasaron por aqui al anochecer, y que se di­
rigían al Real Monasterio de las Huelgas de Burgos?
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—Si, eso es, de Doña Elvira de Luna y Osorio, te he 

hablado : repuso Mal-alma, contemplando á su compa­
ñero para ver si daba señales de que le agradaba su pro­
posición.

—Cielos! esclamó el desconocido , llevando la mano 
derecha á la empuñadura de su espada.

—Con que , qué contestas?
—Que acepto.
—Y en cuánto la pondremos?
—Oh1 primero en cien cornados , y despues
—Vaya en los cien cornados: contestó el desorejado 

poniéndolos en medio de la mesa.
El armado apoyó la mano en esta.
Los jugadores cogieron los dados.

—Tres! dijo el desorejado mostrándolo.
Uno, y que el diablo te confunda.—Rayo y sangre! 

pues si me ganas esta vez me quedo arruinado para toda 
mi vida , y sin muger que es lo que mas siento.

La mano que el desconocido apoyaba en la mesa, 
tembló de una manera convulsiva*

—Sigue el partido ? preguntó el desorejado.
—Sigue.
—Y en cuánto pones esta vez á Doña Elvira ?

En nada; repuso el desconocido:—Esa joven te la 
compro yo en cuanto oro quieras.

Mal-alma y todos sus compañeros miraron con asom­
bro al encubierto.

—Sí, te la compro: volvió á decir el armado.
—Pero bien, y tú quien eres?
—Soy... pero nada te importa saberlo; cuanto quieres ?
—Sobre los cien cornados que debo al desorejado, 

quiero cien monedas de oro.



—Tómalas.
Y el desconocido vació sobre la mesa una bolsa llena 

de monedas de oro y plata.
Todos los bandidos y el primero Mal-alma estaban 

llenos de sorpresa.
—Ahora , condúceme al lugar donde la tienes.
—No tengo inconveniente: sígueme. ,

Mal-alma abandonó el asiento que ocupaba y echó a 
andar seguido del encubierto.

Los dos atravesaron dos ó tres subterráneos entera­
mente desiertos y comenzaron á bajar una escalera de ca­
racol , en cstremo larga y estrecha , que terminaba en una 
doble puerta forrada de hierro.

El desconocido temblaba de pies á cabeza. Sus ojos 
brillaban estraordinariamente al través de los alambres de 
la bisera.

El bandido descorrió un enorme cerrojo y penetró en 
la estancia donde la desgraciada hija de Don Jimeno, ya 
vuelta de su desmayo, se paseaba , loca, frenética, to­
cando la piedra de las paredes y llamando á su padre á 
voz en grito. La infeliz se creyó al principio victima de un 
sueño horroroso. Pero al contemplar aquellas paredes frias 
v desnudas , al ver aquel aposento sin muebles y alum­
brado solo por una lámpara , cuya luz era triste y opaca 
en demasía , se convenció por su desgracia de que no 
era un sueño cuanto le pasaba. Sus niegillas antes fres­
cas y sonrosadas, se hallaban pálidas y surcadas por las 
lágrimas que de sus ojos azules y grandes se desprendían 
sin cesar.

Elvira era mas bien alta que baja: sus facciones de 
una perfección delicada se asemejaban á las de las muge- 
res de la antigua Grecia. Sus labios finísimos, de un vive
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carmín y enestremo delgados, dejaban verla mas blanca 
y encantadora dentadura. El precioso color de oro desús 
cabellos, y sus ojos grandes, rasgados , azules y ribetea­
dos de largas y rizadas pestañas , contrastaban maravillo­
samente con la blancura de su cútis de nácar y con el agra­
dable sonrosado de sus megillas. El rostro de la hija de 
Don Jirneno , se parecía talmente á los de las imágenes 
que Rafael de Urbino hizo despues en sus célebres y 
nunca bien ponderadas pinturas. Su cuerpo, bello y es­
belto , tenia esa gentileza y naturalidad encantadora de 
las mugeres del antiguo testamento. Elvira tendría escá­
mente diez y siete años.

Mal-alma penetró en la estancia seguido del encubierto. 
Elvira estaba en aquel momento hincada de rodillas, implo­
rando á Dios. Su postura era la mas patética é interesante.

—Elvira ! esclamó el desconocido acercándose á la jó- 
ven: —Elvira! perdón oh! perdón?

Mal-alma estaba cada vez mas sorprendido.
—Elvira mía ! volvió á decir el encubierto.
—Ah! eres tú Felipe? Pues cómo has llegado basta aquí? 

Cómo te encuentras en este calabozo? Sabes con quién es­
tamos? Estás pi eso también como yo? Oh! nos reune el cie­
lo, Felipe, nos reune el cielo para salvar á mi padre!  
Qué habrá sido de él, Dios mió! Padre, padre... yo quiero 
verte, yo quiero saber donde estás  Oh! Felipe, lí­
brame de estos hombres ; salva á mipadre.... no es cierto 
que has venido á salvarnos á lodos?  Oh! si supieras 
que hombres tan horribles hay en esta mansión.... mira, 
son los formidables Ob! qué horror! qué hombres tan 
malvados! no digas que eres caballero porque le asesi­
narían ; no digas que me amas, porque  uno de ello 
ha tenido la audacia
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—Desgraciado el que se haya atrevido I...., Oh! ha­

bla ,habla, Elvira!
—Uno de ellos, Felipe, ha tenido la audacia, á pesar 

de mis lágrimas y de mi resistencia, oh! qué horror! do 
acercar sus labios á los míos!....

—Desgraciado el que haya sido! quién es? como se lla­
ma? lo conocerías si lo vieses, Elvira?

Mal-alma que habia conocido la voz del encubierto, 
¿Lió un paso para huir. Elvira que hasta entonces no lo 
habia visto, esclamó acercándose al caballero toda tré­
mula y asustada :

—Oh 1 ese es el hombre, Felipe, ese es.... líbrame de 
él, quítalo de mi vista, porque ese hombre me causa un 
horror tan grande, es tan horrible, que....

Elvira no pudo concluir. Su amante descargó tan ter­
rible golpe con la maza de hierro que llevaba, en la ca­
beza del infeliz Mal-alma, que este á su pesar rodó por 
el suelo, dando grandes y desaforados gritos.

Todos los bandidos de la formidable, y entre ellos 
Ñuño Fajardo, acudieron al instante. El calabozo de El­
vira fué inundado repentinamente por aquellos fora­
jidos.

Mal-alma no cesaba de decir en voz baja y con acen­
to desesperado:

—Venganza ! oh! compañeros , matadlo.... matadlo! 
vengadme...

Los bandidos desenvainaron sus aceros, y veinte espa­
das se vieron vibrar sobre la cabeza del desconocido.

—Dios mió! Señor! socorrednos!.... esclamó la bella 
y joven hija de Don Jimeno, cayendo desplomada sobre sus 
rodillas, y alzando al cielo las manos en señal de súplica.

__Cuerno y sangre , á él! dijo Ñuño Fajardo animando 
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a sus soldados, mientras que Mal-alma se revolvía en el 
suelo con las ansias de la muerte.

—Al intruso, compañeros, al intruso ! dijo el desoreja­
do con voz de trueno.

Los bandidos se precipitaron como fieras sobre el ar­
mado. Pero este permaneció tranquilo. Una espada ca­
yó con terrible furia sobre su casco. Entonces dijo esfor­
zando la voz y dando un paso adelante :

—Atrás, voto á sanes! atrás, canalla insolente, que os 
lo mando yo I

—Y quién eres tú, cuerno y sangre! repuso el tenien­
te sin dejar su juramento favorito.

—Miserables!
A ól, compañeros, á él, sin compasión I volvió á de­

cir Ñuño Fajardo, terriblemente irritado.
Los formidables se precipitaron de nuevo sobre el des­

conocido. Su casco de acero y oro, cayó al suelo dividido 
en dos pedazos.

Ñuño Fajaido y sus compañeros esclamaron llenos de 
asombro:

—El generoso! , j
—Nuestro capitán!

Dijeron todos asombrados y dando un paso atrás.
—Felipe! dijo también Ñuño Fajardo alargándole su 

diestra.—Por Cristo, que sino le descubres lo hubieras 
pasado mal con tu tropa, que cadadiaes mas valiente.  
Cuándo has llegado?

El generoso no contestó. Contemplaba á Elvira que 
al escuchar era el capitán de los bandidos, esclamó asus 
lada y llena de horror.

—Cielos! bandido!.... gefe de esta turba horrible y 
cruel! Ah! señor, socorro! socorro !.... de quien me fiaré? 
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quien me amparará? Ah ? bandido! asesino! oh! qué hor­
ror! y yo que le amaba !... á un bandido! á un asesino!.. 
Ah! padre mió , ven, tu hija se halla sola y ....

—Elvira ! Elvira !...
—Oh! apártate, miserable! apártale, huye de mi 

vista; no te amo, no!... te odio, te aborrezco, mas 
bien....

—Elvira, eschúchame, mira, soy inocente.... esclamó 
el generoso estendiendo sus brazos hacia la joven :—Oh! 
perdóname, soy inocente, si, mis padres....

—Apártate, no te amo, te odio, te desprecio... .te des­
precio, á pesar de que te amaba con tanto delirio!—Oh! 
Dios mió, por qué he de ser tan desgraciada?—acaso, por­
que amaba con toda la pureza y verdad de mi corazón, á 
ese hombre, á ese asesino?... Ah, señor, si es por eso, 
perdonadme porque ya no le amo, no debo amarle, al me­
nos !....

— No debes amarme, al menos, no es verdad 1 oh! El­
vira, tu lengua no puede decir lo que tu corazón no sien­
te!.... y eres tú, la que me amaba con tanto delirio ! y 
eres tú la que decía que nada ni nadie podria nunca ha­
cer que dejáras de amarme? —Elvira, no solo has olvi­
dado tus juramentos , no solo has faltado á tus promesas, 
sino que en vez de compadecerte de mi desgracia, me des­
precias, me insultas, y me hieres el alma sin piedad y sin 
conmiseración!

—Miserable! esclamó Elvira casi fuera de sí’.—Y quien 
sois vos para reconvenirme! no os conozco, no os amo, 
ya lo sabéis!... llevadme, sí sois humano y teneis un res­
to de sentimiento, á donde se halla mi padre! oh! solo con 
él, seré feliz ! Dios mió, yo muero! yo muero....

Y dió tan terrible golpe con su cuerpo sobre el pavi-
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mento que resonó en toda la estancia de una manera es­
pantosa.

—Elvira! bien mió! Elvira! Ha muerto, Diosmio? 
Oh! malditos seáis , imbéciles! Malditos seáis cien veces, 
que por vosotros he perdido el amor mas puro y santo, y 
por vosotros también, Ja he perdido á ella!—Elvira , El 
vira, mira escúchame nada ! todo en vano !

Los bandidos se agruparon en derredor de Doña Elvira 
y el generoso.

Este se incorporó al cabo y dijo á Ñuño Fajardo, con­
ia mayor tranquilidad.

—Dónde está el padre de esta infeliz ?
—En mi habitación.
—Pues bien , inmediatamente mandad conducid á esa 

joven, donde se halla Don Jimeno.
—Hay un inconveniente, Felipe.
—Cuáles?
—Que su padre se halla herido y si la vé en ese es­

tado
—Esto mas! esclamó golpeando la tierra con su pie 

derecho : Oh! el demonio me persigue1
—Tus órdenes se cumplirán tan luego como vuelva de 

su desmayo Doña Elvira,
—Bien: y en el momento que los dos se hallen en dis, 

posición de caminar, darle libertad, lo ois?
—Perfectamente.
—Vos solo me sereis el responsable, sino se cumple todo 

lo que he mandado.
—Descuida, que todo se hará al pie de la letra.
—Escucha , Ñuño: si alguno osase ofender al padre ó 

á la hija, será castigado con la última pena!... y ahora 
adios quedad, amigo mió...



40
—Te marchas!...., nos abandonas, Felipe ? dijo Nu fio 

enternecido?
—Sí.
—Oh! no hagas tal, hijo mió, mira
—No os canséis , porque todo es inútil.
—Pero pueden saber siquiera tus amigos donde te di­

riges?
—A los infiernos! contestó el joven, saliendo de ia 

estancia precipitadamente y llevándose su diestra á los 
ojos, para contener dos lágrimas, que á pesar de los es­
fuerzos que hizo para detenerlas, rodaron lentamente por 
sus megillas.



CAPITULO IV.

/)r? como Ñuño Fajardo cumplió al pié de ia letra las instrucciones 
del generoso.

os dias despues de lo ocurrido, 
se hallaba completamente res­
tablecido el padre de Elvira. 
Los dos estaban juntos en la 
mejor estancia de las ruinas. 
Mientras que Don Jimenodaba 
largos paseos por la habitación, 

su hija se entretenía , recostada en una enorme columna 
de piedra , en deshojar un precioso ramo de lilas que Ñu­
ño Fajardo habla puesto en sus manos, tan luego como el 
dia asomó por el horizonte.

Una espantosa palidez cubria el rostro de la bella 
Elvira. Sus ojos desencajados y rodeados de un circulo 
azulado, vagaban de una manera que no dejaba duda

(F
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del estado en que se encontraba aquella infeliz é intere­
sante joven. Los padecimientos de Elvira, era uno de 
esos padecimientos grandes, horribles, que jamás se 
curan y que lastiman, pero de una manera cruel, el co­
razón y el alma. La infeliz amaba con toda la ilusión y la 
pureza propias de un corazón de diez y siete años, á un jo­
ven, bello en estremo , caballero y noble como el primero, 
á juzgar por sus distinguidos modales y por la riqueza de 
sus trages. Este amante querido , era un bandido , era 
el gefe de la mas cruel y perversa compañía de bandoleros 
que existió en Castilla por la época de que hablamos, y 
este descubrimiento lo hizo de la manera y en la situación 
que ya conoce el lector. Tamaño golpe era demasiado 
grande para su pobre corazón, que hasta entonces no 
había conocido la desgracia , que hasta entonces no habia 
hecho mas que amar , á Don Jimeno en sus años infanti­
les, y ásu amante y á este despues. Elvira amaba á Felipe 
¡i pesar de lo ocurrido, porque el amor que le tenia no se 
estinguia tan fácilmente ; pero el recuerdo de lo que habia 
pasado , la llenaba de indignación y de vergüenza. «¿Como 
amar á un bandido? se decía la infeliz en sus soliloquios: 
—;Oh I imposible, imposible! es necesario ocultar este 
amor en lo mas recóndito del alma; es necesario apagar 
con el sufrimiento y la reflexión esta llama que arde en mi 
corazón , encendida é inñamada despues poi un hombie 
indigno , un hombre á quien el mundo y el cielo rechaza! 
—Y sin embargo, le amo, Dios mío , y no tan solo le 
amo sino que hasta le compadezco, porque tal vez cir­
cunstancias particulares..... ¡Oh! un bandido nunca 
tiene disculpa!» Se decia despues como queriéndose re­
convenir de haber aun á solas tratado de escusar al 
que su corazón amaba.
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Elvira, como dijimos al principio de este capitulo , se 

entretenía , en medio de su distracción , en deshojar el 
precioso ramo de lilas que Ñuño Fajardo le habia dado. 
Su padre , al notarlo , le dijo con tono cariñoso :

—Qué haces, hija mía ?—¿Estás deshojando la llor que 
te ha regalado ese hombre, que para bandido es dema­
siado generoso?

—Generoso! generoso , padre mió 1 ¿ qué habéis dic lio ? 
oh! si supierais, si pero teneis razón: —Vos me ha­
bíais de ese que llaman Ñuño , ¿no es eso?

—Ciertamente.
—Oh! pues lo he hecho distraída ! esta llor no tiene 

verdaderamente la culpa de nuestras desgracias
—lienes razón, hija mia; pero enmedio de nuestras 

desgracias, como dices , hemos sido afortunados.
-—Afortunados! oh! callad 1
—Escúchame, hija mía , y te convencerás déla verdad 

que acabo de decir:—Hemos sido cogidos por unos ban­
didos, es verdad ; pero estos nos tratan, estoy por decir 
que con veneración: á tí no solo te han respetado, sino que 
te han devuelto á tu padre para que los dos vivamos juntos 
el poco tiempo que estemos aquí. Y he dicho poco tiempo, 
porque según me ha dado á entender el gefe de esa 
gente

El gefe! qué gefe , padre mío!
—Ese que viene aquí , el llamado Ñuño.
—Ah! sí, teneis razón.

Dos golpes dados en la puerta de la estancia , inter­
rumpieron la conversación comenzada.

—Dais permiso? dijo una voz desde afuera.
—Adelante : contestó Don Jimeno.

Y Ñuño Fajardo penetró á poco en la vivienda.
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—Estáis fuerte como para viajar, Don Jimeno ? dijo 

Ñuño.
—Cuerpo de Cristo , ya lo creo !
—Pues entonces estáis libre , como igualmente vues­

tra hija.
—Libre! como acaso  puedo seguir mi viaje? 

repuso el de Osorio lleno de estupor y sorpresa.
—Cuando queráis.—Y para el efecto os entrego este 

salvo conducto. Solo una cosa os pido , en nombre de 
mis compañeros,

—Hablad.
—Que guardéis silencio acerca de nosotros y que no 

reveleis el parage donde estamos.
—Os lo prometo : contestó don Jimeno, cogiendo al 

mismo tiempo el salvo conducto que le presentaba el 
teniente de la formidable.

—En ese caso podéis marchar cuando gustéis. Vues­
tros caballos y la litera de Doña Elvira están dispuestos 
para la hora que mandéis

—Y nada pedís á vuestros prisioneros ?
—Nada.
—Y vuestros compañeros?
—Tampoco, señor; seles ha prohibido.
—Pues en ese caso tomad , señor capitán....,
—No pico tan alto, señor: repuso Ñuño interrum­

piendo á Don Jimeno.
■—Qué, no sois el capitán de la compañía?
—No lo soy.—Nuestro gefe es el que os dá la li­

bertad.
—Y en dónde está?
-—Estaba con nosotros; pero hace dos ó tres dias que 

ha desaparecido y nada sabemos de él.
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Elvira ahogó un suspiro, y volvió el rostro á otro lado 

para ocultar su conmoción.
—Pues bien , tanto para él como para vos, si 

algún dia necesitáis mi protección, la obtendréis, con 
este anillo, que os entrego. Nada podré negar á quien me 
lo presente.

Ñuño Fajardo cogió el anillo y se lo guardó en parte 
segura.

Media hora despues , salian Don Jimeno y su hija de 
las ruinas de San Benito. Elvira ocupaba la litera y su 
padre cabalgaba á su lado , como antes de ser sorprendi­
dos por los bandidos de la formidable. Dos de estos, de 
los que mas confianza inspiraban ó Ñuño Fajardo , acom­
pañaban á los viajeros.

Estos no tardaron en llegar al lugar donde fueron 
asaltados. Elvira sacó la cabeza por una de las ventanas 
de la litera y dijo á su padre, lívida como un cadáver.

—Mirad , padre mío, esos cadáveres , pertenecen á 
nuestros soldados.

—Infelices!
1 el padre y la hija rezaron un pater noster con la 

mayor devoción.
Doña Elvira vió á poco una sombra por entre las re­

tamas, y esclamó entonces casi imperceptiblemente :
—Felipeoh ! con que vive! Gracias, Dios mió I



CAPITULO V,

En el que se vé que las visiones son de carne y hueso como las personas-

o muy lejos de las ruinas de San 
Benito de Palermo , y en un lu­
gar en estremo sombrío y apar­
tado del camino, se encontraba 
al pie de un elevadísimo mon­

te desde cuya cima , cuajada de nieve, caían multitud 
de pequeños torrentes de agua pura y cristalina , se en­
contraba decimos, por los años de 1526 cercada de 
árboles y de robustas encinas, una pequeña choza cu­
bierta de bálago y yedra. Una cruz de madera oscura, 
toscamente hecha, se vela campear en la parte superior 
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de aquella ermita. Su puerta endeble y aun por algunos 
lados casi podrida, efecto de la humedad y el tiempo , ese 
consumidor voraz de todo lo terrestre , se hallaba entera­
mente abierta y permitia ver la parte interior de aquel re­
ducido recinto. Una mesa, rústicamente labrada, servia de 
altar á un enorme crucifijo de madera , alumbrado cons­
tantemente por una tea, yáuna calavera, cuyo cráneo que 
talmenteparecia de marfil, brillaba estraordinariamente, 
porque el sol que ya comenzaba á ocultarse la hería hori­
zontalmente. Un lecho de yervas secas, un pequeño cán­
taro, lleno de agua, y unas disciplinas de grueso cordel, 
completaban el adorno interior de la choza , é indicaban 
claramente que solo un monje ó un ermitaño, entregado 
constantemente ála oración y á la penitencia, podían habi­
tar aquellos lugares tan solitarios. Y con efecto la persona 
que moraba en aquel sitio sombrío y distante, hacia quin­
ce años que se hallaba entregada á la penitencia y á la 
oración. Esta persona, era una mujer de unos cuarenta 
años alta de cuerpo, en estremodelgada, de ojos negros 
y grandesy de color moreno. Su rostro estaba lleno de man­
sedumbre y dulzura, y en toda ella se veia una resigna­
ción santa y evangélica. Sus ojos grandes y vivos de 
suyo, tenían la dulzura y laxitud propia de los ángeles 
y querubines, que pueblan las regiones celestes. Vestía 
un tosco sayal de lana pardusca, que permitía ver suspiés 
flacos y desnudos enteramente. Su hermoso pelo negro lo 
tenia recojido por detrás con descuido, y cubierto con un 
manto de la misma clase y color que la túnica. Un rosa­
rio de gruesas cuentas, terminado en una cruz de nácar, 
colgaba de su cintura, la cual estaba ceñida por una 
cuerda de esparto.

La penitente , se hallaba arrodillada delante del cru­
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cifijo, y apoyaba sus manos en la calavera. El mayor si­
lencio reinaba en su pequeña habitación. En todo aquel 
sitio no se oia mas ruido que el que producían las aguas 
al despeñarse por las montañas, y el canto de algún que 
otro pájaro , que atravesaba precipitadamente el espacio 
para buscar su nido. El sol comenzaba á ocultarse, 
y el valle donde estaba la ermita de la penitente , se cu­
bría de oscuridad á causa de las chivadísimas montañas 
que la circundaban. La penitente alzó la cabeza y con­
templó largo rato el sol, que ya apenas calentaba. Enton­
ces lanzó un suspiro y dijo, dirigiendo sus hermosos ojos 
al crucifijo:

—Señor, ya pasó también este dia.... y yo.... vivo, y 
espero la muerte hace quince años!.... cuándo me perdo­
nareis, Dios mío? Cuándo volaré ála mansión en que ha­
bitáis? oh! nunca!.... nunca.... una pecadora como yo, 
no entra jamás en el reino de los cielos, en ese lugar di­
vino y santo, ocupado solo por los ángeles y por el justo!— 
Señor, no he de obtener yo algún dia vuestro perdón?.... 
Ah! concedédmelo, es toda mi esperanza, y lo espero por­
que sois grande generoso y liberal!.... no es cierto señor 
que os apiadareis de mi, y que....

La penitente no pudo seguir. Grandes voces y ruido 
de caballos, llegó á su oido. Era la primera vez que en 
despacio de quince años escuchaba otro ruido que el del 
viento y el de las aguas.

Las voces seoian cada vez mas inmediatas. Y entonces 
aquella infeliz mujer, que no se asustaba de vivir sola, 
abandonada, espuesta á los fríos y huracanes del invierno, 
cerró la puerta de la ermita y todo quedó en silencio.

Dos hombres , perfectamente armados , los dos caba­
lleros sobre preciosos potros andaluces, se presentaron 



frente do la ermita. Uno de ellos dijo con tono desespe­

—Por San Bruno , que esto pasa ya de castaño oscuro! 
pues no andamos todo el dia por estos sitios y no podemos 
encontrar......

—Calma , calma , seor capitán del rey , que la gen­
te que buscamos no se halla tan fácilmente. Capaces 
son de estarse cada uno escondido en el tronco de un ár­
bol, aunque sean tres dias ! Vaya , vaya ; con que creíais 
que son los bandidos de esa clase de gente que presentan 
batalla á campo raso? Oh, pues engañado vivís!— 
Apuesto un dedo , y aun mas si queréis , á que no dais 
con ellos en toda la vida , si toda la vida anduvierais bus­
cándolos por estos andurriales.

—Pues no solo tenemos que buscarlos, sino vencerlos 
y derrotarlos para librar á estos países de sus fechorías, 
y para arrancar de su poder á Don Jimeno de Luna y Oso- 
rio, que con su hija fueron cogidos anoche por esos vi­
llanosy asesinos.

—Sabéis que debe ser apurada la situación de Don Ji­
meno ? al mas pintado le doy yo estar con unos bandidos 
como los de la formidable, teniendo consigo á una hija tan 
bella como lo es la suya !

—Oh, y gracias que dos ó tres de sus soldados pudie­
ron escaparse y venir á Burgos á dar parte de lo ocurri­
do.—Pero esto es capaz de' desesperar á cualquiera!  
donde hallaremos á esos malditos de hombres? si' éñcon» 
tráramos por aquí á alguien.

—Diablo! quién iba á tener la estravagancia de vivir 
por estos sitios , señor capitán Mendoza?

—Un condenado, ó un arrepentido, señor mió.... y 
sino mirad; no veis una ermita al pié de ese monte¿

7*
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—Por Dios, que leñéis razón! pero probablemente esa 

ermita oslará desocupada.... tal vez haga cien años que 
murió el infeliz que la habitase.

Tenéis razón ; pero nada perdemos con dar un gol­
pe, á ver si siquiera nos contesta el ánima de ese pobre.

—Es verdad, puesto que nada se pierde...
Y moliendo espuelas á los caballos se pusieron de un 

sallo en la ermita de la penitente. El capitán Mendoza dió 
dos ó tres golpes con el asía de su lanza, en la deteriora­
da puerta. Esta permaneció cerrada.

—Abrid, padre, abrid, que somos jenle de paz: dijo el 
capitán , creyendo oir la respiración de una persona asus­
tada •

Todo siguió en el mismo silencio.
—Perder cuidado, señor ermitaño, que solo venimos 

á haceros una pregunta....
La puerta se abrió entonces y apareció en el umbral 

la penitente.
El capitán y su compañero dieron un paso atrás.

Jesús mil veces! esclamaron á un tiempo.
Qué queréis, señores ? Decíais que solo una pre­

gunta.»..,
—Pero no pudierais decirnos antes , si sois efectiva­

mente una muger ó el alma ó la sombra ó el de­
monio en figura de muger para cargar con nuestras 
almas, despues de haber tentado nuestras pacien­
cias?

Mendoza no pudo menos de sonreírse de la sandés de 
su compañero, y la penitente le contestó con la mayor 
dulzura.

—Muger, señor soldado, muger, y mugerpecadora...
—Diablo! esas tenemos!  con que sois como yo 
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asi de carne y hueso? Y decidme, cómo podéis pecar 
aquí ?

—Siempre pecamos, sino de obra , de pensamiento; 
pero aquisoy la pecadora arrepentida ; aquí no hago otra 
cosa que llorar y orar, señor soldado!

—En cuanto á lo de orar no liaría yo mal anacoreta, 
porque soy un tanto aficionado al rezo, que me enseñó el 
difunto Abad de San Andrés; pero tocante á lágrimas, 
juro por mi vida y por la vuestra , si la teneis, señora, 
que en todo el curso de mis años no he podido derramar 
una: pero eso vá en

—Quisierais decirme cual es el objeto de vuestra ve­
nida ? volvió á decir la penitente dirigiéndose á Mendoza 
é interrumpiendo á su compañero.

—Señora , contestó el capitán ; nosotros estamos en­
cargados por su alteza el rey de Castilla, de buscar por 
estos sitios unos bandidos pertenecientes á la mas céle­
bre compañía que ha existido.,...

— Y con qué objeto los buscáis?
—Con el objeto de vencerlos y de estingnirlos.
—Y no sois mas que vosotros dos los que
—Tale, late , señora, que se han quedado aquí detrás 

del monte cien magníficos caballos y otros tantos soldados 
de las mesnadas de su alteza.—Pero nosotros quisiéra­
mos saber donde se hallan esos bandidos, ó Inicia que 
lado cae la guarida que los alberga.—No pudiérais de­
cirnos algo?

—Ignoro absolutamente
—Ah , no temáis revelarnos cualquiera cosa que se­

páis, porque serán vencidos si los encontramos.—Estad 
en la inteligencia que no solo hacéis un servicio al rey, 
sino hasta á la misma humanidad. La crueldad de esos 
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hombres tiene llenos de temor á los habitantes de estos 
pueblos.

—Os digo con verdad, señor capitán ó gentil-home, 
que nada sé acerca de esos bandidos, porque jamás los 
he visto—Solo sé que hay á poca distancia de este valle 
unas ruinas

—Hacia que lado señora1 porque tengo noticias do 
que las ruinas de un monasterio, sirven de guarida á 
esosforagidos.

—A la izquierda de este monte, y á la derecha del ca­
mino que parte para Burgos

—Oh , gracias, señora ; gracias, y que el cielo os con­
ceda lo que mas apetezcáis,

—Él os haga feliz, caballero: contestó la penitente 
penetrando en su choza.

Los ginetes metieron espuelas, á sus caballos y des­
aparecieron en un instante.

El compañero de Mendoza quedó intimamente con­
vencido de que la penitente era de carne y hueso como 
él.
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CAPITULO VI.
En el que Zt«y una escena> diijna de serete de asunío d l& lámina

l capitap Mendoza y su tropa si­
guieron la dirección indicada 
por la penitente, y aunque les 
costó algún trabajo dar con las 
célebres ruinas del monasteriode 
San Benito, al cabo no fue en

primera.

valde la caminata, pues en ellas encontraron las tropas 
del rey, lo que buscaban con tanto afan y deseo. Los 
bandidos de la [onnidublc fueron sorprendidos en su nunca 
encontrada guarida. Siendo tal el asombro y la confusión 
que se apoderó de ellos en el momento de penetrar las 
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tropas de Don Alonso , que la mayor parte se entrega­
ron sin oponer la mas mínima resistencia.

Pero antes de referir estos sucesos, no será fuera de 
propósito que oiga el lector la arenga que el capitán Men­
doza dirigió á sus soldados al descubrir las mutiladas 
torres del monasterio.

-—«Soldados, amigos míos , les dijo con cariño: nues­
tra misión es sagrada , porque no solo cumplimos las 
órdenes, y satisfacemos el deseo de nuestro rey y señor 
Don Alonso XI, que Dios guarde, sino que libramos á 
la sociedad y á vuestros hermanos, los que viven en este 
pais, de la plaga mas horrible y cruel.—Confio en 
vuestro acreditado valor» que esos enemigos del orden 
y de la humanidad, dejarán desde hoy de ser el terror 
de estas comarcas.—No haya piedad para ellos, amigos 
míos , caigan sin compasión vuestras espadas sobre sus 
culpables cabezas, y reciban de una vez el castigo de 
sus maldades.—En Burgos hemos de entrar mañana, 
saboreando el dulce placer de la victoria: no es eso, sol­
dados?»

—Si, sí, eso es: dijeron todos con entusiasmo.
—Bien, compañeros y amigos, bien, correspondéis 

á los deseos de su alteza y á los mios!
--Viva el rey! repuso la soldadesca desenvainando 

sus espadas.
— Viva , señores, viva cien años para nuestra felidad, 

y su memoria eternamente; p^ro es preciso que haya 
cautela , y que lodo se haga con el mayor sigilo, porque 
si se aperciben los bandidos de nuestra llegada , tal vez 
se nos escapen de las manos.

Los soldados guardaron silencio. Y á poco de esto 
penetraron en las ruinas en el momento en que los for- 
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la cueva, llamada el salón de las conferencias.

Ñuño Fajardo les decia que Mal—alma había sido 
castigado con la ultima pena por faltar al respeto al ca­
pitán de la compañía , y que por orden de este tam­
bién había sido puesto en libertad Don Jimeno de Luna 
y su bella hija.

Apenas Ñuño acabara de hablar se apareció en la 
estancia un hombre que despues de sacar su espada, les 
dijo sin andarse con rodeos ni ambages.

—Daos lodos á prisión en nombre del rey.
—Quién es este miserable , compañeros? repuso Ñuño 

Fajardo con desden.
—Soy.... pero ya tendrás lugar de conocerme, ase­

sino: y con un silvato que acercó á sus labios, hizo que 
la cueva se llenara de tropa.

—A ellos! esclamó precipitándose sobre el primero.
—Cuerno y sangre , estamos perdidos! dijo Ñuño de­

fendiéndose como un león.
Pero todo en vano. Las tropas del rey aprisionaron 

á una porción de foragidos, y solo un pequeño número 
entre ellos Ñuño Fajardo, eran los quemas resistencia 
oponían.

—Animo, compañeros, ánimo y valor hasta el último 
momento.... y si veis que esos miserables tienen la suer­
te de vencernos, porque son mayor en número, atravesa­
ros antes el corazón con vuestros puñales, como lo hará 
vuestro gafe..,.

—Pues vivo te quiero, y vivo te cojeré para que su al­
teza y Ja gente toda se divierta en ver rodar por el polvo 
tu horrible cabeza: contestó el capitán Mendoza, sin de­
jar de ganar terreno.
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Ñuño Fajardo y los bandidos no apresados por Men­

doza, que ascendían á mas de treinta, se refugiaron en el 
hueco de una puerta, que nunca la vieron ellos abierta. 
Ya les faltaban las fuerzas y peleaban con sus contra­
rios sin obtener ventaja alguna. Los bandidos se vieron 
perdidos, y hubo un momento en que vacilaron; pero Ñu­
ño Fajardo les animó con estas palabras:

—«Valor, compañeros, valor hasta el último momento: 
no hay que desmayar... peleemos hasta que nos falten las 
fuerzas, y despues nos entregaremos.... pero cuando ya 
seamos cadáveres... valor, y mostrad hasta lo último que 
sois dignos soldados del generoso.

—Oh, si, pero nos abandona en el momento que mas 
necesitamos de él: dijeron los formidables, con amargura.

—Vuestro gefe no os abandona en el peligro, compa­
ñeros: Dijo una voz asaz conocida de los bandidos, al mis-1 
mo tiempo que se abrió la puerta que los resguardaba.

—Fuera, compañeros, fuera, dijo el generoso montan­
do en un brioso alazan perfectamente vestido con todos 
los atavíos de guerra.

Los bandidos se precipitaron en pos de él. Pero todo 
en vano porque las tropas del rey les seguian sin dejar de 
descargar grandes mandobles sobre las cabezas de los fu­
gitivos. Estos pudieron llegar á la encrucijada, donde fué 
cogido Don Jimeno, y allí se agruparon en derredor de su 
gefe, formando un círculo impenetrable. El capitán Men­
doza que no se había olvidado de coger su caballo, y 
treinta mas de sus soldados, arremetieron con terrible 
furia al círculo formado por los formidables. Estos vaci­
laron un momento y despues volvieron á rehacerse.

-—A ellos, otra vez! dijo Mendoza metiendo espuelas 
á su caballo.
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—A ellos  contestaron los soldados entrando en 

el circulo y deshaciéndolo, sin que los bandidos tuvieran 
lugar para levantarse del suelo esta vez.

Entonces comenzó la mas horrible carnicería. Ni uno 
solo de aquellos infelices quedó con vida. Todo se ha­
bía concluido. La formidable, como había dicho Mendoza, 
dejaría de existir en el mismo día que él los encontrara,

-—Basta, compañeros, basta: dijo el capitán á sus 
soldados.

—No basta : contestó el generoso montando de un sal­
to en su caballo, y arremetiendo á Mendoza con tanta fu­
ria que el capitán del rey se vió en eslremo apurado.

Pero veinte mazas de hierro cayeron sobre el aman­
te de Elvira, y este y su caballo dieron consigo en tierra, 
el primero sin hablar una palabra, y el segundo dando 
fuertes y prolongados relinchos.

Media hora despues todo quedó en el mayor silencio. 
Las tropas del rey se dirigieron á Burgos, llevándose los 
prisioneros que habían hecho en las ruinas.

El campo donde habia tenido lugar la lucha , estaba 
sembrado de cadáveres , y la tierra teñida de sangre. Solo 
uno de aquellos infelices respiraba , si bien con algún 
trabajo.

Cuando el día comenzó á dejarse ver por el horizon­
te , una muger toda vestida de negro, con los pies des­
calzos, y el rostro lívido y cadavérico, se vió apartar con 
sus flacas manos las malezas que habia cerca del sitio 
donde yacían los bandidos de la formidable. Aquella mu­
ger los tocaba á todos y aun escuchaba con la mayor 
atención si alguno de aquellos infelices respiraba. Pero 
de todos se habia apoderado el horroroso frió de la muer­
te. Entonces se acercó al amante de Doña Elvira de Luna 

8*
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y aplicó su oído á la bisera del casco. La penitente creyó 
oir una respiración casi apagada y penosa.

—Dios mío , esclamó alzando al cielo sus manos r se 
salvará este?

Y levantó la bisera del casco, á fin de que el aíre 
hiciera respirar al herido con mas libertad.

A los ojos de la penitente se presentó un hermoso 
rostro, de color blanco, de ojos azules y de precioso 
cabello rubio. El herido no representaba arriba de vein­
te años.

—Cielos 1 esclamó la penitente dando un paso atrás, 
sorprendida: estas facciones.... este rostro todo.... qué 
semejanza tan notable!.... pero oh! imposible, imposi­
ble! )o deliro sí, no me cabe duda de que es impo­
sible pero de todos modos socorrámosle

Y la penitente se llevó con mil trabajos á su ermita 
al capitán de la formidable.
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CAPITULO VII.

En el que se te que la penitente es una antiqua conocida de nuestros 
lectores.

X

RASCURR1D0S U110S días dfíS- 
pues de los sucesos que he­
mos referido en el capítulo 
anterior, se hallaba bas­
tante mejorado de sus he­
ridas el capitán de la for­
midable , merced á los cui­
dados de la penitente y al 

esmero con que le había tratado. Deseosa esta infeliz de ha­
cer bien v de amparar á todo aquel que se hallase en peli­
gró, salió de su pequeña habitación , y se dirigió al sitio 
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en que había tenido lugar la batalla que dió fin con los 
bandidos de la compañía del generoso. Registró á todos, 
como la vimos mas arriba, para ver si alguno de aquellos 
infelices respiraba. Pero estos, menos el gefe habían 
sido víctimas de la fiereza que desplegaron los soldados de 
Don Alonso. La penitente hubiera querido que todos 
respirasen para ampararlos; pero viendo que solo Felipe, 
era el único que daba señales de vida , lo condujo con 
mil trabajos y fatigas á su pequeña ermita. Una vez alli 
lo colocó cuidadosamente en el lecho de paja y he­
no que había preparado para ella, aunque rara vez lo 
ocupaba. Despues frotó las heridas del paciente con 
bálsamos y yerbas que conocía como útiles á esta clase 
de males, y por la primera vez desde que se había en­
tregado á la penitencia , recorrió los pueblos inmediatos, 
con el objeto de hacerse con alimentos sanos y nutriti­
vos para fortalecer á su enfermo. Este, que por espacio* 
de tres días estuvo sin dar señales de vida , comenzó al 
cabo á sentir el efecto saludable de las medicinas y ali­
mentos que la penitente le administraba , no sin verter 
algunas lágrimas al contemplar el estado triste y dolo­
roso á que lo habían reducido los soldados del rey.

Serian las cinco de la tarde del quinto dia en que se 
hallaba en la ermita el amante de Doña Elvira de Luna 
y Osorio. La primavera tenia ya andada la mitad de su 
carrera. Por consiguiente el campo estaba en todo el apo­
geo de su hermosura. El valle donde se hallaba situada 
la ermita de la penitente, presentaba un aspecto delicioso, 
magnífico. Todo allí era selvático y rústico; en todo se 
veía á la naturaleza, grave , imponente y hermosa á un 
tiempo. Los árboles estaban cuajados de hojas , las llo­
res embalsamaban el aire con el perfume que despedían,.
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y el agua cristalina de los pequeños torrentes y derrum­
baderos caia haciendo un agradable murmurio. Este cua- 
(*0 encantador y divino se hallaba iluminado por los ra­
yos del sol de mayo, que aunque ya comenzaba á acer­
carse á su cuna , imprimía en todo este lugar, el sello de 
Ja mas encantadora poesia.

Mientras que el capitán de la formidable dormía con 
la mayor tranquilidad , sobre el miserable lecho de su 
bienhechora, esta dirigía sus preces y oraciones al Al­
tísimo, postrada delante del crucifijo que tenia en la er­
mita. Una palidez mortal cubría el rostro de aquella des­
graciada : gruesas lágrimas se desprendían de sus bellos 
ojos, tristes y amortiguados. Sus manos se estendian de 
vez en cuando hasta los pies del Cristo , y despues se las 
acercaba á sus labios, ó imprimía en ellas multitud de 
ardientes besos.

La penitente volvió el rostro hacia donde estaba el jo- 
icn, y convencida dormia profundamente, esclamóalzan­
do los ojos y fijándolos en el hermoso é imponente sem­
blante del crucifijo:

Señor, ah, perdón otra vez!... perdón cien veces!... 
soy una miserable!..., porque cuando mas necesitaba im­
plorar vuestra misericordia divina, os he olvidado, os he 
abandonado!... Perdonadme, Dios mió, si por espacio de 
cinco dias no os he pedido la paz de mi alma y de mi con­
ciencia !.... perdonadme, sino me he acercado en tanto 
tiempo á este santuario una y mil veces regado con mis 
lágrimas, á bendecirte, á orar, á amarte, señor, porque 
esta tu esclava te ama con delirio, porque eres justo y 
magnánimo; porque eres grande y poderoso.... y porque 
eres por último el rey, el dueño absoluto de lodo lo crea­
do, del mar, del cielo y de la tierra !... Ah! señor, cuan­



do me reiré yo cerca de vuestro trono , como se rie aho­
ra toda la naturaleza, creada por tí.... cuando.... pero 
acaso necesito llorar otro poco de tiempo por haberos ol­
vidado estos dias?.... oh! porque ha sido? sino por li­
brar, por administrar en tu nombre á ese infeliz, todos 
los socorros que necesitaba, á ese infeliz, señor que al 
fin es vuestro hijo , también !.... oh ! y qué recuerdos tan 
gratos y crueles á un tiempo ha despertado en mi alma!., 
se parece tanto aquel sér que vos en vuestros impenetra­
bles arcanos me arrancásteis de mis brazos para que yo 
llorara noche y dia, para que yo sufriera horribles dolores 
y espiara ruis pasadas culpas.... oh! miento, Dios mió, 
miento.... perdonadme, vuestra intención fué quitádme­
lo para que en vuestros brazos fuera menos desgraciado! 
no es eso? es cierto que no me equivoco?... y sin embar­
go ese joven, se parece tanto.... no solo á mi hijo sino al 
conde de....

Y la penitente sin concluir la frase, miró á todas par­
tes como asustada. Sus ojos desencajados y llenos de lá­
grimas, se lijaron despues en el hermoso, aunque deseo - 
íorido rostro del joven.

—Si, se le parece! esclamó acercándose á él y cogién­
dole una mano con cariño.—Se le parece  y tal vez 
sea mi hijo; tal vez sea mi querido Enrique!..., oh , no 
hay duda , no hay duda ... sino no me latiría con tanta 
precipitación mi corazón, sino no esperimentaria la sen­
sación tan grata que esperimento al contemplarlo , al co­
ger una de sus manos.... oh! no me puedo engañar  
mi corazón me lo dice.... un instinto maravilloso me in­
dina hácia ese joven que es indudablemente mi hijo, mi 
Enrique. Ah, si.... Enrique, Enrique... dijo la penitente 
llamando al generoso en medio de su loco arrebato.
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El amante de Elvira, abrió precipitadamente los ojos.

—Me llamábais, señora? dijo mirando á la penitente 
lleno de estupor.

—Os llamáis qué digo, te llamas Enrique?
—Oh! no , y harto lo siento 1—Desearíais que me lla­

mara asi ?
La penitente soltó la mano del capitán, é inclinó la 

cabeza sobre el pecho. El golpe que había recibido no 
podia ser mas terrible.

—Señora, señora, que teneis? oh, que teneis.... aca­
so.... os habéis puesto mala? hablad.... dijo el generoso 
incorporándose y cogiéndole una mano que llenó de be­
sos.

La penitente levantó la.cabeza, y despues de echar 
una mirada llena de amargura sobre el Cristo , contestó 
sentándose cerca del herido :

—Nada, no es nada.... y vos como os sentís?
—Ah, señora! vos me ocultáis vuestras penas.

Mis penas, mis penas se acabaron desde que me en­
tregué á Dios.

— Hay tanta amargura en vuestras palabras que....
Amargura! esclamó la penitente, amargura! oh, no 

lo creáis, y sino mirad como me sonrio.
Y aunque lo intentó, sus labios no pudieron des­

unirse.
—Ah, lo veis, lo veis! repuso Felipe con interés: lo 

veis como no podéis finjir lo que no siente vuestro cora­
zón? Ah, señora, no meló neguéis... vos padecéis tam­
bién como yo, y vos, como yo, teneis el corazón herido! 
ño es cierto?

Cierto , sí, cierto.... dijo la penitente inclinando de 
nuevo la cabeza sobre su pecho.



64
—Y temeis comunicármelas, á mi señora , que os 

amo! Ah! no seáis tan cruel!
—Me amais!  y por qué? Qué os he hecho yo 

para obtener vuestro cariño?
—Una madre , señora , no hubiera hecho por su hijo 

lo que vos por mi !
—Una madre! una madre Conocisteis á la vues­

tra?
—No, señora; no sé siquiera quien fué.
—Cielos! vuestro nombre?

'< —Felipe me han dicho siempre.
—Ah ! si os llamárais Enrique !
—Qué!
—Tal vezpudiérais ser mi hijo : contestó la penitente 

casi maquinalmente.
—Vuestro hijo! y no os avergonzaríais de tener por

hijo á un yo mismo tiemblo ai decirlo!....
—Quién sois? quién sois?
—Un bandido, señora! un hombre que he autorizado 

el robo, el saqueo y el asesinato ! Oh ! pero bien sabe 
Dios , que era contra mis ideas, contra mis sentimientos 
y contra mis instintos!  pero mi padre, ó el que me 
recogió desde muy niño, era el capitán de la compañía 
que habréis oido nombrar con el titulo de la formidable, 
y por eso

—Cielos! bandido! bandido y sin embargo
—Oh ! también me despreciáis ! también como Elvira 

os asustáis de mi ? Ah, señora , no , no hagais tal.... yo 
necesito una persona asi, como vos , que me consuele... 
Ah ! porque si supiérais que llagado tengo mí corazón! si 
supierais cuanta he sufrido !

—Y qué edad tennis ?
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—Creo que no he cumplido los veinte años , señora.
—Justo cielo! y ya tenéis llagado el corazón ? Y ya 

habéis padecido ?
—Sí, ya he padecido  pero he padecido de una 

manera horrible, cruel..... ¿por qué no me dejasteis 
morir? Ah , algo mejor hubiera sido! —

Tal vez, mañana encontrareis lo que hoy habéis per­
dido : repuso la penitente queriendo consolar precisa­
mente con lo que ella esperaba todavía.

—Qué habéis dicho! creeis que Elvira me amará ma­
ñana , despues de saber que era un bandido, despues de 
haberme dicho que me odiaba y que me despreciaba? Ah, 
señora , profetizáis también? quiera el cielo que se cum­
plan vuestros pronósticos!

—No, no, yo no profetizo yo , soy una pobre pe­
cadora que hace mas de quince años busco en vano un 
hijo querido así como de vuestra edad , rubio como vos, 
y como vos bello y generoso! Ah, no sabéis cuanto he 
gozado al veros , porque os creí mi hijo! si lo fuerais 
si os llamarais Enrique! Ah, pero no , el cielo no me 
quiere conceder esta gracia , y sabéis por qué? por­
que tal vez no haya espiado todavía mis muchas é infini­
tas maldades!

—Maldades, vos! imposible!....
—Oh! sí, maldades y maldades que todavía lloro!
—Ah! callad-, imposible! vos, un ángel
—Angel! ángel! habéis dicho!.... pues el ángel, ha 

sido antes demonio!
—No os creo, permitidme que os lo diga
—No me eréis! es verdad, sois demasiado joven para 

creer que en el corazón de una mujer se puede encerrar 
todo el engaño y la falsía que yo encerré en el mío!

9
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Si os dijera que aparentaba un amor que jamás sintió 
mi pecho si os dijera  pero me callo porque el 
recuerdo, el recuerdo solo de mis primeros años, 
oh , me arranca el corazón , me hace perder la resigna­
ción y el sufrimiento que he adquirido con el llanto y la 
penitencia! Si viérais que cosa tan buena osla oración! 
si como yo tuviérais fé y esperanza en Dios , de seguro, 
vuestros dolores y vuestras penas se calmarían tened 
confianza en él y veréis como al cabo conseguís lo que 
mas apetezcáis : oh , no nos puede abandonar , es nuestro 
padre L...

—Ah, señora, cuán buena sois! qué palabras tan 
dulces deramais sobre mi pobre corazón de veinte años 
ya herido , ya lastimado !

—Yo os quisiera proporcionar ahora mismo toda la 
dicha que deseáis, porque os amo , os quiero si, mi 
hijo seria como vos , oh , y por eso solo  tendréis en 
mí siempre un guarda , una persona que velará constan­
temente por vuestra vida , y que os dará toda la felicidad
que pueda proporcionaros.....

—Madre mia!....
—Oh! sí, repetid esas palabras! seré vuestra ma­

dre.,, os creo mi hijo, y tal vez no recordáis ningún 
pormenor de vuestra infancia? no conocisteis á na­
die?....

—A nadie absolutamente : cuando tuve uso de razón 
me hallaba ya con Hugo de Troumblay ; los bandidos me 
educaron y me enseñaron á odiar al género humano. El 
hombre que me habia prohijado tenia escelentes sentimien­
tos, á pesar de su profesión; meamaba con delirio y algunas 
veces me llamaba su querido hijo: yo también lequeria, 
porque jamás me quebrantó el mas mínimo gusto.—
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Cuando ya tenia yo diez y nuevo años murió este infeliz, y 
su compama me nombró en su lugar gcfe de ellos , porque 
creían que con esto pagaban un tributo de cariño y agrade- 
cimiento al difunto Hugo. Yo no quise aceptar el cargo que 
’lle confiaban porque me repugnaba estraordinariamen- 
tc semejante vida ; sin embargo ellos se obstinaron y yo 
nube de ceder. Pero en el poco tiempo que han estado 
a mi cargo esos hombres , no ha tenido lugar un asesina, 
lo y yo he residido la mayor parte del tiempo en Vallado- 

i , con el pretesto de estar a la mira de un asunto im­
portantísimo. Allí fué donde conocía la hija de Don Jimc. 
no e una ; allí fué donde ella escuchó mi amor y 
donde me dijo también que me amaba.—Oh , ahora nada 
me i esta. nada tengo , señora 1 Todo lo hé perdido, todo!... 
Poi;que con el amor de Elvira he perdido mi dicha , mi 
felicidad , mis esperanzas!... Ah , si yo tuviera una posi­
ción , si yo fuera conde, ó caballero, Elvira seria mia! 
pero nada ahora me desprecia! si, porque me ha visto 
entre bandidos, entre asesinos!... Oh, maldito seáis cien 
veces , y malditos sean también los que me entregaron á 
ellos! °

-—El dolor os hace pronunciar palabras que no deben 
proferir vuestros labios: ya os he dicho que tengáis con- 
hanza en Dios; ya os he dicho que si queréis conseguir 
0 que tanto deseáis, en vez de mostraros desespera­

do y quejoso, sed por el contrario resignado y sufrido. 
Nuestro Dios, no quiere la soberbia, hijo mió.,/, la sober­
bia fué causa de que arrojara del cielo y lanzara en las ti­
nieblas, al ángel mas hermoso que tenia junto su trono.— 
designación y esperanza, Felipe. Esperad, esperad, y..,

•Esperad I y hasta cuándo*? oh, señora que triste es 
aguardar !
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—Tenéis razón, muy triste; pero el que espera con fé 

consigue al cabo lo que desea.
—Cuánto tiempo hace que esperáis vos?
—Oh! quince años!
—Ah , lo veis, lo veis? Y al fin qué habéis conse­

guido ?
—Nada, es verdad! pero yo he tenido que espiar mis 

culpas! antes de llegar al cielo, necesito purificarme 
en el purgatorio !.... antes de hallar á mí hijo, necesito 
llorar su nacimiento y su existencia, si es que vive!—Pe­
ro todavía no pierdo las esperanzas, porque estoy se­
gura que ese Dios grande y misericordioso, crucificado 
por sus mismos hijos, se apiadará de mi algún dia!... 
—Con que asi valor, y tened confianza para lo veni­
dero....

El amante de Elvira de Luna movió la cabeza con in­
credulidad.

—Sabéis vos, acaso, repuso la penitente, para qué 
os destina el ciclo? Conocéis á vuestros padres?—No— 
y no podréis ser hijo de un caballero , asi cómo de un 
plebeyo?—Ah, Felipe, sois injusto, porque todavía no 
sabéis ni lo que sereís, ni para qué os halláis en el mun­
do.—Os eréis infeliz porque vuestra amanteos ha des­
preciado; y qué es el amor , Felipe?  Una flor pere­
cedera y llena de espinas , cuyo olor es fragante y hermo­
so , y que sin embargo mata y aniquila Felipe , Fe­
lipe; si llegáis á ser soldado , si llegáis á entrar en bata­
lla cerca de vuestro rey, ó de vuestro gofo , y os embria­
gáis alguna vez con el triunfado la victoria, vuestros amo­
res serán olvidados , y el recuerdo de esa mugor irá des­
apareciendo poco á poco do vuestra mente.

Oh, nunca! nunca...,.
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■ Eso orcéis? Está bien; pues en ese caso haceos dio- 

no de ella.
Cómo, señora, hablad, indicadme un medio, y 

juro al cielo , que Elvira no se avergonzará de tenerme 
Por amante.

* Id á la guerra, pelead con valor, y despues que 
bayais adquirido gloria y provecho , despues que vuestro 
nombre sea conocido por toda Castilla como el de un hé­
roe, presentaros á la hija de Don Jimeno, decidle que 
lodo ha sido por ella, y er loncos vereis en Elvira á la 
muger que deseáis.

Oh , gracias , señora, gracias!.,, cuánto os debo... 
mi salvación física y moral, la curación de mis heridas 
y la quietud de mi alma!  Con qué os pagaré yo ta­
maño bien ?

Dos dias despues salia el hijo adoptivo de Hugo de 
Troumblay, de la ermita de la penitente, montado en 
un precioso caballo de guerra. La penitente lloraba en­
ternecida al verlo partir, y cada vez se afirmaba mas en 
la idea de que bien podia ser su hijo el joven capitán de 
la formidable. Este que también no pudo menos de en- 
tcrneceise y de derramar algunas lagrimas al separarse 
de su bienhechora, tomó el camino que llegaba hasta 
Burgos, donde á la sazón se encontraba el rey de Cas­
tilla Don Alonso XI. Su intención era presentarse al rey 
y pedirle una plaza de soldado ó de infanzón , en el ejér­
cito que con tanta prisa aprestaba para marchar contra 
los moros.

Antes de penetrar en la ciudad , y al pasar el joven 
P°r el real monasterio de las Huelgas , paró el caballo y 
sc puso á contemplar las paredes y las torres del edificio 
<iuc guardaba á la linda Elvira, su amor , su bello ideal.
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Lanzó un suspiro , que espresaba todo el senlimionio 
que tenia en abandonar aquel lugar, y despues pasó la 
gótica puerta que servia de ingreso a la ciudad de Bur­
gos.



CAPITULO VTTT

“'3xrrf“"“ro"w««»d w 

espues de reunir corles en 
lladolid el rey Don Alonso 

y de pedirles socorro y ayu- 
a para la guerra que quería 

prender contra los enemi­
gos de la fé de Cristo, co­
menzó á recorrer sus reinos, 

no tan solo para ver en el estado en que se hallaban sino 
con el objeto de castigar á los principales motores de las 
revueltas que hubo durante su minoridad. Don Juan el 

uerto y olios caballeros de tan elevada clase y prosapia, 
nerón victimas de la venganza del rey. Recorrió en poco 
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tiempo todas las Andalucías y las tierras que lindaban 
con las de los moros, y despues se volvió á Castilla, don- 
do al poco tiempo contrajo matrimonio con la infanta 
Doña Maria, bija del rey de Portugal.

La noble y antigua ciudad de Burgos , residencia tan­
tos años de los reyes de Castilla y León , se vanagloriaba, 
en la época que recorremos, de tener dentro de sus mu­
ros al nieto de Doña María Alfonsa de Molina. Grandes 
festejos y funciones públicas hicieron los borgaleses para 
celebrar la entrada de Don Alfonso en la ciudad , pero 
en el momento que nuestros lectores viene con nosotros 
á la patria del Cid , todo estaba en el mayor silencio y en 
la mayor oscuridad.

La noche se hallaba en la mitad de su carrera. Los 
habitantes de Burgos, ricos y pobres, grandes y ple­
beyos, estaban entregados á ese letargo, pequeño reme­
do de la muerte , que todo el mundo llama sueño. Has­
ta en el mismo alcázar, donde moraba el rey, reinaba 
el mayor silencio, porque ni aun los centinelas de las 
almenas se atrevían á pasear por temor de hacer ruido 
con sus armaduras.

Solo en un pequeño salón, primorosamente ador­
nado , y en cuyo frente ardia un hermoso hogar de már­
mol blanco, se veian luces, y á dos personas que cerca de 
la lumbre conferenciaban amigablemente. La que ocu­
paba el mejor sillón y el lugar preferente , era un joven 
de diez y siete años, no cumplidos, de color moreno, 
de ojos negros y grandes, y de nariz un poco larga. Una 
gracia inimitable, so esparcía por lodo el rostro del joven 
cuando se sonreia. El hijo de Fernando IV, no era tan her­
moso como este, pero su fisonomía, además de reunir al­
gunas facciones buenas, era de lo mas simpática y agra­
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guración preciosa, se entretenían en desrizar los precio­
sos bucles negros que caían por los hombros de su lar<>a 
y negra cabellera. El nieto de Doña María estaba tan dis­
traído que no sentía que á veces tiraba de un modo de su 
cabello, capaz de producir fuertes dolores.

Alonso XI estaba acompañado de otro joven, pero de 
mas de veinte y cuatro años, cuidadosamente vestido y así 
calado, de facciones agradables, y de mirada en estre- 
mo suspicaz y penetrante. Este joven que se llamaba Don 
Alvaro Nnñez de Osorio, conde de Trastamara, era el 
amigo, el confidente y el todo del rey de Castilla. Alonso 
XI le amaba desde niño, y le amó mucho mas desde que 
le presento en la capital de la Bélica á la hermosura mas 
Singular y notable que tuvo Castilla, por aquellos tiem­
pos. La privanza de Don Alvaro Nuñez de Osorio, tenia 
escandalizada no solo á los grandes, sino hasta todos los 
remos. El hijo del rey emplazado, prodigaba sin tino 
títulos, bienes y empleos, al mas querido y al mas des­
graciado de los privados. Los grandes se llenaban de en­
vidia, y se maravillaban asaz, de que Alonso XI, á pesar 
de su carácter libre y de su independencia en el obrar, 
se sujetase tanto al capricho y á la voluntad del primer 
conde de Trastamara. Este que era un tanto ambicioso y 
amigo de figurará cualquier precio, amaba al rey con sin­
ceridad, y aunque le faltó mas tarde, de una manera que 
Don Alonso sintió y no esperaba de su mejor y mas que­
rido amigo, como le llamaba, no mereció ciertamente el 
eastigo tan cruel que le impuso el hijo de Fernando IV. 
I ero de estos sucesos hablaremos, con la ayuda de Dios, 
en su tiempo y lugar oportuno.

Don Alonso seguía, en su distracción, descomponién-
40*
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(lose los preciosos rizos en que terminaba su luenga gue­
deja. Sus megillas teñidas de un vivo carmín , y sus ojos 
llenos de laxitud , indicaban claramente que el rey se en­
tregaba con gusto á la distracion en que se hallaba sumer­
gido, distracción que tal vez le representaba los mas gra­
tos y magníficos recuerdos.

El conde no quitaba ojo del rey. Deseaba conocer 
las ideas que tan preocupado tenia á Don Alonso, pero ni 
se atrevía á preguntárselo, ni mucho menos á distraerlo de 
su pensamiento. Así es que se reclinó en el sitial y 
bien pronto vino el sueño á hacerle olvidar su curiosi­
dad.

El rey levantó á poco sus ojos y los clavó en el rostro 
del conde de Trastornara.

--Dormís, seor fanfarrón? le dijo , tocándole al 
mismo tiempo para que dispertára.

El conde dió un repullo y repuso como asustado:
—Qué, acaso.... quien me llamaba? Ah, soy vos, se­

ñor....
—Bien, conde, bien, estáis todo lo mas gracioso que 

puede estar una persona cuando se despierta tan sobre­
saltada como vos.—Y decías que no os dormiríais aunque 
pasáseis toda una noche en vela?... ya veis como todo eso 
no es mas que hablar, señor mió, hablar.... y si yo aho­
ra.... pero no, os perdono por esta vez.

—Verdaderamente , dijo el conde pasándose una ma­
no por los ojos, que es capricho pasar noche toledana 
sin necesidad ! —A qué viene estarse aquí sin pegar los 
ojos, y

—Oh, situviéraislos pensamientos que yo, si
—Hé ahi la razón porque yo me duermo y tu alteza 

no: vamos á ver , qué queríais que hiciera ?
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—Tienes razón.
—V pudiérais decirme en que pensabais mientras 

yo...
—Acaba, acaba

Pues bien , mientras yo dormía?....
Oh! esas tenemos? también curioso?... pero no im- 

poita.--l ensaba...... en qué queréis que yo piense, con­
de de Trastamara?

—Ignoro
Sí, sí, siempre ignoras, lo que quieres oir por se­

gunda ó tercera vez ; dijo el rey con tono bromista.
Juro á tu alteza ! pero , cáspita , ya he adivina­

do en lo que pensáis 1
—Veamos, veamos! repuso Alonso XI con ale­

gría.
—Sin remedio ! es esto, es esto, no me cabe la menor 

duda
—Conde, conde
—Ah, con que mientras yo dormía, porque tenia 

sueno vos os entregabais en cuerpo y alma á la mas 
linda y

—Sí, eso es, ! esclamó el rey dando palmadas de ale­
gría. —Sabéis , conde de Trastamara , que adivináis á las 
mil maravillas?—Y ya que me habéis descubierto mi 
pensamiento os voy á hacer una confianza, que guarda­
reis en lo mas recóndito de vuestro pecho.—Enten­
déis ?

—Señor, señor  esa advertencia me ofende y  
—Perdona , amigo mió, perdona ; pero hoy no sé lo 

que me digo , porque cada vez que pienso que está aquí, 
tan cerca de mí, que la amo,., sin ella seré desgraciado, 
amigo mió, sí, seré desgraciado, porque la amo con delirio, 
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porque mi corazón sensible y ardiente necesita esa muger 
para ser feliz. ...

—El diablo que os entienda, señor! repuso el conde.— 
Pero no habíais de Doña Maria? de la infanta de Portu­
gal que tal vez dentro de qnince dias será reina de Cas­
tilla?

—Conde de Trástamara , os burláis de vuestro rey? di­
jo Don Alonso lleno de indignación y cerrando los puños 
con rabia.

—Perdón, señor, perdón!..... mi intención
—Oh! pues no sabéis, pecador de mí, que yo no pue­

do amar á otra persona que á la que vos me enseñásteis 
en Sevilla , amiga vuestra, y viuda de Don Juan de Ve- 
lasco ?

—Todavía esa maldita idea, señor? no os he dicho 
que Doña Leonor de Guzman amaba en estremo á su es­
poso , para que lo olvide tan pronto ? No os he dicho que 
noche y dia lo llora sin cesar?

—No le hace , no le hace.... yo la amo , oh! si su- 
piérais cuanto fuego hay en mi pecho ! si os dijera que 
sin el amor de esa muger será vuestro rey, no solo des­
graciado sino hasta inútil si os dijera... pero basta: 
voy ahora á manifestaros mi deseo:—Doña Leonor esta 
en Burgos.....

—En Burgos! imposible , su patria es Sevilla , y 
ella

—Doña Leonor está en Burgos, os he dicho , conde: 
yo la he visto hoy mismo, y cuidado que los ojos de un 
enamorado rara vez se suelen equivocar.—Vos sois su 
amigo, y asi como me llevásteis en Sevilla á su casa, 
quiero que me llevéis mañana. Decid , como alli, que soy 
un amigo vuestro, y un conde aragonés. Despues mede-
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jareis solo con ella y Doña Leonor será mia.

Señor, tu alteza no vé que
Nada veo, nada absolutamente. La amo , es mi pri­

mer amor y necesito tanta felicidad como pueda ambicio- 
nar mi corazón de diez y siete años.—Escuchadme

-Permitidme antes, dijo el conde mirando á Don 
Alonso con la mayor atención.

—Hablad.
. Conozco que tu alteza me dá una prueba de apre­

cio y cariño confiándome sus secretos y con darme el des­
tino que acabas de confiarme, es decir, hacerme cóm- 
p ice de esas mtnguillas amorosas, que en un rey nunca

Ah . con que un rey no ha de tener corazón ? Con 
que para un rey está vedado el amor, ese sentimiento 
grande y sublime, que hasta el mismo Dios lia santifi­
cado . Cuan cruel sois conmigo! otro amigo en vez de ha­
cer lo que vos hacéis me daria esperanza, y me hablaría 
constantemente de esa muger, objeto de mi amor.

—Ah, señor! y qué mal me comprendéis! si como vo 
estuvierais libre de esas ideas, libre de ese amor que á 
vuestra edad no pasa de ser un capricho, un antojo, 
vierais lo que yo veo. J

—Y qué veis, señor predicador?
—Veo deirás de esa muger, el porvenir, Don Alón- 

so!......
1 01 Cristo, que estáis filósofo! pero escuchadme.—- 

No os ha valido el que yo conociera á Doña Leonor, el. 
htulo que lleváis ?

. Efectivamente, repuso el conde abriendo tanto 
ojo.

Pues bien; si me lleváis á su casa mañana os doy
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el condado de Sarria , y el señorío de Cabrera

—Señor
. —Y si Doña Leonor llega á amarme, si llega á ser mia, 
el condado de Lemos y las tierras y señoríos de Ribera, pa­
sarán á aumentar vuestros bienes y vuestros títulos De­
cidme ahora, qué os importa el porvenir despues, siendo 
conde de frastamara , de Sarria y de Lemos , y señor de 
Cabrera y de Ribera ?
- —Basta , señor, basta—Tu alteza me confunde, y...

—A qué hora me llevareis mañana á casa de vuestra 
amiga , señor conde de Sarria?

—Sois mi rey y mi señor, y tengo que obedecer... á 
la hora que tu alteza designe.

—Oh, magnífico, magnífico! sois todo un amigo, 
conde I

—Señor , cesa en tus alabanzas, porque ciertamente 
no las merezco.

—Y qué hora queréis que designe, Don Alvaro?
Tu alteza como dueño puede señalar, seguro que á 

la hora que indique me tendrá á su disposición.
—Pues bien, qué os parece despues de entrada la 

noche?
—Me parece una hora muy oportuna , porque asi no 

será conocido tu alteza.
—Con que según eso quedamos convenidos?
—Convenidos, señor.
—Oh, Don Alvaro, esclamó el joven rey, lleno de 

alegría:—Me dais la vida , la felicidad , porque yo, oh! 
tenedlo por seguro , seria desgraciado sin el amor de esa 
muger! Ahora , por el contrario , soy el hombre mas fe­
liz porque Doña Leonor me amará? no es cierto? 
me engañaré, amigo mió?
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—Puedo asegurarte, señor , que á la viuda de Velas- 

co no le desagrada mi amigo el conde de Candespina.
—Oh, felicidad! ese soy yo, verdad ?

Con efecto, el rey de Castilla es para Doña Leonor 
de Guzman, el conde de Candespina.

Bien , Don Alvaro ; sereis conde de Lemos y señor 
de Ribera.

Y el rey despues de saludar á su favorito con la ma­
yor afabilidad y cariño, se echó en su lecho, donde tuvo 
los sueños mas gratos y deliciosos.



C^PITUXO IX.

De como el conde de Trastornara hizo con la mayor eficacia el encargo 
del rey.

L dia siguiente y sobre las 
diez de la mañana, se vió 
salir del alcázar real, al 
conde de Trastamara, en­
vuelto en una larga capa 
de tela oscura. Poca gen­
te había por las calles , á 
pesar de hallarse el dia tan 

entrado; asi es que Don Alvaro de Nuñez y Osorio, pudo 
llegar bien pronto á la puerta de una pequeña casa de as­
pecto medio gótico y medio árabe, que había, en una de 
las calles mas estrechas y malas de Burgos, pero no muy 
distante del alcázar que habitaba el rey. Las dos ó tres
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ventanas que lema la fadhada de aquella reducida , pero 
preciosa casa , se hallaban cubiertas con celosías de ma­
dera pintada de verde, que impedían que los curiosos vie­
sen lo que se hacia al través de ellas.

Don Alvaro de Nuñez sacó su diestra por el embozo 
de la capa , y dió con suavidad dos ó tres golpes en la 
puerta de entrada, golpes que fueron contestados de 
dentro con un «allá uoij» dicho con no muy buena 
gana.

La puerta se abrió á poco y apareció en el umbral una 
vieja de traza bastante regular.

—Quién sois? dijo á Don Alvaro.
—No me conocéis ya, Munima?
—No os conozco en efecto, caballero; pero si me di- 

jérais vuestro nombre, acaso, acaso....
—No tengo inconveniente siempre que me dejeis entrar 

á donde está vuestra ama....
—Por Dios, caballero, que sino deliráis, os falta poco! 

de qué ama habíais? aqui no hay mas que yo.... que sov 
la dueña absoluta de mi casa.—Vamos, caballero, de se­
guro estáis equivocado....

—Oh, no, es tan cierto de que estoy hablando con el 
aya de la mas hermosa de las mugeres....

—Os digo caballero, repuso la vieja disponiéndose i 
cerrar la puerta, que estáis de seguro equivocado.

—Equivocado! no lo creáis, Munima, y os voy á dar 
una prueba que os convencerá de ello.—En esta casa de 
la que os hacéis dueña absoluta, vive Doña Leonor de 
^uzman, viuda de Don Juan Velasco.

—Imprudente, imprudente! esclamó la vieja con rabia, 
—-Va veis si estoy equivocado.
—Bien, bien, quién sois y qué queréis.

11*
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—Ver á vuestra ama porque es preciso, indispensa­

ble que la vea al instante.
—Pero si Doña Leonor no quiere recibir á nadie, si....
—Decidle que la quiere ver y hablar el conde de Tras­

tornara y de Sarria.
—Loado sea Dios 1 y por qué no habéis dicho vuestro 

nombre al principio, señor? oh , perdonad si he.... pero 
las órdenes que tengo de mi señora son tan estrechas, que 
no he podido pasar por otro punto.—Voy al momento á 
avisar de que estáis aquí. Pero mientras tanto puede en­
trar vuestra grandeza y esperar en ese pórtico, hasta que 
Doña Leonor sepa estáis en su humilde casa.

Don Alvaro no se hizo de rogar mucho. Penetró en 
el pórtico y esperó á que regresara Munima. Esta apare­
ció á poco y le dijo indicándole una pequeña escalera, cu­
yos peldaños estaban cubiertos con magníficas alfombras:

—Por ahí, señor conde  Doña Leonor aguarda á 
vuestra grandeza.

El de Trastornara desapareció por la escalera.
Una mujer le aguardaba en el estremo de ella, y le 

condujo á un precioso y elegante salón, adornado senci­
llamente, pero con mucho gusto y primor. Esta mujer era 
Doña Leonor de Guzman; madre del rey Enrique II, lla­
mado el de las mercedes.

Era imposible hallar una hermosura mas singular y 
perfecta que la de Doña Leonor. Su cútis de una blan­
cura admirable , era finísimo y casi trasparente: sus ojos 
negros y grandes , estaban llenos de espresion , de vida, 
de amor: sus labios delgados y de un precioso carmín, 
dejaban ver cuando se desunían dos hileras de perlas 
en estremo blancas y brillantes. Su nariz afilada, de con­
figuración griega , su cabello negro , abundante y lus- 
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Iroso , y su aire altivo y noble á un tiempo , completa­
ba el verdadero tipo de la hermosa muger de la Geor­
gia.

El retrato de Doña Leonor se puede hallar en el de la 
bella y gentil reina de Sabá, que por su singular belleza, 
cautivó al sabio rey Salomon. La viuda de Don Juan de 
Velasco , unía á su sin par hermosura , un arma ardien­
te y sensible, una imaginación rica y fecunda , y un co­
razón afecto á todo lo bueno, puro y santo. Sus senti­
mientos eran los de un ángel.

Don Alvaro le dijodespues de tomar asiento frente 
de ella:

—Y cómo en Burgos, señora? Cualquiera diría que 
me venís siguiendo...

Doña Leonor se sonrió al escuchar la chanzoneta del 
de Trastornara. Este continuó de esta manera : ,

—Como ha sido el abandonar vuestra hermosa pa­
tria?—Cómo habéis dejado aquel cielo puro y encantador 
por este triste, y nebuloso? es necesario que confe­
séis conmigo que la muger es caprichosa en estremo.... 
vamos, vamos, dejar vuestra bella Sevilla , por este pue­
blo tan frió y

—Esa es la razón precisamente, conde. Mi salud se 
iba quebrantando notablemente con aquel clima ardiente, 
y los médicos y mi tio el de Guzman me han hecho salir 
de alli, casi á la fuerza.

—Qué, se encuentra aqui vuestro tio ?
—Sí, con él he venido y con él permaneceré hasta que 

se marche.
—Pensáis volveros otra vez á Sevilla?
"Sí, conde; alli está enterrado mi esposo, y allí lo 

he de estar yo también.
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—Todavía esa maldita idea f cuando dejareis de llo­

rar , y
—Oh! nunca , conde de Trastamara, nunca!
—Pero bien , enhorabuena que lloréis un poco á vues­

tro marido , pero ya eso es demasiado vos sois joven 
y notablemente hermosa , y debeis sacar partido de vues­
tra belleza , debeis de dejar libre el corazón para que se 
inflame con otro amor, tal vez mas verdadero que el pri­
mero.

—Mas verdadero que el que yo tenia á mi esposo?
—Mas , Doña Leonor.
—Qué , puede amarla persona dos veces de la misma 

manera ?
—El corazón también puede engañar, señora: y no 

tiene nada de particular que en vuestro primer amor os 
haya sucedido eso.—Por qué no hacéis la prueba ?

—Oh I no callad, conde!
—No teneis ningún recuerdo.....
—Ninguno.
—Sin embargo, me confesásteis en Sevilla, que os 

agradaba mi amigo el conde de Candespina , porque te­
nia mucha semejanza con el difunto Velasco.

Doña Leonor miró llena de estupor al! conde de Tras­
tamara. Despues le dijo, poniéndose encarnada como un 
lirio:

—Ah , si, teneis razón
—Y decidmeno os habéis acordado nunca desde en­

tonces de ese vivo retrato de vuestro esposo?
—Nunca, bien lo sabe Dios! contestó Doña Leonor, 

mintiendo acaso por la vez primera.
—Nunca ! oh, pues mi amigo piensa en vos tanto, se­

ñora , que ya casi delira, cuando se le os nombra.
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La de Guzman se encogió de hombros. Don Alvaro 

que no perdia el menor movimiento de la jó ven , repuso, 
mostrando interés por su amigo.

—Y decidme, señora, no sentiréis vos, que tan bue­
na sois, siquiera un resto de piedad hácia el conde mi 
amigo , que tanto se parece á vuestro esposo , y que os 
ama con frenesí?

—No comprendo vuestras palabras, conde : qué que­
réis decirme con todo eso?

—Que el conde de Candespina está loco de amor per 
vos y que es necesario que vos le améis.

—Conde de Trastamara I
Oh! no lo neguéis! os lo he conocido !  á qué nes­

gar una cosa tan natural como esa , señora ? Acaso vues­
tro corazón de diez y ocho años no podia concebir otra 
pasión mucho mas grande, mas viva y mas ardiente que 
la que profesásteis á vuestro difunto esposo?—Hablad, 
señora , hablad, y no temáis- ser franca conmigo.—Te— 
meis, acaso, que yo cometa alguna imprudencia? Oh, 
desechad ese temor, que el conde de Trastamara sabrá 
guardar eternamente silencio sobre este particular.

Deliráis , Don Alvaro ? quiénes ha dicho que yo amo 
á vuestro amigo el conde de Candespina ?

—Nadie , señora , es verdad ; pero como el amor y 
el dinero no pueden estar ocultos, yo os lo he cono­
cido

—Oh, pues engañado estáis!
—Engañado! me parece que no, Doña Leonor. Sin 

embargo, tal vez
—Oh! si, si, no lo dudéis.

De modo que no tiene ya mi amigo, joven en es- 
tremo rico y noble, ni la mas minima esperanza? no es eso?
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—Precisamente.
—Sois tan cruel como hermosa , señora ’
—Cruel! cruel porque no amo á vuestro amigo? Ah! 

conde! sois tan exigente como los demas hombres! acaso 
el amor se tiene y se pierde cuando una quiere ?Poi que 
he de haber olvidado á mi esposo ? Por qué no le he de 

amarya?,..
—Bien , bien , señora sois dueña absoluta de vues­

tro corazón y podéis disponer de él á vuestro antojo. 
Pero permitidme os haga una pregunta.

—Hablad.
—Pensáis vivir asi siempre?

Creo que sí.
Y decidme, si por casualidad se enamora de vos 

algún grande de la corte y os pide vuestra mano
b si mi corazón no lo prefiere á los demas hombres, 

permaneceré viuda.
—Y si el rey de Castilla se enamorase de vos, y os ofre­

ciera su amor , y una posición elevada , qué le contes- 
tarÍQlS

Que amaba demasiadoámi esposo, para infamarlo, 
aun despues de muerto.

Don Alvaro se mordió los labios.
—Con que sois una belleza inespugnable ?
—No , conde, no soy una belleza inconquistable ; soy 

una muger que comprende su situación y que no se en­
tregaría á ningún hombre, ni por adquirirse una posi­
ción , ni por deseos de figurar. Solo......

—Solo á qué os doblegaríais ?
—Al amor.

Al amor! oh , quién será el afortunado que logre 
inspirároslo, señora ?
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—Nadie hasta ahora.
—Y el conde de Candespina, no ha tenido la suerte 

de encender siquiera un poco esa llama amorosa que yace 
apagada en vuestro pecho ?

—No, Don Alvaro, no: qué queréis que os diga, repu­
so la de Guzman, poniéndose descolorida para mentir.

El conde lo advirtió, y le dijo al instante:
—Es esa la contestación que debo dar á mi amigo, se­

ñora?
Doña Leonor vaciló en contestar.

—Con que le diré de vuestra parte , continuó el con­
de , que pierda toda esperanza ?

—Toda contestó la joven con trabajo.
—Bien , bien , estáis en vuestro derecho....
—Pero , por qué le lleváis vos semejante recado ? di­

jo Doña Leonor, como queriendo apurar al conde , para 
ver si este le decía algo mas de su amigo.

—No lo estrañeis , señora: la amistad tiene deberes 
sagrados que cumplir.—Mi amigo , está loco de amor por 
vos ; si lo viérais habíais de tener piedad de él: me pidió, 
me suplicó en medio de su frenesí que viniera á veros y 
que os dijera lo que padece por ser vos esquiva, y por 
estar preocupada con una idea fatal

—Una idea fatal, señor conde ? dijo la de Guzman 
interrumpiendo al amigo de Alonso XI.

—Sí,- porque no solo os obstináis en,creer que amais 
á vuestro esposo aun despues de muerto , sino que

—Continuad, señor, continuad si os place.
—Obedezco , puesto que asi lo queréis.—Os decía que 

mi amigo el conde de Candespina me suplicó viniera á 
deciros su amor, y me encargó también os pidiera una 
contestación pronta, definitiva, que estad segura de ello,

* 
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decidirá de su suerte—En mi deber t?stá; cumplien­
do con la verdad y con el cariño que le profeso, decirle 
cuanto vos me habéis dicho

—Y por qué no mentís, señor conde? por qué no le 
decís lo contrario de lo que habéis oído de mis labios?

—Callad, señora , callad I y sois vos la que tal cosa 
me aconsejáis?  Con que queréis que dé esperanzas 
á mi amigo, para que despues sea mucho mas amargo 
el desengaño?—Oh , una gracia quisiera pediros, seño­
ra; si me la concedéis , me libráis de un paso que qui­
siera evitar á toda costa.

—Hablad.
—He pensado que seria mucho mejor que vos misma 

contestarais al conde de Candespina.—Yo le digo que nos 
habéis citado para la noche de este dia , y cop eso no so­
lo le hago vivir un poco mas, sino que oye de vuestra 
misma boca , lo que yo no quisiera decirle.—Qué respon­
déis?

Conde de Trastamara, está acaso, escrito en mi 
rostro, lo que desea mi corazón?

pío os comprendo, no os comprendo.... contestó Don 
Alvaro sonriéndose de alegría.

—Ah, demasiado, por mi desgracia, señor! contestó 
la joven sin poder ocultar su turbación.

Uno de los tapices, se movió al decir Doña Leonor 
las anteriores palabras.

—Con que según eso, repuso el de Trastamara con 
astucia, me queréis prestar tan gran servicio, á mí, se­
ñora, que os he dado hoy tan mal rato ?

—Mal rato, habéis dicho! Ah, no lo creáis!
Si lo creo, señora, sí: olvidáis que os he hablado de 

otro amor, cuando todavia queréis á vuestro esposo, y
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que según me habéis dicho, no es fácil haya otro amor que 
os haga olvidar el del difunto Velasco?

—Ah , os gozáis con vuestro triunfo 1—Ved, ahí, por­
que temía ser franca con vos !

—Oh, perdón, señora, perdón! repuso el conde con 
galantería.—Si hubiera sabido que mis palabras os ofen­
dían, mi lengua hubiese enmudecido.

—Gracias, gracias; pero ya es tarde!—Conocéis mi 
secreto, y os quisiera preguntar....

—Sí, sí, hablad!
—Pues bien, lo que haréis con él.
—Oh, guardarlo en lo mas recóndito de mi pecho : es 

eso lo que queréis?
—Sí, conde de Trastamara , eso quiero.
—Está l^en, señora.—Ahora, tened la bondad de de­

cirme si os encargáis vos de contestar al conde, ó
—Despues de anochecido os espero á vos, y á vuestro 

amigo también.
La cortina volvió á moverse, y á poco se oyó ruido de 

pasos, que se alejaron bien pronto.
—Adios, Doña Leono'*; dijo Don Alvaro cogiendo de una 

silla su precioso birrete de terciopelo, y haciendo una ele­
gante cortesía, á la futura favorita de Alonso XI de Castilla.

—Hasta la noche, conde de Trastamara.
—A7 de Sarria, señora: contestó el conde volviéndose 

hacia Doña Leonor.
—Cómo es eso?
—Sí, su alteza el rey de Castilla me ha honrado con 

el título de conde de Sarria.
—Oh, pues recibid la enhorabuena de vuestra amiga* 

Y el conde salió de la estancia de Doña Leonor, di­
ciendo para sus adentros:

1‘2*
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-‘-Muéstrale amable esta noche con mi amigo el con­

de de Candespina.... y mañana lo seré yo de temos
Antes que Don Alvaro de Ñute; salió de en casa de 

la de Guzman, un hombre de alta estatura y cubierto 
hasta los ojos con el embozo de un manto de una de las 
órdenes militares.

Munima le dijo con el mayor agrado al abrirle la 
puerta:

—De buen humor, ó de malo?
—El demonio vá á cargar esta noche con el ánima del 

gran maestre de....
—Jesús mil vecesI esclamó la vieja, santiguándose.

A poco salió el favorito de Alonso XI y se dirigió al 
alcázar real.
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CAPITULO X.

tai el que se vé que Don Alvaro de Nuñez ij Osorio luco lodo lo quepu- 
do para ganar el condado de Lemos.

an luego como llegó la no­
che se dirijió el rey, acom­
pañado de su amigo el con­
de de Traslarnara, á la ca­
sa de doña Leonor deGuz- 
man. El corazón de Alon­
so XI saltaba de alegría. 
El futuro conde de Lo­

mos le había dado tan buenas esperanzas, que el hijo 
de Fernando IV, estaba casi loco de contento, porque se­
gún las palabras de su amigo, su amor vivo y ardiente, 
seria no solo atendido por Doña Leonor, sino hasta corres­
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pondido, porque en su pecho ardía otra llama igual á la 
que abrasaba al joven que regia por entonces los destinos 
de Castilla. Asi es que tan luego como la noche comenzó 
á estenderse por el horizonte, el rey lleno de impacien­
cia y deseoso de apresurar el momento de ver á la mujer 
que con tanto delirio amaba, le dijo á su amigo, levantán­
dose del sillón donde le vimos por primera vez, y cogien­
do una capa bastante larga y cumplida:

—Conde, conde, el dia ha desaparecido! os parece ya 
hora ?

—Señor, aguardemos un instante..., 
—Siempre aguardando!
—Es necesario, señor; os pueden conocer y....
—Y qué, acaso vamos á cometer un crimen?
—No, granjrey; pero si os ven y os conocen; si por 

casualidad nos siguiera cualquiera y nos vieran penetrar 
en la casa de Doña Leonor, mañana se hablaría en todo 
Burgos de tu alteza, de mí, y de la de Guzman.

—Y qué me importa que hablen, conde ?
—Es que antes de amante sois rey, señor.
—Siempre lo mismo ! esclamó Alonso XI con amar­

gura .
—Un rey debe evitar el ridículo , y debe evitar siem­

pre, también, que sus operaciones y los actos de su vida 
privada , sirvan de motivo para que hable la gente mur­
muradora y chismográfica.

—Ay del que se atreva , conde 1 repuso el rey, inmu-' 
lado por la cólera.

— Se atreverán á hablar, y tu alteza no podrá pro­
hibirlo de ninguna manera.—Solo un medio hay, para 
evitar que el vulgo se entere de tus amores.

—Y qué no se figurará mi pueblo, que su rey tiene un 
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corazón hecho para el amor?—Acaso ,. dejará de1 querer­
me por eso ?

—No me comprendéis, señor!
—Oh# pues hablad claro.
—Y ella, Don Alonso, y ella?
—Esplicaos, esplicaos pronto-,, y no me tengáis en os-» 

ta ansiedad !■
—Escuchadme : vos amais de todas veras á Doña Leo­

nor ?
—Necesito decíroslo, conde? No sabéis que la amo con 

frenesí? No os he dicho mil veces, que sin el amor de esa 
mujer seria vuestro rey desgraciado? No sabéis que su ne­
gativa será mi muerte, y q,ue su asentimiento será la sal­
vación de mi alma y de mi cuerpo ? Ah, conde! y me pre­
guntáis si la amo de todas veras!

—Bien, señor, bien, eso mismo quería oir de tu boca# 
para decirte despues que no debes de ningún modo dar 
lugar á que el vulgo saque partido de tu amor, y del que 
ella te profesa. Silo publicas, mañana esa mujer aunque 
sea pura é inocente, será llamada

—Acabad, conde , acabad !
—Mañana, continuó este , la llamarán tu favorita.
—Mi favorita ! y pierde con eso? Su honor
—Su honor se mancilla con solo esa palabra.—Favo­

rita y concubina
—Un medio, conde; un medio para librar á ese ángel 

de la maledicencia pública.
—Un medio pides? Te lo daré muy en breve , siempre 

que tu alteza me dé palabra de cumplirlo.
—Os la doy.
—Pues bien, señor; prudencia y sigilo.—Con esto 

solo
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—La tendré , conde , la tendré, os lo juro.

El de Trastornara se acercó á la ventana , y despues 
de mirar por ella un momento se volvió hacia donde es­
taba el rey, y le dijo:

—Señor, ya es hora: Doña Leonor nos aguarda.
Alonso XI se puso al instante de pies , y á poco salió 

con el conde del alcázar real.
La noche era en eslremo lóbrega. La mas completa 

oscuridad reinaba por todas partes. El rey y su amigo, 
embozados hasta los ojos, caminaban con precipitación 
hacia la casa de Doña Leonor. Pero mientras llegan y dán 
con ella, si la oscuridad lo permite, referiremos al lector 
lo que dijo la de Guzman , asi que se marchó el conde 
de Trastamara.

—Dios mió l esclamó cayendo desplomada sobre el 
sillón que había ocupado durante la visita de Don Alva- 
ro.—Todo , todo lo he confesado ya! Oh , y yo que creia 
poder tener siempre oculto este amor, que desde el pri­
mer dia que se inllamó en mi pecho , conocí yo que era 
el verdadero, el que yo necesitaba, y el que necesita 
también mi corazón ? El conde de Candespina me ama 
de la misma manera  El conde de Candespina es li­
bre como yo, y nadie, nadie absolutamente se opondrá 
á nuestra felicidad! Oh , dichoso dia !... Cuando yo le vi 
por primera vez, cuando yo contemplé sus ojos negros 
y hermosos , cuando vi su aire y su porte, régio entera­
mente , mi corazón latió con tanta violencia, que casi 
quería saltárseme del pecho ; mi cabeza se desvaneció por 
un momento y una embriaguez dulce y grata en estre- 
nio, se apoderó de mi alma , que hasta entonces no ha­
bía conocido tan agradable impresión ! Oh , era el amor 
que se introducía en mi corazón sin que yo tuviera fuer­
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zas para rechazarlo ; ah , y yo que creía era amor lo que 
profesaba á mi esposo' Oh, perdón, perdón... pero aho­
ra veo que no le amaba , porque no sentía por él lo que 
siento por el conde de Candespina  Ah , perdón! lo 
puedo yo acaso remediar?  Es culpa mia que el cielo 
haya consentido se encienda en mi pecho un amor mu­
cho mas grande y mas verdadero? Ah , no , no la tengo!... 
Dios lo ha dispuesto asi, no hay duda  y es preciso 
sujetarse á su santa voluntad Conde de Candespina, 
yo te adoro, sí, no temo decirlo , porque mi amor es pu­
ro , como lo será el tuyo! no temo decirlo, porque como 
yo eres libre y nuestra felicidad será santificada por la 
iglesia! Oh, libres, y amarse asi, como nosotros nos 
amamos

Doña Leonor calló porque Munima penetró en la es­
tancia donde se hallaba.

—Señora, le dijo acercándose á la joven; mientras es­
taba aquí el conde deTrastamara, llegó....

—Quién, mi buena Munima?
—El hombre, querida señora, el hombre que ya cono­

céis.
.—No te comprendo.
—A que con la alegría que teneis no os acordáis ahora...
—Alegría , Munima! pues cómo conoces que estoy ale­

gre?
A veri pUes si teneis el rostro mas contento que 

unas Pascuas!
La de Guzman se sonrió, y dijo á su aya con cariño. 

—Vamos, habla, qué hombre es ese ?
Aquel que os ha perseguido de muerte en Sevilla, y 

á quien vos siempre habéis despreciado.... El gran Maes­

tre....
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—Basia, basia, Munima! repuso Doña Leonor pálida 

como un cadáver y apretando despues los dientes, como 
si una contracción nerviosa se apoderase de toda ella.—Y 
qué quería ese hombre? continuó clavando sus hermosos 
ojos negros en el rostro de la vieja.

—Quería veros, quería entrar para....
—Infame 1 esclamó la de Guzman interrumpiendo ¿ 

Munima Y tú que le contestastes ?
—Qué queríais que le contestara, señora? le dije que 

se marchára al instante, porque sino me pondría en me­
dio de la calle á dar gritos como una loca, pidiendo socorro.

—Bien, Munima, bien; y se marchó?
—Se marchó; pero renegando como un condenado.
—Cómo habrá sabido ese hombre que estamos aquí? 

dijo Doña Leonor pensativa. — Y yo que me creia 
libre de él con venirme á esta tierra! oh, el diablo envia 
á ese hombre!

—Si, teneis razón, el diablo solo lo puede enviar.—Lo 
que es amaros os ama con frenesí: sino fuera por lo que 
os hizo en Sevilla,...

—Callad , Munima; os tengo dicho que jamás me ha­
bléis de ese hombre! retiraos y si vuelve á tener la auda­
cia de acercarse á la puerta de mi casa, me veré en la 
precisión , hasta de dar una queja al rey.

Munima desapareció y la viuda de Velasco se asomó 
llena de impaciencia á la ventana, donde esperó á que 
llegase la noche.

Esta llegó en efecto y á medida que avanzaba, cre­
cía la impaciencia y el deseo en Doña Leonor. Un alma 
no se veía por toda la calle, y de todas las ventanas que 
había en ella , solo donde estaba esta asomada , aunque al 
través de las celosías, era la única que había abierta. El
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corazón de la hermosa joven estaba lleno de inquietud, y 
en su cabeza se cruzaban mil ideas á cual mas tristes y 
funestas.

—Cuánto tardan! esclamó al cabo sin poder contenerse: 
—y dirá que me ama ! oh , si me amara como ha dicho 
el conde de Trastamara, hubiese venido mas pronto!.... 
pero nada, todo en el mayor silencio! y ya hace mucho 
mas de una hora que ha anochecido! oh, qué será esto 
Dios mió? si habrá sido una broma del conde  si se 
habrá estado hoy divirtiendo con mi corazón y con mi 
amor, como si fuera un juguete? oh, eso seria hor­
rible , cruel!....

Y Doña Leonor volvió á mirar á un lado y otro de la 
calle para ver si descubría á alguien. Su corazón latió 
con mas fuerza , y dijo , casi fuera de sí:

—Ellos son!
Con efecto, dos sombras se dibujaron en la oscuri­

dad.
—Munima , Munima dijo la de Guzman llamando 

á la anciana que le habia criado.
Esta apareció ai instante.

—Qué me queréis, mi querida hija? dijo con tono 
zalamero.

—Encended esa lámpara, y despues abrid la puerta 
de la calle á dos caballeros que se acercarán á ella.

—Hay mas?
—Nada mas, mi buena Munima.

La anciana obedeció á su joven ama, y en un mo­
mento se halló el pequeño salón inundado de luz. Doña 
Leonor se recostó con negligencia en un sillón, prepa­
rando otros dos para las dos visitas que esperaba.

En la puerta de la calle, dieron un golpe, que reso-
45*
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rió de una manera agradable en el corazón de la viuda 
de Velasco. Munima se apresuró á abrir.

—El conde de Trastamara? dijo asomando la cabeza.
—Y el de Candespina, contestó Don Alvaro desem­

bozándose.
—Pasen, vuestras grandezas ; repuso la anciana 

abriendo la puerta de par en par.
El amigo de Don Alvaro de Nuñez y Osorio, pene­

tró solo en la casa.
—Y vos, señor? dijo Munima al de Trastamara.
—Yo me marcho ahora , pero luego volveré.

Y esto diciendo, desapareció de la vista de Munima 
que cerró la puerta al instante.

Don Alvaro no se movió de la calle donde vivía la de 
Cuzma n.

Esta al oir ruido de pasos, se volvió hácia el conde 
creyéndole el de Trastamara , y le dijo con resentimiento:

—Cómo solo !
— Perdonad á mi amigo, señora; pero no ha podido 

dejar esta noche la compañía del rey.
—Qué, no sois el conde de Trastamara?
__No, señora ; pero lo soy de Candespina.
—Ah!
—No me conocéis ya Doña Leonor?
__Oh, sí, os conozco, os conozco.... pero cómo solo?
—Ya os he dicho la causa... os pesa, acaso, que venga 

sin el conde de Trastamara?
—Tomad asiento si gustáis: repuso la de Guzman de­

sentendiéndose de la pregunta del rey , y señalándole un 
sillón para que lo ocupara.

Alonso XI no se hizo de rogar. Se sentó frente de 
Doña Leonor y le dijo como cortado:
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Con que en Burgos, señora? habéis abandonado 

vuestro delicioso país?.... Ah, si viérais los recuerdos 
tan gratos que tengo yo de Sevilla! si supiérais lo que 
gocé cuando estuve allí, y 1° que he gozado despues 
con solo los recuerdos, señora! Ah recuerdos divinos, 
encantadores; con ellos y con la esperanza he vivido 

hasta ahora....
—Yo también tengo recuerdos de Sevilla, dijo Doña 

Leonor; pero son distintos de los vuestros: los míos en vez 
de ser divinos y encantadores, son por el contrario crueles 
y terribles: en vez de respirar encantos , respiran luto y 
lágrimas!

—Tan desgraciada habéis sido en vuestra patria, se­
ñora?.

Sí, tan desgraciada! en ella he perdido á mis padres y..
—Pérdida grande es en efecto.... y despues?

A mi esposo, señor conde; á mi esposo que ine 

amaba
—Y vos á él?
—También.
—Y todavía?....

Doña Leonor miró al rey con sorpresa y le dijo casi 
titubeando:

—Todavía le lloro, señor!
Ah, pUes yo creí, repuso Alonso XI con sentimiento, 

que ya os habíais curado de esos amores, porque otra... 
Perdonadme , señora; no sé lo que me digo.... y o creí... 
el conde de Trastornara me dijo....

—Ni os comprendo, ni sé porque os he de perdonar: 
contestó la joven mirando con estrañeza al rey.

—Es cierto, dijo este completamente demudado, que 
me tenéis que contestar acerca..., acerca....
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—Acerca de qué, conde?
—Señora, oh , piedad> piedad!.... yo os amo < yo no 

puedo vivir sin vuestro amor, y eso quería saber de 
vuestra boca.... El conde de Trastamara me dijo que vos 
me citábais á esta hora, para darme una contestación 
pronta y definitiva que decidirá de mi suerte.... yo 
os amo, señora; pero os amo con delirio, con fre­
nesí.... os amo desde el momento que os vi por pri­
mera vez en Sevilla; os amo con toda la fuerza y la 
verdad del primer amor, porque sois hermosa, oh, 
mas hermosa que un ángel!.... Leonor, Leonor! me 
amais ? oh , decid que sí, y vereis cuan felices seremos! 
Decid que sí, ídolo mió, y desde mañana, tendréis oro, 
riqueza y todo cuanto podáis ambicionar,... decid que si, 
y desde mañana sereis la primer dama de Castilla  
ni la reina misma.... oh, perdón , Leonor mia, yo deliro, 
sí.... vos no ambicionáis ni lujo ni riquezas.... solo que­
réis un corazón sensible y ardiente como el vuestro que 
sepa comprenderos y que sepa amaros y apreciaros en 
lo mucho que valéis ? no es eso, ángel hermoso? no es eso 
Jo que ambicionáis?

-*-0h, sí, sí.... eso quiero, conde; eso apetezco: con­
testó la de Guzman enteramente embriagada con las pa­
labras que le decia el enamorado rey.

—Eso queréis y eso apetecéis , Leonor hermosa? repu­
so el rey precipitándose en el suelo y cogiendo una de sus 
manos que ella no tuvo valor para retirar: oh, eso que­
réis? pues en mí, señora, que tanto os amo, encontra­
reis todo lo que deseáis: oh, yo seré vuestro dueño y 
vuestro esclavo.... por mí tendréis tanta felicidad, como 
pueda desear vuestro apasionado corazón.... Ah, ya ve- 
reís , Leonor mía, como hasta los mas tiernos amantes
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van á envidiar nuestra dicha.... sí, porque es tanto el 
amor que tengo eneerrado en mi pecho para vos, que 
nuestra felicidad durará tanto como nuestros corazo*- 
nes!....Leonor, Leonor.... me amais vos también? oh, 
hablad, hablad pronto!.... nada temáis; nadie se opon­
drá á nuestra felicidad porque yo soy bastante poderoso 
para castigar al que tenga la audacia.... oh , pero quién 
nos ha de separar á nosotros, unidos por el amor de 
nuestros corazones? Quién? hay acaso poder en la tierra 
para semejante atentado?—Oh, hablad , decid que acep­
táis mi amor, y comience al instante nuestra dicha.... 
Leonor, amadme, mirad que sino muero... oh, yo no 
podría vivir sin vos!.... me amais? me amais? esclamó el 
rev casi frenético, y sin soltar la mano de la joven.

—Oh, qué porvenir tan lisongero me presentáis!.... 
contestó la de Guzman con dulzura.—Y si luego rece­
jemos espinas en vez de flores?

—Espinas en un amor como el mió! Ah, señora, re­
puso el rey con amargura y soltando la mano que tan 
fuertemente tenia asida ; cómo se conoce que no me amais 
como yo á vos! cómo se conoce que no arde en vuestro 
pecho la misma clase de llama, viva y abrasadora, que 
en el mió !—Sin embargo en vuestro rostro se veia pin­
tada hace poco otra cosa muy distinta... Ahora mismo... 
Leonor, me amais?

—Os amo, sí, os amo  repuso la joven dejando 
caer su preciosa cabeza sobre el respaldo del sillón.— 
Os amo también con toda la verdad del primer amor 
Os amo con  delirio, porque teneis un corazón 
como el mió, que me comprenderá y que  Con­
de , yo necesito amor para vivir; pero amor puro y san­
to , porque mi corazón, como todos los del Mediodía, es
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ideal y volcánico á un tiempo ! Os amo, porque Dios lo 
quiere, y porque mi alma me lo dicta Oh, quiera el 
cielo que vos me améis siempre tanto como yo os ama­
ré

—Oh, repite esas palabras, ángel divino; repítelas 
de nuevo; oiga yo de tus labios por segunda vez esas pa­
labras tan dulces y encantadoras! repítelas, Leonor mía... 
Oh, necesito estasiarme, necesito adormecerme para so­
ñar despues con nuestro amor y con la felicidad que nos 
aguarda!

—Sí, te amo te amo contestó la bella anda­
luza dulcemente embriagada.

—Con que es cierto! Ah bendita seas! bendita seas! 
esclamó el rey, estampando multitud de besasen la mano 
que tan fuertemente había cogido de nuevo.

Doña Leonor se incorporó de pronto y dijo á su aman­
te con dulzura:

—A pesar que he encontrado en tí, amor mió, el hom­
bre que deseaba mi corazón, temo, conde , temo, y no 
quisiera mañana

—Continúa, Leonor, continúa y no me tengas en an­
siedad ! qué temes ? habla, acaso

—Eres tan joven , que tal vez mañana te olvjdes de la 
muger que á pesar de todo te amará de la misma ma­
nera.

—Me juras ese amor, siempre , siempre!
—Te lo juro!
—Oh, pues yo también te juro por la honra de mi padre, 

que te amaré constantemente, y que ni el menor disgusto 
vendrá á desfigurar tu rostro , tan hermoso y risueño como 
la primera alborada de un dia de primavera.—Y ahora 
desecha todo temor , amor mió ; desecha toda idea triste 
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y amarga , y piensa en nuestro amor y en nuestra dicha!

—Ya pienso , ya ó crees , acaso , que por mi men­
te no cruzan también ideas halagüeñas y enchidas de amor 
y felicidad! Te figuras que todo es en mi triste y lúgu­
bre?

—Oh , no , imposible , amor mió! tú eres tan hermosa 
como poética; tu alma bella y ardiente como la de las 
mugeres del Oriente también siente y conoce la impresión 
dulce y grata que esperimentamos nosotros los impresiona­
bles y de corazón volcánico, al contacto de una mano ó á la 
acción de una mirada honda y fascinadora. Leonor mia, tú 
eres la muger que yo necesitaba : hermosa y sensible, cán­
dida y ardiente.—Oh , el alma se me llena de placer al 
contemplarte y al considerar que eres mia, esclusivamente 
mia, no es cierto?

—Sí, sí, cierto
—No sientes como yo, ese mismo placer espiritual 

cuando tengo tus manos entre las mias?
—También , también
—Hay cosa mas hermosa y encantadora que cuando 

dos almas como las nuestras, se juntan, se vén y se 
aman?

—Conde, conde piedad , oh, piedad.!..
—Qué, te fastidian mis palabras?
—Oh, no, amor mió.... sino que tanta felicidad me 

hace padecer horriblemente.... si vieras como me late el 
corazón! si pudieras conocer el estado de mi alma!—Oh, 
no anticipemos la dicha, conde! dejemos correr el tiempo 
que él nos traerá el placer y el desengaño, tal vez juntos.

—Oh, calla, calla!—Acaso seas tú la que dejes de 
amarme mañana!

—Cielos!
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—Dime, y si yo te hubiese engañado ?
—Lloraría mi desventura ; pero sin dejar de amarte, 

aunque tal vez huyera para siempre de tu lado.
—Bendita seas I esclamó el rey estampando un nuevo 

beso en la mano déla joven.—Y si yo, continuó Alonso XI 
no fuera quien soy?

—Poco me importa que seas el conde de Candespina, 
ú otro caballero cualquiera , con tal que seas soltero para 
que mañana pueda la iglesia santificar y bendecir nues­
tro amor, así como Dios lo ha bendecido ya desde el cielo.

—Desgraciada 1 esclamó el rey por lo bajo.
Y conociendo Don Alonso que era preciso decirle la 

verdad, repuso, sin dejar su ternura :
— Y si por casualidad fuera yo.... oh, perdón, Leonor, 

perdón 1 Necesito que me perdones y que no dejes de 
amarme! oh, te he engañado, te he engañado miserable­
mente.

—Habla, habla 1 repuso la de Guzman , llena de sor­
presa y toda demudada.—Habla, qué ha sucedido!

—Que no soy ni el conde de Candespina ni....
—Oh , pues quien eres, quién eres?
—Perdón! soy....
—Oh, acaba, porque padezco atrozmente!
—Pues bien , soy , el hijo de Fernando IV.
—El rey! el rey!....
—Sí, Leonor mia 1 El rey de Castilla es el que te ama 

con tanto ardor y cariño.
—Apartaos, apartaos! repuso Doña Leonor levantán­

dose, llena de indignación.—Oh, me habéis engañado 
sin piedad!  esclamó derramando copiosas y sen­
tidas lágrimas.—Habéis abusado de vuestro poder, para...

—Leonor, Leonor! dijo el rey cayendo á los pies de su
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amante y queriéndole cojer la mano que lanío tiempo ha­
bla tenido entre las suyas.

—Apartaos, señor, apartaos, que la viuda de Velasen, 
no puede ser la querida del rey de Castilla!

—Ah, perdón yo le amo..., Leonor, Leonor mial
—Basta , rey , basta ya ! os he dicho que Leonor de 

Guzman no puede ser vuestra querida,...
* —Oh , y el amor que decías...<

—Amor! el amor que os tenia ha desaparecido á la 
vista de vuestra infamia ! .

—Leonor!....
—Apartaos, rey de Castilla , apartaos porque ya no os 

amo!.... no, no os amo!....
Y cayó sin sentido en la poltrona que había ocupado. 

—Leonor, amor mió! cielos !.... qué es esto? oh, escu­
cha, mira, vuelve en tí; oh, yo la he matado!.... Leonor, 
Leonor, perdón1 oh perdón!....

La de Guzman abrió de pronto los ojos.
—Ah, vuelves, vuelves para perdonarme? Leonor mia, 

perdón para el que hace un momento amabas tan de co­
razón....

—Perdón! Ah, si supierais como habéis destrozado mi 
alma..., si os dijera, señor, que ya no puedo hacer mas 
que llorar toda mi vida....

__ Llorar! tú llorar, existiendo el hombre que le ama? 
Qué dices, Leonor? Ah , di que te equivocas, di que 
solo

—Callad , señor! esc hombre ha muerto para mi!
—Leonor , con que no me amas ya ?
—Si fuérais el conde de Candespina , con el mayor de­

lirio : pero siendo Alonso XI de Castilla, aunque os ame 
no debo , no puedo manifestároslo.

14*
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. —Y tengo que perder toda esperanza ■?

—Toda absolutamente.
-Leonor!..... mañana llorará' Castilla hr muerto de 

su rey! esclamó AlonsoXI poniéndose de pies.
La de Guzman se inmutó hasta el estremo de po­

nerse tan descoloridaTomo un cadáver.
—Os dije señora , que de vuestra contestación pendía 

mi suerte venidera.—Pues bien, me decís que no po­
déis ser mi amante? Pues la muerte pondrá íin mañana 
mismo á esta vida , que sin vuestro amor me sena odiosa 
y pesada.

—Señor, ah, piedad, piedad....
—Amadme, celestial criatura , amadme!
-—Señor, señor..,.
—Oh, creeis perder? creeis que el vulgo criticará vues­

tro amot? al contrario, señora, os- disculpará .porque una 
pasión la disculpa hasta el mismo Dios!—Y sobre todo qué 
culpa tenéis vos deque-en vuestro pecho se haya encendido 
esa llama, llama que nadie, á rio ser el dueño del Univer­
so podrá apagar?

—En él confio, señor,
Munima se apareció en el salón en el momento-de 

decir Doña Leonor las anteriores palabras.
—Señora... dijo como temiendo estorvar, el señor conde 

de Trastornara me manda avise á este caballero que le es­
pera abajo.

—Llegó la hora, Doña Leonor. Me amais? dijo el 
rey asi que se marchó Munima, y dando un paso para re­
tirarse.

—Señor , señor..., yo quisiera.... pero..
—Ah , quisiérais pero temeis, acaso?
—Si, sí.*., temo.
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—A quién?
—Al mundo1 y4...
-—Al mundo ! y por qué toméis á esc mundo infame y 

engañador, que todo él no es mas que una farsa, sacrifi­
cáis vuestro amor? Ah, señora no esperaba de vos seme­
jantes palabrasL... Me be engañado!  Yo creía que 
hacíais menos caso de ese mundo, á quien tanto teméis: 
yo había creído hasta ahora que teníais en mucho mas al 
amor.... yo había creído hasta ahora que para vos el amor 
era mucho mas que el mundo, mas que todo lo cria­
do, porque despues de tener todo lo mejor de la parte, 
humana^ es divino, como divino es el Dios que lo ha^ 
criado!.... yo creia.... pero basta ya, señora. Dejo de 
importunaros, porque conozco que serán inútiles mis rue­
gos: el amor que os tengo vivirá siempre en mi pecho 
y tal vez, tal vez sea causa de que yo deje de existir

—Señor! callaos, callaos, si me amais.
—Bien, callaré, puesto que así lo queréis.—Y ahora 

adios quedad, señora !....Adios quedad, y que el mundo 
ospague en lo sucesivo la consideración y el respeto que* 
le tenéis.....

—Ah, os gozáis en hacerme daño t ya no puedo mas! 
esto es insufriblely.... rey de Castilla, venid.... oh, ve­
nid y tened compasión de mí.... escuchadme, yo.... qui­
siera deciros.... oh, perdón , Diosmio, perdón !

Y Doña Leonor cayó sin conocimiento sobre su pol­
trona.

—Leonor, Leonor I esclamó el monarca corriendo há- 
cia ella,—Oh perdóname tu á mí que yo he sido quien te 
ha ofendido! perdóname, ángel mío, y vive para amarme 
no es cierto que me amarás, y que despreciarás á ese mun­
do ingrato, que no comprende lo que es un amor tan ver- 
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(ladero como el nuestro? Ah , Leonor.... mira, vuelvecu 
tí,... escúchame, ten compasión de mí, que también pa­
dezco atrozmente ! oh, si, de una manera cruel, porque 
creo que voy á perderle, á tí, amor mió, á tí Ja mas her­
mosa de todas las mugeres! á tí, mi amor, mi delicia,... 
Leonor, Leonor! Ah, vuelves? bendito seáis, señor, ben­
dito seáis una y mil veces!

Alonso , Alonso  dijo la de Guzman incorporán­
dose y pasándose una mano por su bello roslio notable­
mente desfigurado por el padecimiento moral: no te la­
yas , no te vayas porque me consuelan tanto tus pa­
labras Oh , si vieras como se mitigan los dolores que 
sufro, con solo oirle !....

—Leonor, ángel mió, repite esas palabras 1  Oh, 
con que es cierto que me amas ?..... y dime , por qué pa­
deces?

Ah , sí , si, padezco porque lucha en mi interior el 
amor que el rey de Castilla encendió en mi pecho , cuando 
era conde de Candespina , y el deber, el temor de que mi 
honor Señor, no puedo mas; Ah , amadme, amadme, 
ahora necesito amor, mucho amor

—Leonor, con que es cierto ? Con qué te puedo ya lla­
mar mi a?

—Sí, lo soy, señor, lo soy  os amo y lodo lo ar­
rostro! Mi corazón solo quiere buscar el vuestro , mi al­
ma no puede vivir sin la del rey. Solo un favor quiero de 
vos ahora. '

—Habla , habla , ídolo mió I habrá algo que le niegue 
tu esclavo?

—Señor, quiero estar sola un instante soy vues­
tra amante; soy de vos lo que el mundo quiera llamarme 
mañana; pero ahora necesito la soledad ,■ necesito... lio- 
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rar, porque hay ciertas culpas que comienzan á espiarse 
mucho antes de que se cometan , y la mía es una de esas! 
Perdonadme , señor, amor mío; perdonadme; pero la so­
ledad y el reposo es lo que necesita ahora mi alma.

Oh , Leonor , qué cruel eres!
—Cruel por hoy, rey de Castilla; pero mañana  

soy vuestra amante  mañana, soy la muger que os ha 
dicho claramente: «os amo , haced de mí lo que queráis.»

—Bien, siempre haré lo que deseeis , mi bella señora: 
contestó Alonso XI, besando con entusiasmo una mano 
de su amante, y dirigiéndose despues al caracol, desapa­
reció por él, en tanto que la viuda de Velasco se desha­
cía en lágrimas y comenzaba á espiar , como habia dicho, 
la culpa que aun no habia cometido.

El rey Ih?gó al momento al pequeño recibimiento don­
de se hallaba haciendo calceta , inmediata á un viejo re­
verbero, la caduca aya de Doña Leonor.

—Es por aqui la salida, mi buena señora? le dijo el 
rey , viendo que la vieja no daba señales de haberle sen­
tido bajar la escalera,

—Jesús! y qué susto tan grande me habéis hecho pa­
sar, señor caballero! contestó Munima temblando como 
una azogada , y haciendo la señal de la cruz con los de­
dos índice y pulgar de su diestra.

—Susto! y por qué?
—A ver! pues si estaba muy entretenida contando los 

puntos que me se habian sollado de la media, cuando 
oigo vuestra voz, que aunque sois joven no deja de ser 
varonil.—Estoy segura que al mas valiente le sucede lo 
que á mí

—En efecto, es para asustar á cualquiera... la salida, 
señora Munima?
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—Ah-, sí, tenéis razón; se me había olvidado con el 

susto! pero por aquí, noble caballero , por aqui: repuso 
la anciana abriéndola puerta.

—Dios os guarde: dijo el rey, ya en la calle y embo­
zándose hasta los ojos.

—Vaya ! esclamó Múnima j cerrando la puerta con ra­
bia :—Pues ninguno de-esos mozalvetes que tanto vienen 
aqui me han dado todavía ni una blanca! Vamos, ya 
veo que no hay ninguno tan generoso como el gr.au 
maestre, y eso que el pobrecillo ha salido siempre de 
esta casa-con el rabo entrepiernas, como se dice general­
mente.—Oh , pero yo he de poder poco, ó... pero nos 
callaremos y veremos la manera de ganarnos un corna­
do, sin trabajar mucho, puesto que mi edad no» me lo. 
permite.

Y la anciana y ambiciosa aya de la de Guzman, se 
sentó otra vez cerca de la luz, donde se puso con la ma­
yor parsimonia á recoger los puntos que se le habían 
soltado.

En tanto se llegó el rey á un bulto que había parado 
cerca de la casa de su amante , y le dijo á media voz :

—Don Alvaro, Don Alvaro?
—Aqui estoy, señor, contestó el de Trastornara, acer­

cándose al rey.—Y por cierto, continuó que si tardáis 
un momento mas, no me hubiera encontrado tu al­
teza.

—Por qué, conde? dijo el rey con socarronería.
■—Alabo tu pregunta , señor ! Con que me dices por 

que lo hubiera hecho?
—Sí, eso os he preguntado
—Pues por la sencilla razón, de que un plantón de 

toda la noche , y al sereno , no lo sufre ningún ser vL- 
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viente.—Por Cristo, que en mi vida he visto cita mas 
larga!—Y que, qué habéis hecho señor ?

Alonso XI bacilabaal responder. Su amigo y confiden­
te lo notó, y repuso al instante, dándose por resentido.

—Me parece, señor, que tiene algún derecho á pre­
guntar y* á saber,- el hombre que como yo os la ha pre­
sentado ya casi conquistada, y el hombre que se ha esta­
do toda una noche mirando al celeste y pasando frió é in­
comodidades?—Ah, señor, señor! y como se conoce sois 
feliz!

—Porque me decís eso?
—Porque no hay cosa como la felicidad para á hacer 

egoístas á las personas.
--Mirad, conde, que os deslizáis un poquito, y temo 

que además del mal rato que habéis llevado con aguar­
darme, deis ahora una caida.

—Nada temáis, señor.—Pero estoy condenado á no 
saber lo que ha resultado? lo que ha salido de tan larga 
entrevista ? me pjarece, señor, que me quejo con alguna 
razón.

__ Si i conde, si, teneis razón: todo lo sabréis ahora 
mismo.... pero que os diré ?.... por dónde empezaré ?.... 
Ah , si, solo os puedo decir que mañana mismo, sereis 
«conde de hemos.

__ Conde de hemos! pues esto quiere decir que habéis 
triunfado, no es eso? Esto dá á entender que Doña Leo- 
ñor...

—Me ama: no me preguntáis eso?
—Sí, sí, eso os iba á preguntar.
—Pues ya lo sabéis, me ama, es mia... y consecuente 

ñ lo que os ofrecí, el condado de hemos pasa á vuestra 
casa. Estáis contento?
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—Contentísimo señor; pero es necesario que en cele­

bridad (le tan fausto acontecimiento se sirva tu alteza....
Don Alvaro calló porque un resto de cortedad y pudor 

le impidió continuar.
—De que me he de servir yo, señor descontentadizo?
—Nada pido; solo quiero que tu alteza haga mem- 

branza de cierta promesa hecha al mismo tiempo que 
cuando me dijisteis seria conde de Lomos.

—Ah, va caigo , señor ambicioso queréis también 
las rentas del señorío de Ribera ?

—Si tu alteza quiere dármelas no le vendrán mal al 
condado con que acabas de honrarme.

—Y estáis ahora contento de mí?
—Nunca he tenido la menor queja.—Pero decidme, 

señor ; porque hace rato tengo una duda , duda que qui­
siera aclarar, siencllo no tiene inconveniente tualteza.

—Hablad, que estoy pronto á contestaros todo cuanto 
ijnc preguntéis: qué queréis saber?

—Deseo saber si á quien ama Doña Leonor de Cuz­
ma n es al conde de Candcspina , ó al rey de Castilla y 
León.

—Al principio amó al conde de Candcspina ; pero como 
este y Alonso XI, eran una misma persona, amó despues 
al rey dé Castilla, actual, ó lo que es lo mismo al hijo 
de Fernando IV.

—Oh , portento I y como , como se hizo semejante mi­
lagro?

—Descubriéndome á ella , despues de arrancarle que 
me amaba.

—De modo que estaréis contento?
—Conde, en el mundo no hay hombre mas feliz 

que yo.
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—No dirás dos veces esas palabras : contestó una voz 

desconocida.
Y cuatro hombres, los cuatro armados y cubiertos, 

se precipitaron con terrible furia sobre el rey y su amigo.
—A ellos! á ellos! dijo el que parecía gefe de los ase­

sinos.
Don Alonso y el conde desenvainaron sus espadas y 

se pusieron á la defensiva , porque los enemigos eran 
dobles en número.

—Atrás, canalla, esclamó el rey, colérico y descar­
gando un terrible golpe sobre su contrario, que era un 
hombre en estremo alto y delgado.

Señor, somos perdidos, si dais un paso para atacar: 
dijo Don Alvaro observando que él rey para castigar á 
su enemigo se había separado un poco de la pared.

El combate fué en estremo reñido; pero la victoria 
no se decidía por ninguno.

—Es necesario concluir: dijo el rey haciendo un es­
fuerzo por deshacerse dé su contrario.

—Si, sí, ya concluirás le dijo este apurándolo cada 
vez mas:—ya concluirás , pero será de vivir

—O no, contestó otra voz también desconocida.
Y un hombre , también armado y encubierto , desen­

vainó su espada , y arremetió á los enemigos del rey, con 
tanta furia, que perdieron en un momento la ventaja que 
teman sobre sus contrarios.

—Cuerno y sangre 1 esclamó uno de los asesinos:  
Se conoce que el amigo que ha llegado tiene un brazo 
algo hecho á manejar la espada. ?

—Esa voz! dijo el intruso, buscando al que había 
echado el juramento; pero con el pretesto de ir .hacia él.

—Qué, vienes á buscarme? oh, me alegro, porque 
irr
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aunque estoy aquí bregando con osle , que creo es conde, 
de..,, de los infiernos, que me importa; me gusta dar 
eon un enemigo que maneja también el cuchillo de ma­

lar moros.
—Ñuño!.... dijo el intruso á inedia voz.
—Cuerno y sangre! repeso este , también con el mis­

mo tono:—esta voz la conozco yo 1—Rayo y Belcebú, 
ya sé á quien pertenece.

—Pues silencio! silencio! y espérame en cualquier 
parte en seguida que se concluya esto.

—Bien, bien! oh, cuántas ganas tenia de verte, hijo mió!
—Y yo á tí; pero ten paciencia: despues hablaremos 

largamente.
El combate terminó al cabo en favor del rey y del 

conde, gracias al armado que se habia metido allí sin 
quenadie le llamara, y sin saber nadie tampoco por donde 
se habia aparecido. Uno de los asesinos murió á manos 
del de Trastamara ; y los otros tres huyeron despavoridos 
v llenos de temor . porque la gente comenzó alborotarse, 
x á asomarse á las ventanas dando terribles gritos.

El rey dijo al joven que con tanto desinterés y valor 
le habia librado de una muerte cierta :

—Cómo os llamáis, caballero ?
—Señor , no lo soy.
—Sin embargo gastáis armadura.
—Porque soy soldado.
—Vuestro nombre ?
—Felipe.
—Deque.?...
—No lo sé señor; no he conocido á mis padres.
—Y por qué nos habéis defendido y librado de esos 

asesinos ?
t
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—Pasaba por aquí en el momento que erais acometido, 

y como vi que vuestros enemigos eran cuatro y vuesas 
mercedes dos, me fui á la parte mas débil y apurada.

—Me conocéis, acaso ?
—Es la primera vez que tengo el honor de veros.
—Pues bien, lomad esta sortija , no como recompensa 

del servicio que me habéis hecho, sino como un obse­
quio que os hago. Con ella iréis al alcázar real, el día 
que queráis, y una vez allí preguntareis por el conde de 
Trastornara , y este os presentara al de Candespina , que 
tiene mucho valimiento con el rey , y según tengo enten­
dido , ó Alonso XI, le gusta premiar el mérito y el va­
lor.

—Gracias, señor , gracias; contestó el joven sorpren­
dido con lo que le pasaba.

—Fallareis?
—No faltaré , señor; os doy mi palabra.
—Está bien.
—Y despues de una leve inclinación de cabeza, des­

aparecieron los dos amigos.
Felipe al verse solo, dijo guardándose la sortija en 

parle segura :
—Qué será esto? Si haré suerte con esta escara­

muza? Oh, Dios lo haga! porque Elvira me amará des. 
pues!

Y el joven echó á andar, presa de mil ideas á cual mas 
gratas y halagüeñas.

—Felipe dijo la voz de Ñuño.
—Ah! estabais ahi ?
—Yo nunca fallo á las citas que se me dán.
—Bien, amigo mió, bien ; pero dónde vamos á hablar? 
—A mi casa que no está lejos de aquí.
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/ —Vamos á vuestra casa : contestó Felipe dejándose 
conducir por el ex—teniente de la formidable.

• Y despues de pasar la calle dondehabía tenido lugar 
el combate, y de llegar y llamar en una casa de feo y po­
bre aspecto, se encontraron en una pequeña habitación, 
enteramente desmantelada , si bien tenia algunas armas 
y arreos de caballos.

—Abrázame ahora, Felipe: dijo Ñuño loco de alegría 
y echando sobre los hombros del joven sufr descomunales 
brazos: abrázame, volvió á decir, y no eches en olvido que 
le amo como si fueras mi hijo l

—Lo sé, Ñuño, losé; y por eso yo os quiero también. 
A pesar...

—Habla, cáspila, habla!
—A pesar que vuestro encuentro ha despertado en mi 

alma recuerdos que jamás se borrarán I
—Felipe, hijo mió!.... Por Dios, que si te empeñas 

me vas á hacer llorar como si fuera una mujer ó un chico.
—Pero decidme, dijo de pronto el joven mudando de 

conversación y pasándose su diestra por la frente como 
queriendo ahuyentar de su iniajinacion las ideas tristes 
que comenzaban á bullirle:—Decidme, cómo estábais 
con esos asesinos, qué queríais? Qué os habían hecho pa­
ra que les acomctiérais cuatro no siendo ellos masque dos?

—Oh, me buscaba la vida, la subsistencia, Felipe: y 
.sino qué querías que hiciera? desde que fué derrótada 
nuestra valiente y hermosa compañía, estoy á todo loque 
sale, hijo mío, á todo absolutamente, porque para vivir 
en ciudad, es necesario un dinero que yo no tengo.

—Pero bien..... ■ -
—Olí, voy que ya sé- no te he contestado á le-que 

me preguntabas, yo estaba en este cuarto > muy quieto
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sentado sobre la silla de mi honrado Almanzor, caballo 
que todos los dias lloro, é inventando la manera de ganar­
me una blanca, cuando veo entrar por ahí un hombre al­
to y delgado como la lanza de Mal-alma.—«Me han di­
cho que sois un valiente, amigo mío» me dijode buenas á 
primera, pero sin descubrirse, y sin querer lomar mi asien­
to, que mas de una vez le ofrecí.—Yo le contesté aque­
llo que me pareció mejor, y despues me hizo proposiciones 
lo nías ventajosas y magníficas para un hombre, que co­
mo yo se encontraba sin dinero y sin vino.

—Y esas proposiciones...
Oh, las proposiciones i. ... me das tu palabra dé no 

revelar nunca?....
—Te la doy, acaba ahora pronto.
—Pues señor, me dijo que él era un caballero muy 

principal, y que tenia ciertos resentimientos con dos con­
des de la córte de Alonso XI. resentimientos que quería 
vengará toda costa.

—Os acordáis de los nombres de esos condes ?
—Diablo!.... algo difícil será.... pero uno de ellos es 

el conde de Trasta....
—De Trastamara ?
— Oh, si, sí, eso es; cáspita , eso es!
—Y el otro es acaso , el de Candespina ?
—Por Baco, que asi se llamaba el otro!
—Oh , bien; y luego qué te dijo tu desconocido?
—Primero me dió un gran bolso lleno de dinero, y 

despues me dijo que me esperaba con dos mas que yo 
buscase; pero de toda mi confianza , en el sitio donde nos 
has visto esta noche.

~~X cuál era vuestra intención ?
Por Santiago, qtic me gusta tu pregunta! Cuál que-
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lias que fuese, vamos á ver?... sino la de matar á los dos 
jóvenes que tú has librado por nuestra desgracia?

—Por vuestra desgracia , Ñuño !
Cuerno y sangre, ya lo creo I No vés, pecador de 

mí, que si mueren esos mozalvetes á nuestras manos, hu­
biera sido rico para toda mi vida , según lo que me dijo 

el caballero?
—Ah , te ofreció
—Todo el oro que quisiera :—Cáspita , haber perdido 

tan bonita ocasión 1 Pero anda con Dios, tú lo has he­
cho , bien hecho está.

Sabes el nombre de ese caballero ?
—No.
—Y sabes, infeliz de tí, quien es el conde de Candes- 

pina?
—Tampoco. . .

pues es el amigo , el confidente, el ministro de 
Alonso XI de Castilla.

Rúen cuidado se me dá á mí: asi hubiera sido el 
mismo rey en persona, y pero si me dá mas dinero 
que el desconocido, me voy con el conde y mato en 
aquel mismo instante al larguirucho al de las propo­

siciones.
—Ñuño! Ñuño!
—Un soldado de la formidable debe tener corazón 

para eso y mucho mas.
—Oh , calla , calla , no me la nombres! y no oiga 

yo de tu boca semejantes palabras!
—Pardiez , estas palabras las dice cualquier hombre 

que tenga corazón.
Oh , no , Ñuño ; el hombre que diga esas palabras 

se iguala á la fiera mas terrible y feroz !
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—Por Baco y lodos sus -partidarios, que estoy por 

darte la razón.
—Y si no , dime , Ñuño : no te horrorizas al pensar lo 

que éramos en esa formidable, que tanto echas de meó­
nos?

•—Eramos unos valientes.
—No; éramos unos asesinos y unos ladrones! oh, piensa, 

piénsalo bien y verás como tengo razón! Eramos unos fo- 
ragidos crueles, que solo dejábamos en pos nuestro el 
luto y el llanto! Eramos unos hombres viles , sin cora­
zón , sin sentimientos , fieras sedientas de sangre y de­
seosas siempre de dañar y morder á nuestros mismos 
hermanos, á los hijos de nuestra misma patria! Ñuño, 
Ñuño! No te alegras de verle libre de aquellos hombres, 
que me hicieron para siempre desgraciado y que sembra­
ron en mi pobre pecho el dolor mas amargo y mas in­
tenso? oh , maldícelos, como yo reniega de ellos y 
avergüénzate como yo me avergüenzo, hasta de haber 
tolerado aquel foco de infamia y de maldad!

—Oh, tienes razón! tienes razón! cuerno y sangre! 
esclamó Ñuño enteramente conmovido y procurando 
ocultar dos lágrimas que en vano podia contener.

—Ah, no creas; yo hubiera sido como vosotros, por­
que Ilugo, y aun tu mismo , á pesar de tus buenos senti­
mientos, me educásteis para el crimen: y aunque 
mi corazón se negaba á lodo lo malo y cruel, hubiérase 
empedernido como el de todos, y yo hubiera llegado á 
ser tan criminal como el primer bandido, á no ser por 
una virgen, hermosa y cándida, que me ha transformado, 
que ha sabido cstraer de mi corazón toda la parte mala, 
que vosotros habíais inoculado en mis primeros años!

—Y ese ángel?
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—Ese ángel, es la hija de Don Jiníeno de Luna y 

Osorio.
—Y te ama?
—Me desprecia.
—Voto ó sanes I á ti!
—A mí, Ñuño.—Elvira tiene razón para despreciar­

me.
—Razón! razón , Felipe!
— Sí, porque yo la he engañado , y porque Elvira no 

podía amar á un bandido,.... me desprecia , porque de­
bía de hacerlo asi en el momento que averiguase lo que 
yo era.

—Y qué harás ahora ?
—Hacerme digno de ella.
—Pero cómo?
—Una sania me dió este consejo, y estoy lan seguro 

de su éxito , que casi, casi lo doy por hecho.
Pero dejemos conferenciar á los dos amigos; dejemos 

á Felipe hablar de sus amores, y á Ñuño contarle la ma­
nera que tuvo de salvar el pellejo cuando la derrota, que 
sobre poco nías ó menos fué fingirse el muerto, y venga 
el lector con nosotros á escuchar otra escena , precisa é 
indispensable para que esta mal pergeñada historia pue­
da seguir su curso.
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CAPITULO SKI.
De como t)tens el lc< fot < oh nosotros «/ mil ííjho (ilcti&oir de los condes de 

Maro. . #1.

uerza es, queridísimo lector, que 
dejemos á Felipe y á su amigo 
Ñuño Fajardo, para ver y co­
nocer un nuevo protagonista de 
nuestra historia. Y decimos nuevo 

porque ha variado tanto en físico, en car ácter y en instin­
to el personage, que es preciso conozcas, que casi le po­
demos llamar otro sin temor de equivocarnos.

El antiguo alcázar de los condes de Haro permanecía en 
el mismo estado y cerca del de los reyes de Castilla. Sus 
preciosos torreones , rematados en delgadas agujas, los 
muchos y variados escudos de armas y las ojivas con cris­
tales de mil colores, no había perdido su bello y elegante

16*
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carácter, si bien parecía la mansión de seres inanimados 
Con efecto el mayor silencio, ó mejor dicho el silencio de 
los sepulcros reinaba en aquel edificio, en otro tiempo 
vivo Y Heno de animación , en otro tiempo lleno de gente 
de guerra, alegre y bulliciosa ; en otro tiempo, por ulti­
mo” sirviendo de foco á mil conspiraciones é intrigas, 
donde mas de cuatro veces se vio amanezada la corona que 
Fernando IV heredára de su padre.

Todo había desaparecido enteramente. Ni un soldado 
se veía por sus palios y cuarteles; ni el relincho de un so­
lo caballo, se oia por sus muchas y espaciosas cuadras: 
Al canto de los soldados que en otro tiempo lo guarnecía, 
había sustituido el silencio mas profundo y la inanima­
ción mas completa. Sus puertas constantemente cerradas, 
impedían que los curiosos pudiesen ver lo que pasaba en 
el interior de aquel palacio tan grave como sombrío: mil 
opiniones y dichos circulaban entro la gente que vivía pro. 
sima al alcázar mencionado. Unos decían que el ultimo 
conde de Maro despues de una vida en estremo mala y lle­
na de crímenes, se habia retirado á su palacio, donde vi­
vía sino entregado ála penitencia, á la desesperación y á 
los remordimientos : otros que solo habitaba en aquel in­
menso edificio el ánima de Don Lope López Díaz de Ilaro 
v que bagaba por lodo él, metiendo un ruido atrozyater- 
rador, como condenado que estaba. Pero lo cierto es, ama- 
dos lectores, que en quince años no se vio alma vivien e 
por ningún lado del palacio, y que su puerta principal no 
respondió nunca á les infinitos golpes que desde fuera les 
daba la gente curiosa y amiga de novedades, lodo indica­
ba que, ó nadie lo habitaba , ó si era lo contrano que la 
persona ó personas que en él moraban se habían pi opuesto 
vivir tan aisladas como monjes ó ermitaños.
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En una de las tardes del mes de mayo, y en la hora 

en que el sol comienza á inclinarse hacia el ocaso, se veia
caminar hacia el alcázar de los antiguos señores de Viz­
caya, un hombre de regular estatura, con el cabello blan­
co enteramente aunque se conocia :io era por la edad, y 
de porte noble y distinguido. Llevaba con gracia y soltu­
ra un magnifico trage de terciopelo bordado de plata, y un 
ca oscuro pero de rica y fina tela. Su semblante era
en cslremo simpático y agradable, como lo puede ser el 
de la persona que además de reunir unas facciones agra­
dables tiene pintado en su rostro la dulzura y la ama­
bilidad.

El caballeroso detuvo en una pequeña puerta forrada 
de hierro perteneciente al misterioso alcázar, y despues 
de dar tres golpes con la mayor suavidad , y uno con to­
das sus tuerzas, se puso a pasear , sin duda para entrete­
ner el tiempo, hasta que le abriesen. La puerta permane 
ció cerrada, y ni el mas minimo ruido indicaba que vi­
nieran á abrirla. Entonces se acercó ú ella y volvió á 
llamar de la misma manera que antes.

Esta vez fué oido, porque la maciza puerta comenzó á 
rechinar sobre sus goznes.

—Quién sois? dijo una voz temblona de dentro.
—Ya lo sabéis, Mendoza ; el
—Si, si , ya os conozco repuso la voz.

Y la puerta se abrió lo bastante para que pudiera pa­
sar el caballero.

Un hombre de mas de cincuenta años con el pelo 
también blanco , de abultados y colorados molletes , y de 
crecido abdomen, se vió por detrás de la puerta.

—Vuestro amo?  dijo el caballero con amable 
sonrisa.
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—Pase , pase vuestra grandeza , que en un momento 

os voyá conducir á su presencia.
El caballero obececió, y los dos desconocidos echaron 

á andar por las inmensas é interminables galerías del al­
cázar. -1

__ Sabéis, dijo el caballero, que me dá tristeza ver 
esto ?

—Oh ! lo creó , señor! vos que comó yo habéis cono­
cido esta casa hecha un verdadero palacio regio!—Qué que­
réis, todo está abandonado enteramente , porque el señor 
conde lo quiere asi! Las paredes destilan agua , el suelo 
de la planta baja como veis, todo está lleno de yerba- 
jos... oh , qué lástima , qué lastima de alcázar! No creáis 
que el señor conde se enfada cuando'vé ésto ; nada de 
eso; al contrario, cuando viene por aqui dice que se 
recrea y esclama con acento amargo :—Oh, el tiempo l 
este es el tiempo / ¡

—Y cómo sigue el conde?
—Ah, señor, malo, muy malo : yo creo  siempre 

hablando solo, siempre viendo fantasmas y siempre aco­
bardado como un niño: si lo dejo solo un momento 
me llama en seguida, y cuando vengo nielo encuentro de­
mudado y como si hubiese luchado con alguien.

—Pobre conde! pobre conde!
—Pues no es eso lo mas particular, sino que ahora ha 

dado en la maldita idea de decir que si se casara tal vez 
viviera con mas tranquilidad.... que os parece?

—Y no se sabe á que atribuirse esa variación en su 
carácter, y la vida que lleva desde que murió el padre de 
nuestro actual rey?

—Nada se sabe, señor, nada absolutamente porque él 
tiene buen cuidado de no hablar mas que medias palabras
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cuando está preocupado con alguno idea.—‘Solo puedo de­
ciros que cuando joven fué muy ambicioso, y que tal vez 
cometiera algún crimen... pero esto-no eSmás que una su­
posición... .. .v;

—Comprendo, comprendo....
Y los dos interlocutores llegaron sin notarlo á im 

salón bastante grande, lodo desnudo y desmante ­
lado.

—Cáspita I dijo el llamado Mendoza, que casi estamos 
ya cerca del señor conde, y con la conversación.....

—Cerca del conde! pues dónde está, Mendoza ?
—Abrid esa puerta, y os encontrareis de manos á boca 

con él. . |
El caballero así lo hizo. Y con efecto un hombre de 

elevada estatura , huesoso, descolorido, con el cabello ca­
cas! blanco, los ojos mústios y los labios cárdenos, fué el 
hombre que se le presentó á la vista. Ocupaba, cerca 
de una mesa , llena de mil objetos, un sillón de cómodo 
respaldo y de magníficos brazos de madera tallada. Su 
trage era en eslremo sencillo, si bien, estaba puesto con 
cierta elegancia natural, que el hombre escuálido, quería 
perder á toda costa.

Al ver al caballero se puso de piés y esténdiendo 
hácia él los brazos, esclamó con la mayor alegria:

—Don Jimeno!
—Sí, amigo mió, yo soy.
—Ah, cuánto placer esperimento al estrecharos entre 

mis brazos ! porque si vierais que vida paso! si supiérais 
lo que padezco hace quince años!

—Oh, y todo por que, conde, por qué ? si vos no os hu- 
biérais enterrado en vida.... si en vez de encerra-, 
ros en esta clausura hubiérais buscado una mujer que os
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hubiese hecho feliz y que os hubiera hecho olvidar esos es­
crúpulos de vuestra conciencia I...,

—Una mujer! y escrúpulos de mi conciencia! Ah, Don 
Jimeno, si os dijera.... si os abriera mi pecho.... veríais 
como una mujer, que siempre me odió á pesar del amor 
que yo la tenia, ha sido la causa de... pero me callo; por­
que padezco atrozmente al recuerdo de esa vida pri­
mera!

—Oh, pues hacéis mal, conde de Haro, yo soy un an­
tiguo amigo de vuestro padre, os quiero, y á nadie mas 
queá mi debierais de abrir las puertas de vuestra alma.— 
Además que cuando una persona se llega á poner en el 
estado que os habéis puesto, solo contando sus cuitas tie­
nen algún consuelo. Ño sabéis que hay cierta clase de pa­
decimientos que solo se curan aplicando medicinas en un 
todo iguales al mal que se padece?

—Dispensadme, amigo mió, dispensadme, pero....
—Bien, bien, haced loque gustéis; pero permitirme 

una pregunta Que hacéis aquí encerrado sin ver á na­
die y huyendo de ese mundo, para vos en otro tiempo tan 
encantador?

—Que qué hago! llorar, Don Jimeno, llorar mis cul­
pas pasadas!

—Y para llorar desaciertos propios de la juventud, 
se aisla uno de ese modo, y hace la vida monástica que 
vos hacéis? Por Dios, conde; y qué culpa tienen vuestros 
amigos para que les privéis asi de vuestra presencia ?

—Os diré , amigo mió : yo conozco que mi corazón no 
es tan virtuoso como paja vivir en el mundo y no embria­
garse con su pompa. Tal vez hubiera sucedido que mis pa­
siones y mis defectos hubiesen tomado incremento y el 
arrepentimiento de mis culpas hubiera llegado cuando 
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Dios cansado de mi vida, no me tendiera la mano benéfica 
que estoy seguro me ha tendido al ver mi dolor y mi sa­
crificio.

—Hola ! luego entonces no debeis estar muy satisfecho 
de vuestro arrepentimiento.

—Por qué!
—Porque no es verdadero , conde; porque vos lo ha • 

beis adquirido en la soledad, y no habéis luchado....
—Con quién , Don Jimeno !
—Con el mundo.
—Ah , me incitáis á hacer una prueba!
—Nada de eso , amigo mió.—Si os he contradicho en 

algo ha sido por veros animado un momento; pero no, 
Don Lope , vivid como gustéis, que de todas maneras 
tendréis en mí siempre un verdadero amigo que os com­
padece, porque sois desgraciado.

—Oh, gracias, gracias, señor!
—Solo un favor quisiera pediros.
--Hablar.
—El objeto de esta venida, además del deseo que te­

nia de veros, es el de despedirme de vos.
—Os marcháis1
—Sí, amigo mió.

— Muy lejos? por mucho tiempo?
—Me veo precisado, á partir para Alemania y creeré 

que sea por un buen puñado de dias.
—El favor....
—Mi hija queda aquí. El real monasterio de las Huel­

gas es ya su residencia y lo será hasta que yo vuelva; pe­
ro quisiera....

—Vuestra hija queda á mi cargo ; un segundo padre 
tendrá en mí, y aunque hace quince años no veo la calle, 
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á pesar que he jurado no volverla a ver , este edificio se 
prolongará hasta el monasterio donde está Elvira.

—Ah , conde, gracias, gracias ; no sabéis el beneficio 
que hacéis á un padre , que se marchaba con la de­
sazón de dejar á su hija sola , porque si bien está en una 
santa casa donde nada debo temer : sin embargo, no te­
nia á nadie á quien volver los ojos , si se riera en algún 
peligro.—Gracias , Don Lope! Oh , y cuánto bien me ha­
céis 1

—Amigo mió , es mi deber : y á pesar de que habia 
jurado no salir de esta mansión , donde tantas lágrimas 
he derramado, donde ha encanecido mi pelo , y donde he 
visto á mis víctimas Oh , no me equivoco donde 
continuamente veo mil fantasmas aterradoras que sin du­
da mi enfermo cerebro me representa á cada instante 
para atormentarme ; á pesar que aquí quería morir , le­
jos de ese mundo en que yo he disfrutado y padecido tan­
to, á pesar de todo iré con frecuencia al Monasterio de 
las Huelgas, para vera vuestra hija y para consolarla 
cuando llore vuestra ausencia.—En mi, Don Jímeno, 
tendrá Elvira un padre cuidadoso y solicito.

—Con qué os pagaré tamaño favor? Ah , mi recono­
cimiento es tan grande que solo os lo puedo probar con 
estas lágrimas que habéis hecho asomar á mis ojos.

Ahora bien , amigo mió; cuándo me presentareis á 
vuestra hija ?

—Queréis venir conmigo?—En este momento voy á 
verla , y con eso os presentaré á ella, como su tutor, su 
segundo padre, durante mi ausencia.

—Ahora tan de dial
.—Nada temáis; la puerta por donde yo he entrado 

dá á una calle en estremo apartada y solitaria : persona
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alguna transita por ella , y bien cubierto con vuestra capa 
nadie os conocerá  Que decís? os determináis?

—Don Jimeno, llevadme á donde se os antoje.
—Bien, conde, bien ; sois todo un héroe : cuando gus­

téis podremos echará andar.—Estoy enteramenteá vues­
tra órdenes.

—Marchemos, Don Jimeno, marchemos.
Y despues de llamar á Mendoza y de cubrirse perfec­

tamente con un manto de finísimo bellori, salio Don Lope 
de su alcázar despues de quince años de reclusión volun­
taria, donde mas de cuatro veces lloró las muertes de Fer­
nando IV y de los hermanos Carvajales.

—Por donde, Don Jimeno? dijo al de Luna cuando se 
vió en el patio del alcázar.

—Por aquí, amigo mió, por aquí: contestó el padre de 
Elvira, abriendo la pequeña puerta por donde babia en­
trado.

—Bien , ya estoy en la calle 1 El mundo me recibe 
otra vez en su seno ; quiera el cielo no nos arrepintamos 
los dos : yo por lanzarme á él por segunda vez , y él por 
recibirme.

—Dejaos de esas imaginaciones , Don Lope.
—Ay , amigo mío! si viérais el temor que se ha apo­

derado de mí, al pisar el umbral de esa puerta 1
—Temor! y por qué?—Acaso, os vais á lanzar a! 

mundo?—No , Don Lope, habéis salido únicamente para 
cumplir con los deberes de la amistad.—Es lanzarse al 
mundo visitar un monasterio donde no se oye mas que 
el ruido del viento y los salmos de las religiosas?

—Ah , es verdad ! es verdad ! contestó el conde, con­
vencido con las razones que le babia dado Don Jimeno 
de Luna y Osorio.

17*
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Mendoza cerró la puerta, y el conde y Don Jimeno 

se dirigieron al real Monasterio de las Huelgas, donde 
vivía la infeliz Elvira , entregada álas ideas mas amargas 
y terribles.
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CAPITULO XII.

De como el conde de Hato volvió ti su palacio, y lo que dijo cuando se 
Halló en él.

l real monasterio de las Huel­
gas de Burgos, distante todo lo 
mas de la ciudad un cuarto de 
legua escaso, era el sitio á don­
de se dirigieron Don Jimeno de 
Luna y su amigo el conde de Ra­

ro. Los dos caminaban con paso mesurado y aunque la 
distancia que mediaba desde el alcázar hasta el Monas­
terio, no era mucha, tardaron mas de lo regular en lle­
gar á él. El conde de Raro apenas podia andar, y eso era 
la causa de todo.

—Sabéis, conde, que á este paso no llegaremos al Mo*
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nasterio en todo lo que queda de dia? dijo Don Jimeno con 
aire bromista.

—Lo creo, amigó mío; pero ya veis no puedo dar un 
paso.... como hace quince años no salgo de mi encierro.

—Oh, es verdad... pero si pudiérais hacer un esfuer­
zo.... mirad el Monasterio está ya casi aquí mismo  
se toca con la mano.

•—Desde que salimos de la ciudad parece talmente que 
se coje con la mano el edificio, y sin embargo, yo he per­
dido las fuerzas, y el Monasterio no llega ó mejor dicho 
nosotros parece no llegamos nunca á él.

—Tomad mi brazo y veréis como al momento estare­
mos ; si llegamos despues de las oraciones no podremos 
penetrar.

—Pues bien, marchemos, marchemos.
Apoco de esto se encontraron en las puertas del con­

vento. Don Jimeno llamó y dijo á la monja que se hallaba 
en el torno:

—Decidme, madre, no pudiera yo ver á la ilustrísirna 
Abadesa?

—Oh, oh, muy difícil lo veo.... la señora á esta ho­
ra.... pero quién sois? corno os llamáis?

—Decidle, si gustáis, que está aquí Don Jimeno de 
Luna y Osorio, padre de la joven que....

—Basta, basta, caballero que asaz conocido sois en to­
da Castilla, y demasiado principal para que la señora no 
os haga entrar al momento en su locutorio.—Tened la 
bondad de esperar mientras yo le aviso estáis aquí.

—Bien, bien, madre; pero decidle también que me 
haga el obsequio de llevar consigo á mi querida hija.

—Perded cuidado, señor, que todo lo haré á medida 
de vuestro deseo : y al mismo tiempo se oían las pisadas 



155
de la monja que iba precipitadamente á ver ála Abadesa.

—Conocéis á la superiora del Monasterio , Don Lope?
— No, y ya sabéis la causa.
—Ah, teneis razón, me olvidaba de vuestro cautive­

rio....
—Hace mucho que es el gefe de estas santas mujeres?
—Cuatro años escasos.
—Y quién es?
—Es descendiente de la casa de Pimentel, y parienta 

de la reina Doña Maria Alfonsa de Molina.
—Ah, si, la madre de Fernando IV.... repuso Don Lo­

pe, palideciendo.
—Efectivamente; pues como su parienta, como la mu­

jer que todavía lloramos los que la conocimos, es mag» 
nánima, de escelentes sentimientos y de un talento poco 
común: su lengueje es dulce, sus ademanes nobles y de 
su alma sublime y caritativa, se desprenden los senti­
mientos mas bellos, puros y santos.

—Deseo conocerla, Don Jimeno.
—Oh, pues no tardareis en satisfacer vuestro deseo... 

oigo pasos y tal vez sea la madre tornera....
Don Jimeno no pudo concluir, una voz de mujer un 

tanto cascada, le interrumpió con estas palabras:
—Caballero , su iluslrísima tendrá el honor de recibi­

ros en su locutorio: lomad la llave y abrid la primera 
puerta que encontréis, pasado el patio de Ia portoria.

El torno giró con la mayor rapidez , hasta que Don 
Jimeno cogió la llave.

—Gracias, señora , gracias por vuestra eficacia.
—No he hecho mas que cumplir con mi deber, caba­

llero.
Las últimas palabras dg la monja casi fueron oidas 
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por los caballeros, porque al momento de recibir la llave 
se dirigieron al locutorio á que correspondía.

A poco de penetrar en él, se presentó la superiora 
del Monasterio, seguida de la joven y encantadora El­
vira.

—Padre mió! esclamó la amante de Felipe , arroján­
dose en los brazos de Don Jimeno , y llenándolo de besos 
y caricias.

—Elvira, hijamia ! dijo también el anciano correspon* 
diendo con la mayor ternura á las demostraciones de ale­
gría y cariño que le daba la joven.

La abadesa y el conde de Haro permanecieron silen­
ciosos y contemplaron la primera enternecida al ver aque­
llas muestras de cariño tan puras y verdaderas; y el segun­
do sin quitar ojo déla encantadora Elvira , y no sabiendo 
que admirar mas en ella, si su hermoso rostro, si su bello y 
esbelto cuerpo, de académicas formas , ósi la elegancia y 
naturalidad de sus ademanes. El conde de Haro estaba 
aturdido, y en medio de su sorpresa no pudo menos de 
decir con voz casi imperceptible, pero trémula y balbu­
ciente :

—Oh, Elvira  solo una muger ha habido que se 
pareaca á ti! Sin embargo Beatriz oh , los recuerdos, 
los recuerdos siempre, Dios mió! Huid , huid , dejadme 
en paz un momento  siquiera mientras contemplo á 
este ángel!

El padre y la hija se separaron , y entonces Don Ji­
meno se volvió á la priora y le dijo con la mayor cortesía, 
besándole al mismo tiempo con respeto una de sus 
ruanos:

—Perdonadme, señora: el placer de ver y estrechar á 
mi hija entre mis brazos
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—Oh , lo estáis , Don .limeño, lo estáis por mi parte: 

es tan natural lo que ha pasado!
—Y cómo estáis, señora?
—Perfectísimamente , y con la satisfacción de que no 

hay ninguna novedad en la actualidad en esta santa casa. 
Dios ha escuchado mis súplicas, y la paz y la salud mas 
completa hace dias es con nosotras.

—Mas vale asi, señora : pero antes que se me olvide, 
tengo el gusto de presentar á vuestra reverencia á mi 
amigo el conde de Haro , nombrado por mí, durante mi 
ausencia , tutor de mi querida hija.

—Oh , bien , me alegro de conocer á tan principal y 
noble caballero : contestó la madre, haciendo una pe­
queña reverencia y examinando con detención el rostro 
de Don Lope.

Elvira lo miró también , y despues dirigió la vista á 
su padre, como queriendo interrogarle. Este se apresuró 
á decirle:

—Y á tí, hija mía , también te lo presento; el con­
de será para tí un amigo, un segundo padre; y quiero 
que desde ahora lo estimes y que desde ahora lo mires como 
la persona mas allegada que tienes despues de tu padre. 
En él tendrás , como ya te he dicho , un amigo, un con­
fidente ; un padre , que nada te negará , que será amable 
y solícito contigo , y que te hará olvidar en algún tanto 
mi necesaria y precisa ausencia.

—Necesaria, padre mió? dijo la joven con senti­
miento.

—Si, hija mia , necesaria, ya lo sabes, y es preciso 
conformarse porque redunda en beneficio tuyo: 5 a te he 
dicho que una pingüe fortuna será el resultado de mi 
viaje , y que todo pasará á aumentar tu dote.
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—Ah , señor, yo renuncio á todo con tal de que no 

os marchéis
—A qué viene afligirse? No estás en esta santa casa, 

que el mismo rey de Castilla ampara y protege? No 
te dejo en mi lugar al conde de Haro, á quien amarás á 
la segunda vez que lo veas , porque su carácter dulce y 
complaciente, le hace digno del mayor aprecio?

—Por Dios , Don Jimeno dijo el conde con mo­
destia.

—Oh, no , es la verdad, amigo mió; y sobre todo, con­
tinuó el de Luna , no estás al cuidado de esta noble y 
respetable señora que estoy seguro será para tí una ma­
dre?

—Oh ; si, sí, cierto ; es para mi una madre , y yo la 
amo como si realmente lo fuera.

—No haces mas que corresponderme, hijamia queri­
da : contestó la Priora estampando un beso con el mayor 
cariño, en la frente de Elvira.

—Pues entonces, á qué son esos temores ?
—Padre mió , yo no temo nada , porque no hay fun­

damento paradlo, es cierto; pero por eso no he de sentir 
vuestra marcha y no he de desear que no la hagais? Ah , 
señor, vos, solo, y anciano emprender un camino tan lar­
go; esponerse

—A nada absolutamente, Elvira : con que asi es pre­
ciso que te tranquilices, teniendo á tan buenos padres 
como la señora abadesa y el conde de Haro Ademas 
que tendrás ya en el convento alguna amiga me en­
gaño, señora?

—-No, no os habéis engañado, Don Jimeno: repuso 
la superiora mirando á Elvira :—Verdad , hija mia, que 
vuestro padre no se ha engañado?
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—Verdad, señora: contestó la joven sonriéndose.
—Ah , me alegro , me alegro porque con eso le será 

mucho mas grata la estancia en el convento.—Y quién 
es la amiga que ha elegido , señora? Acaso una educan­
da de su edad?

—Oh, nada de eso; la amiga de vuestra hija es una 
madre que lleva mas de quince años de hábito; pero como 
Elvira rubia y de ojos azules, como Elvira de hermoso 
rostro y de bella alma ; cuando entró en el convento para 
profesar, á pesar de que venia enferma y padecida en es- 
tremo, no podia darse hermosura mas perfecta. Hace 
mas de quince años que está aqui, su vida se la pasa 
llorando y haciendo continua penitencia; pero aun. 
que vive sola , aislada enteramente, en Jos grandes apu­
ros , en las enfermedades, y en todo sitio donde hay que 
prestar ausilios se la vé á ella llena de mansedumbre , y 
se oye su voz angelical, que solo derrama consuelo y 
unción.

—Y esa es la amiga de mi hija ?
—Esa , Don Jimeno , esa santa es la que Elvira lia ele­

gido para pasearpor el jardín , y para estar con ella siem­
pre.

Bien, hija mia, bien:—A decidme, señora, se 
sabe á que familia pertenece?

—A una familia distinguida; pero se quedó muy joven 
huérfana y mi ilustre parienta la reina Doña Maria Al— 
fonsa de Molina, la prohijó y la amó siempre como si 
fuera su hija verdaderamente.

— Tal vez á la muerte de tan gran reina , tomara el 
velo, al verse sin el apoyo

—No lo creáis; mucho sintió la muerte de Doña Ma­
ría , y tanto lo que la lloró que aun en el dia vá á su se-

18*' 
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pulcro todas las mañanas antes que haya gente en la 
iglesia, y lo riega mas do cuatro veces con sus lágri­
mas.—Ocho años antes que muriera la madre de Fer­
nando IV , ya había tomado el velo en este Monasterio— 
Dicese, aunque ella á nadie ha contado sus dolores y 
cuitas, que fué en estremo desgraciada en unos amores 
que la reina su madre adoptiva protegió con decidido 
empeño.

—Su nombre , señora , su nombre! csclamó el conde 
casi fuera de si, y apartando la vista de Elvira, que has­
ta entonces no se vió libre de las miradas de Don Lope.

—Se llama Beatriz, caballero.
—Beatriz! Beatriz! dijo el conde por lo bajo, y volvió 

á guardar silencio.
—La conocéis acaso ?
-—No, señora, creí Beatriz ! No, no la conozco! 

os digo la verdad.
La abadesa y Elvira miraron áDon Lope llenas de es­

tupor.
Media hora despues salían del Monasterio el padre y 

el tutor de Elvira. El primero enjugándose las lágrimas 
que la despedida de su hija había hecho asomar á sus 
ojos, y el segundo preocupado con mil ideas y recuerdos los 
mas gratos y halagüeños unos terribles y desgarradores 
otros. Don Jimeno acompañó al conde basta su mismo 
alcázar.

—Ya conocéis á vuestra hija, conde: me puedo mar­
char tranquilo y seguro?

—Si, Don Jimeno I
—Adios, amigo mió: en el ciclo recibiréis el premio 

de vuestra bondad.
Y despues de estrechar con efusión la mano de Don 
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Lope, se separó de él, para emprender al instante su 
viaje.

El conde cerró la puerta y subió precipitadamente 
la ancha escalera, que daba á la habitación que ocu­
paba.

Mendoza le salió al encuentro, y le dijo con el ma­
yor respeto:

—Queréis algo , señor?
—Nada , nada absolutamente... dejadme solo, repuso 

echándose sobre su sillón do brazos, donde á poco dijo, 
alzando las manos al cielo:

—Señor , señor , he salido al mundo despues de quin­
ce años que he huido de él el recuerdo grato y en­
cantador de la hija de Don Jirneno, puede en mí ya mas 
que el de mis crímenes y maldades! Dios mió, que es 
esto? Ah , misericordia , misericordia!



CAPITULO

En el que se vé que á la hija de Don Jimeno no le qusló mucho el tutor 
que le destinaba su padre.

l día siguiente de haberse mar­
chado para Alemania Don Jime­
no de Luna y Osorio, y cuando 
apenas hacia un cuarto de hora 
qne el sol se dejara ver por el

horizonte, esparciendo sus ardientes rayos por la tierra, 
cuando la interesando hija de Don Jimeno, saltó del lecho 
precipitadamente y se vistió también todo lo mas pronto 
posible. Elvira nohabiapegadolos ojos enteramente en to­
da la noche, su cabeza se perdia en mil conjeturas, y no 
podia averiguar como su padre era amigo del conde dellaro 
(pie aunque ella no le conocía, pero el rostro de Don Lo­
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pe era poco simpático para que pudiera formar Elvira un 
concepto favorable del de Haro, ella tan puraé inocente, 
que odiaba todo lo feo y que juzgaba á las personas según 
su semblante. La pobre niña estaba llena de temor, y sin 
poderlo remediar auguraba mal del hombre que en toda 
la visita quitó ojo de ella y que se puso lívido, cadavérico 
talmente, cuando la superiora nombró á Beatriz.

—Que tendrá que ver con ella esc hombre? se dccia la 
joven cada vez mas confusa : La conocerá? oh, no hay du­
da!.... pero cómo , cuando? será algún enemigo de ella? 
es preciso averiguar todo esto y avisarle lo que ocurre., y 
loque hizo el conde cuando nuestra madre superiora la 
nombró!  Qué hombro, Dios mió? que mirada! oh, 
me tenia aterrada y aun todavía lo estoy! Ah, señor, qué 
desgraciada soy ! sola, sin mi padre, sin.».. Oh, siempre 
lo mismo! la memoria de Felipe, de ese hombre indigno 
de mi amor,... y sin embargo soy dichosa cuando pienso 
en él! Que diferencia del conde.... Felipe hermoso, ga­
lante y de mirada apasionada.... oh, y el amigo de mi 
padre, escuálido, con los ojos desencajados y mirada de 
fiera.... la presencia de ese hombre me causa un daño 
atroz, indecible!

Y esto diciendo, salió de su habitación , y despues 
de atravesar una larga galería , se acercó á una pequeña 
puerta herméticamente cerrada , donde dió con suavidad 
un golpe, golpe que fué acompañado con oslas palabras:

—Abrid, madre santa Beatriz: abrid , que soy yo. El­
vira

La puerta se mantuvo cerrada, y entonces la joven 
pasó la misma galería de antes , bajó una ancha escalera 
de piedra , y al atravesar un enorme palio, lleno de flo­
res, oyó una voz que le decía con la mayor dulzura:
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—Elvira , hija mía.....
■*—Ah , señora , os andaba buscando : repuso la joven 

corriendo hacia la religiosa.
—No corráis, hija mía, aguardadme ahí... oh, qué 

agitación es esa!.... cómo os habéis levantado tan tem­
prano 1... estáis pálida, trémula, qué teneis, Elvira que 
tenéis?

—Nada , señora , nada absolutamente: deseaba veros 
tengo muchas cosas que contaros, y como no he podido 
dormir en toda la noche, asi que vino el día me he ido á 
vuestra habitación , la que he encontrado cerrada... dón­
de habéis estado, madre mia?

—Ya lo sabéis, Elvira
—Ah , no puedo adivinar.,...
—Pues bien , vengo de cumplir un deber sagrado...» 

La reina Doña Maria , mi madre, mi protectora, se halla 
enterrada en este Monasterio , y vengo de..,..

__ Ah, lo sé , lo sé; pero no creí que fuerais tan tem­
prano.

__ Sí, hija mia, la visita á los sepulcros se debe de ha­
cer por la nóche ó al amanecer.—Pero qué me queríais, 
Elvira?

—Oh, tengo mucho que contaros, si quisiérais venir al 
jardín....

—Al instante, hija mia, llevadme á donde queráis.
La religiosa y Elvira se dirigieron al jardín, que como 

ya había entrado el estío, presentaba el aspecto mas ri­
sueño y magnifico.

Las dos amigas se sentaron en un banco de piedra, ro­
deado de frondosos árboles , de altas y añosas parras y do 
juguetona yedra, que so enroscaba por los pilares y ma­
deros que sostenían las parras. Ni un rayo de sol pene-
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traba en el sitio que eligió la monja y su amiga. Un aire 
grato y embalsamado por las muchas y variadas flores que 
habia, silbaba suavemente por entre el ramage de los ár­
boles y de las plantas. Las megillas de la hija de Don Ji- 
meno , se tiñeron de un sonrosado , que hacia resaltar mu­
cho mas la blancura de su cúlis, y el carmin de sus la­
bios. Elvira tendió la vista en deredor suyo y esclamó, 
sentándose en el tosco banco de piedra :

—Ah, qué cansada estoy! he corrido tanto en vuestra 
busca!

—Mal hecho, hija mia; por que á qué viene esa pre­
cipitación?

—Es muy importante lo que tengo que deciros, y que­
ría que lo supiérais cuanto antes.

—En ese caso , dad comienzo.
—Nos oirán aquí ?
—Nada temáis.
—Pues bien: ayer estuvo mi padre á despedirse para 

Alemania, y vino acompañado del que ha nombrado por 
mi tutor. Este hombrees alto de cuerpo, en estremo del­
gado, y aunque tiene hermosos ojos negros, su mirada 
es atroz, aterradora. Mi tutor tendrá unos cuarenta 
años, y es

—Acabad, hija mia; deseo saber como se llama: 
es

—El conde de Haro.
—Ciclos I el conde de Haro ! Ah , qué necia soy!  

Acaso su descendiente; porque, cómo es posible que viva 
semejante monstruo ? Cómo habia Dios de consentir que 
ese hombre infame Sabéis su nombre?

—Sí Jo sé, madre mia, lo sé por mi desgracia!
—Y cómo se llama ?
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—Don Lope.

La religiosa palideció de una marera que Elvira cre­
yó iba á perder el conocimiento.

—Madre mia ! señora Ah, perdón , socorro!
Callad, hija mia , callad, esto no es nada... solo...1 

pero acabad; y ese hombre qué dijo? Me busca acaso?
—No; solo fué que nuestra reverenda superiora os 

nombró , ó mejor dicho habló á mi padre de vos, y del 
cariño que me prolesais. Entonces el conde palideció y 
preguntó á la abadesa si os llamabais Beatriz.

—Y Ia superiora
—La superiora contestó afirmativamente, y el conde 

de Haro , á lo que yo entiendo, le sucedió lo mismo que 
a vos cuando habéis oido las anteriores palabras.—Quién 
es ese hombre, señora ? puedo temer algo de él! Oh, 
hablad, hablad, porque en toda la noche he podido dormir, 
al acordarme de él y de las miradas que me dirigía...

—Ese hombre, hija mia , que tanto horror os ha ins­
pirado, y que con razón podéis temer, es un infame, El­
vira , es un hombre que debía de subir á un cadalso, para 
espiar los crímenes que ha cometido !

—Cielos! y mi padre que es su amigo y me lo ha pre­
sentado para que yo le ame como á un pariente Ah, 
señora, cómo habrá sido eso? cómo mi padre..: Ah, yo 
me vuelvo loca

—Tal vez , ignore que en su juventud , fué el asesino 
de

—De quién!
—De Fernando IV y de dos jóvenes, que uno de ellos 

era mi esposo.
—Divino cielo! y ese hombre no ha recibido su mere­

cido I Por que no se le ha castigado?
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—Porque era muy poderoso, y porque lodo lo biza 

clandestinamente.—Os voy acontar una historia terrible, 
historia que tal vez habréis oido en vuestra niñez..... 
Habéis oido hablar, por ventura , de los desgraciados é 
inocentes hermanos Carvajales?

—Ah, sí, mi padre cuando niña me contó esa historia 
y mas de cuatro veces se humedecieron mis ojos al escu­
charlo : alguno de esos jóvenes...,

—Sí, hija mia, el menor de ellos fué el esposo que me 
destinó el cielo y mi madre adoptiva, y el que mi corazón 
elijió. Escuchad ahora la historia, y veréis lo que ha sido 
ese hombre, el conde de Haro.

Y aquí Beatriz contó, sin omitir nada, lodo lo que he­
mos referido en la primera parte.

—Cielos! Ah, y habéis podido sufrir tanto, señora! es- ' 
clamó la bella Elvira, enjugándose las lágrimas que Bea­
triz habia hecho asomar á sus ojos, cuando le contaba la 
historia de sus desgracias.

—Sí, hija mia; lodo lo he sufrido, cuando debí morir 
veinte veces : pero el cielo no me quiso conceder esta gra­
cia, sin duda porque es mi destino vivir y llorar siempre. 
Constantemente le pedia á Dios me diera una pronta 
muerte para librarme de tantos males... pero el cielo sordo 
á mis ruegos y yo.... padeciendo horriblemente I El úni - 
co periodo que he tenido en mi vida, tranquilo ai menos 
sino feliz, ha sido este que he vivido en el convento, llo­
rando la muerte de mi madre adoptiva y de mi esposo, y 
rogando á Dios sin cesar por sus almas ! .Oh, hija mia, 
sí, era dichosa, si en la desgracia puede haber dicha!  
aquí me he pasado mi juventud ; aquí he dejado de ser 
perseguida, y aquí pensé morir, lejos de ese mundo in­
fame y engañador, cuando esc hombre, el asesino del es­

19*
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poso á quien mi corazón amaba, el matador del hijo de mi 
madre adoptiva... no viniera á profundizar mas las llagas, 
«pie su crueldad abrió para siempre en mi coiazon !

Oh, eso es horrible! esclamó la hija de Don Jimeno, 
toda trémula y llena de indignación.

—Tenéis razón , Elvira, es horrible, é increíble á un 
tiempo que una mujer como yo, pueda padecer tanto:

pero y á ese hombre por qué no se le castigó ? No 
hay justicia en la tierra, que castigue tanta maldad ?

J-No, no la hay, hija mia, para cierta clase de la so­
ciedad : ese hombre fué culpable, es verdad, fué esesino 
y era digno de morir en un cadalso, pero al mismo tiem­
po era noble y poderoso.... al mismo tiempo, se podría 
acarrear el rey, con la muerte del conde, un enemigo for­
midable en todos los caballeros de esa casa, y ahi tenéis 
el motivo de quedar impune los crímenes de ese mons­
truo!

—Ah, señora, yo no puedo concebir....
pues s¡? Elvira ; la justicia de los hombres es muy 

distinta á la de Dios!—El conde no ha sido castigado en 
este mundo ; pero en el otro recibirá su merecido: la ma­
no de Dios caerá sin piedad sobre su culpable cabeza... y 
quien sabe si en el dia no será devorado por los remor­
dimientos? La conciencia es un juez que no perdona; que 
mata v aniquila sin dar un momento de tregua Tal 
vez ahora mismo, luche con mil espectros y fantasmas 
que la imaginación suele presentar á esas personas tan 
criminales como Don Lope.

—Es verdad, madre mia: los remordimientos es el 
peor castigo que Dios puede dar al culpable.... yo creo 
tuie el conde sufre ese castigo, porque su rostro está flaco 
v terriblemente pálido; sus ojos desencajados, y su cabello
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blanco: todo en él indica ese estado cruel y fatigoso que los 
remordimientos pone á la persona que como el conde es 
su vida un tejido de maldades.

—Infeliz ! esclamó la monja ; para qué mas castigo ni 
mascspiacion que ese estado1 Oh , yo debo de alegrarme, 
yo pero no, le perdono y aun rogaré á Dios que le dé 
paz y tranquilidad, y que ilumine su alma con la clara 
luz del verdadero arrepentimiento 1 le perdono todo el 
mal que me ha hecho  Es mi deber ; la venganza solo 
está permitida á las almas como la suya !

—Cuán buena sois, señora !
—No , hija mia , no es bondad , es deber, obligación... 

Dios lo ha mandado y es preciso obedecerle.—Al enemigo 
se le debe compadecer y perdonar , porque con esto cae­
rá de su error.

—Y vos le perdonáis despues de haberos hecho des­
graciada?

—Sí, Elvira , le perdono; también vos cuando reci­
báis daño de alguno

—Oh, nunca , nunca !
—Perdonad , hija uva ; pero debeis de hacerlo asi.
—Debo de hacerlo ! Y si mi corazón se resiste?
.—No se resistirá: vuestro corazón no podrá nunca 

oponerse á cualquier sentimiento bueno.
—Sin embargo hay cierta clase de daños que ja­

más se olvidan y que jamás se deben perdonar.—Yo, 
aunque soy tan joven , he sido herida cruelmente, y cada 
dio me encuentro mas indignada , y menos dispuesta á 
disculpar al hombre

—Ah , vos herida! tan joven, tan bella ! Y en dónde 
hija mia ?

.—En donde vos , señora ; en el corazón ! mi herida es
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moral, como las vuestras , á pesar de ser por otro estilo, 
es incurable, y jamás se cicatrizará!

Pobre hija mia ! con que ya sois desgraciada cuando 
apenas habéis nacido! Señor , esto es horrible!

—Si, desgraciada ! escuchadme y veréis como tengo 
motivos para serlo.

—Hablad , hija mia, hablad sin temor cuanto queráis: 
abridme sin recelo alguno vuestro tierno corazón , que ya 
sabéis os amo.

—Gracias, madre mia , gracias.
Y despues de besarse con cariño una y otra , y de en­

lazar sus manos amistosamente, comenzó á hablar de 
esta suerte la encantadora hija del de Luna :

—«Yo he sido educada en las Huelgas de Valladolid, 
de donde salí á los catorce años. Mi madre murió á con­
secuencia de mi nacimiento , y mi anciano padre , que me 
ama con estraordinario delirio , me daba lodos los gus­
tos y toda la libertad que una joven recatada y bien na­
cida debe tener. Aprovechándome de esta condescen­
dencia de mi padre, estaba la mayor parle del tiempo aso­
mada á una de las ventanas de nuestra casa, ya con las 
celosías corridas ó levantadas. Una de estas veces acertó 
á pasar por alii, un joven en estremo hermoso y apuesto: 
su bella y encantadora figura, y sus ademanes asaz dis­
tinguidos, me cautivaron de un modo , que por la primera 
vez de mi vida , sentí un bienestar delicioso con solo con­
templarlo. El también me miró de cierto modo , que indi­
caba había sido herido por la misma clase de dardo que yo. 
Desde entonces le amé , y os diré para abreviar que vol­
vió una y otra vez , y que al cabo , no pudiendo resistir al 
amor que ardía en mi pecho le contesté que también le 
amaba , á las muchas y repetidas veces que él me lo dijo.
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Nuestro amorera puro, ideal, como lo puede ser el primero 
y como se aman dos jóvenes de mi edad y la suya. Su 
nombre era Felipe , y cuando yo le preguntaba por sus 
padres, y cuál era su ocupación , me contestaba que per­
tenecía á una familia ilustre, pero que cuando niño los 
habia perdido , y que tenia innumerables rentas al cui­
dado de tutores y parientes. Yo todo me lo creía y seguia 
amándole con toda la verdad é idealismo del primer amor, 
correspondiéndome él de la misma manera. En este es­
tado vivimos un poco de tiempo , hasta que mi padre dis­
puso emprender el viaje de que os he hablado , y mientras 
tanto encerrarme en este monasterio , seguro por todos 
conceptos. Salimos de Valladolid cuando ya estaba todo 
preparado, y cuando nos acercábamos al convento, fui­
mos sorprendidos poruña terrible compañía de bandidos, 
que por esta tierra habia entonces

—Por los formidables hija mía?

—Sí, señora.
—Oh, qué horror! Esos hombres eran el espanto y el 

terror de toda esta comarca!
—Pues esos hombres nos cogieron despues de un re­

ñido combate entre nuestros soldados y ellos , y en se­
guida nos llevaron á mi padre herido y á mí desmayada,, 
á unas ruinas de un convento , donde se alvergaban. Fi­
guraos lo que padecerla cuando volví en mí y me encontré 
separada de mi padre , y sola en un horroroso calabozo^ 
donde reinaba el silencio y el frió de los sepulcros. No sé 
el tiempo que permanecí encerrada; solo me acuerdo 
que la puerta se abrió, y que penetraron en la estancia 
dos hombres , el uno feo y horrible como un condenado, 
y el otro armado de pies á cabeza , y cubierto el rostro con 
la bisera de.su magnífico y reluciente casco. En el pri­

de.su
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mero vi al bandido que me poseia, porque sin iluda se 
anticipó á los demas en apoderarse de mí: y en el segun­
do reconocí, al ver su postura y donaire, al objeto de 
mi corazón, á Felipe, al hombre que no habia olvidado 
un momento y que no podía olvidar. Al verlo lancé un 
grito de amor y alegría , y me puse bajo su protección. 
A poco fueron viniendo todos los bandidos que consti­
tuían la compama, porque Felipe castigó al bandido que 
le acompañaba , al sabjr habia yo sido maltratada por 
él, y á sus voces y gritos acudieron todos para socorrer­
le. Cuando vieron los formidables al encubierto se preci­
pitaron sobre él, y á fuerza de golpes saltó su casco he­
cho n.il pedazos. Felipe era clarinado, pero sabéis lo 
que hicieron los bandidos? Oh, cada vez que pienso en 
esto creo que voy á perder el juicio! En vez de seguir gol­
peándole para matarle , le rindieron sus espadas y sedes- 
cubrieron con el mayor respeto. Mi amante cielos! 
oh, Dios mió, por qué he de ser tan desgraciada! madre 
mia mi amante, Felipe , el joven , bello y encanta­
dor , objeto de mi amor y de mis puras y plácidas ilusio­
nes , era me avergüenzo de tal modo que apenas pue­
do hablar

—Seguid, hija mia, seguid: quién era vuestro 
amante?

—El gefe principal de aquella horda de asesinos y la­
drones!

—Virgen santísima! y vos que hicisteis, Elvira?
—Oh, me separé de él al instante, llenándole de im­

properios, y no queriendo escuchar las disculpas, queda­
ba para hacerme creer era inocente.—Con que ya veis si 
soy también desgraciada! ya veis como un desengaño hor­
rible, ha destrozado mi corazón para siempre!



151
—Pobre niña 1 pobre niña! esclamó la religiosa, lle­

nándole el rostro de besos.
—Ah, señora ; si viérais cuanto he llorado y padecido! 

si supierais los tormentos que sufro cuando recuerdo que 
el hombre á quien tanto he amado.... oh, esto es horrible, 
cruél!.... y luego aunque yo no quería escucharlo, oí que 
sus padres lo habian abandonado cuando niño, y que uno 
de aquellos bandidos le recogieron; que era inocente, y 
que los maldecía una y otra vez ! Sin embargo.... yo se­
guía huyendo de él y llamando como una loca á mi padre 
hasta que caí desmayada, porque era imposible que des­
pues de lo que habla pasado no sucediera asi.

—Y cómo salisteis del poder de los facinerosos?'
—Por orden suya, y por orden suya también nos acom­

pañaron hasta aquí, para que no tuviésemos otro en­
cuentro.

— Qué se hizo de vuestro amante?

—Huyó para siempre del lado de aquellos hombres.
—Y le amais aun , Elvira?

La joven miró sorprendida á Beatriz y repuso , como 
vacilando:

—Imposible.... ya veis.... yo no debo amarle!
Pero sin embargo

—Ah, señora , por qué me hacéis semejante pre­
gunta?

.—Porque leo en vuestro semblante
Ah , perdón , perdón, Dios mió..., yo quisiera ol­

vidarlo ; pero  su memoria no se aparta ni un mo­
mento de mi imaginación.

—Con que según eso le amais todavia?
—Si, le amo, le amo, y no debo le amo y huiré 

siempre do él!
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Uti hombre se presentó al tiempo de decir Elvira las 

anteriores palabras»
—De modo, dijo la religiosa, que seréis desgraciada 

toda vuestra vida; porque jamás amareis á otro
—Oh , jamás , jamás I solo á él le amaré toda mi vida, 

aunque se lo ocultaré siempre.
—Y si vuestro padre os destinara un esposo ?
—Preferiría mejor , llegado ese caso , tomar el velo 

de religiosa.—Ya os lo he dicho, señora , que mi cora­
zón no amará á otro hombre que á ese que me ha hecho 
desgraciada.

—Elvira, Elvira!.... dijo un hombre presentándose á 
la joven, con el rostro lívido y desencajado.

—Dios mió! socorro, socorro!... esclamaron áun tiem­
po Beatriz y Elvira, dando grandes y formidables gritos.

—Callad, oh, perdón Beatriz.... yo necesito vuestro 
perdón y el amor de Elvira....

—Mi amor! nunca, monstruo, nunca!
—Elvira, Elvira.... repuso el conde de Maro, tendien­

do los brazos hacia la joven.
—Oh , apartaos, apartaos ! esclamó Elvira huyendo 

despavorida por el jardín mientras que la religiosa caia 
desmayada en el banco de piedra.

—Beatriz! Beatriz!... esclamó Don Lope: maldición! 
todo se vuelven contra mi! Ah, los infiernos no dejan 
de perseguirme aun!

Y despues de rociar el rostro de la religiosa con el 
agua de las fuentes, la colocó cuidadosamente, y se ale­
jó de allí, en busca de la hija de Don Jimeno.

Esta mientras tanto llegó con la misma precipitación 
con que sé habla alejado del conde, á una ancha y mag­
nífica escalera de piedra preciosamente trabajada, que
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conducía al Monasterio. Elvira se hallaba en una situa­
ción que apenas podia continuar su precipitada carrera. 
La infeliz tuvo que sentarse al píe de la escalera y junto 
á una cruz de piedra toscamente labrada , que había allí 
inmediata. La hija de Don Jimeno alzó la vista y vio ásu 
amante cerca de ella.

—Elvira! amor mió! esclamó este echándose á sus pies:
—Ah, perdón! mira  ya puedo ser digna de tu 

amor  ya Oh, escúchame, yo te amo , me es im­
posible vivir sin tí Ah, perdóname, no es cierto que 
me amas?

La joven se puso de pies, y dijo al mismo tiempo 
que subía los anchos peldaños de la grada :

—Dejadme , caballero , dejadme, ó me veré en la pre­
cisión de pedir socorro!

—Cielos! con que no hay esperanza para este infeliz? 
Conque tengo que renunciar  Oh, cruel, cruel una 
y mil veces! Y yo que creí me amarías cuando supieras 
mi inocencia , y la ocupación honorífica y honrosa que el 
mismo rey de Castilla

—El rey! vos! un bandido!
—Ay por Dios, no me despedaces el alma con tan crue­

les palabras! Elvira , sime amas, si tu amor es una ver­
dad no despiertes en mi alma recuerdos tan atroces como 
esos! Oh , he sido bandido contra mi deseo, y porque cir­
cunstancias independientes de mi voluntad me obligaron 
á ello! Yo les he maldecido, yo he renegado de ellos por­
que asi tenía que suceder y porque yo asi lo quería. En 
el día no existe ninguno de aquellos miserables; en el 
dia no soy yo un bandido, sino un pobre huérfano aban­
donado , bajo la protección y el amparo del rey de Cas­
tilla ; en el día solo aspiro á hacerme digno de ti, y á que 

20*
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puedas llevar mi nombre con orgullo lal vez nluy pronto! 
Mientras he vivido sin esperanza de poder recobrar tu 
amor , amor que es mi vida y mi ambición toda, te he dc| 
jado en paz, no he querido importunarle porque conozco 
la delicadeza de tu carácter, para que hubieses dado oí­
dos á mis palabras ; pero en el dia, que un rey magná­
nimo y generoso me dá su apoyo y protección , cuando 
puedo presentarme á ti sin que le avergüences y cuando 
tengo un porvenir brillante , me |ie apresurado á buscar­
le y recordarte tus palabras y juramentos

—Infeliz! y no sabes que los que penetran en un con­
vento de la manera que tú lo has hecho, cometen una 
falta en estremo grave, y que su castigo es atroz , cruel!' 
. —Nada temas; he sallado por una de las tapias que cir­
cuyen este jardín; un amigo de toda mi confianza me 
espera en la parle opuesta , con dos magníficos caballos, 
y si hubieia algún peligro sabríamos con, la huida librar­
nos de él. Lo que yo deseo saber es si me amas, si pue­
do llamarte mía algún dia , y si en ti vuelvo á encontrar 
la muger cándida y tierna que me amaba en Valladolid. 
—Ah , Elvira , y qué tiempos tan deliciosos aquellos! Te 
acuerdas?
- —Sí, si, me acuerdo! contestó la joven con placer y 
amargura á un tiempo.

—Ah, los recuerdas como yo, con alegría? bendita 
seas, amor mió, bendita seas I esas solas palabras me hat­
een el hombre mas feliz y afortunado de la tierra. Elvira, 
es verdad que me amas y que me perdonas ?
' —Sí, sí, te amo.... y no debía; contestó con sentí* 
miento.

-—No debías! por qué, si exijo al mismo tiempo qué* 
tu amor el perdón de mis culpas involuntarias?
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——Sin embargo, la herida que abristcs en mi corazón..
—Oh, calla, calla! esos sucesos se deben olvidar para 

siempre l A qué despertar ahora en nuestra mente ideas 
tristes y terribles? A que acibarar con esos látales recuer­
dos el placer y la dicha que sienten en este mismo momen­
to nuestros corazones, llenos de amor y felicidad? Ah, no, 
desechemos esas imaginaciones tan lúgubres, ahora que 
no hay ningún impedimento para qr.e nuestro amor viva 
y crezca sin temor ni recelo alguno; ahora que un porve­
nir risueño y placentero, nos espera, y ahora que todo 
nos sonríe. Elvira, amor mió, alégrate como yo de nues­
tra dicha, y comienza á ser feliz como yO lo soy.

—Ah, tú lo eres, porque ignoras....
-—Vacilas I que ocurre, habla, habla pronto!
__Tu ignoras que hay un obstáculo para que yo pue­

da ser feliz enteramente.
— Un obstáculo! Te juro, por Cristo, que pronto des-» 

aparecerá como esté al alcance de mi brazo! Acaba, EIvh 
ra rnia; ese obstáculo

—Es el tutor que mi padre ha nombrado para mí, du­
rante su ausencia.

—V bien, qué cuidado te puede inspirar ese hombre?
—Oh, muchísimo, Felipe! ese hombre es poderosísi­

mo, pertenece á la clase mas elevada , y encierra en su 
pecho los instintos mas terribles y crueles : á pesar de Ser 
ya de alguna edad, me ha declarado su amor pero de una 
manera espantosa... y en ese hombre por último, veo yo,* 
con este instinto maravilloso que leñemos las mujeres, al 
genio del mal, á un aborto del infierno lanzado para nues­
tra desgraciada ! ■ r;d ffil oiipnius toiuu¿i oj—

—Me dá compasión oírle» pebre niña^ , caobcdA id oh 
—Oh, Felipe; no son estos presentimientos: que el 
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miedo me sugiere, no; si como yo supieras pormenores 
horribles!..,áiodoh ue ¿oe

—Pero cómo se llama ese hombre? / .
—Se llama Don Lope Diaz, conde de Maro.
—El conde de Ilaro! oh, pues desecha todo temor 

ángel mío , porque el conde es hombre como los demás y 
no podrá escaparse de una buena estocada, el día que ha­
ga cualquier cosa que te disguste. í ■ j

—Oh, si supieras de los medios que se vale ese hom­
bre cuando quiere vengarse, no proferirías semajantcs 
palabras. ¿ .

—Desecha todo temor, Elvira, que nada sucederá: pe­
ro lo que á mí me llena de estrañeza, es como tu padre ha 
dejado en su lugar á un hombre, tan infame y malvado, 
según tdiGísp G'ioq ótnahJ^dó nu p;d onp étirio/rjí 11T-

—Mi padre debe ignorar todas esas cincunstancias, 
cuando lo ha hecho. Porque todo esto lo he sabido des­
pues aquí, por boca de una monja, en eslromo santa, 
víctima de la maldad del conde.

—Pero tú debes quejarte á la superiora, y negarte á 
verle siempre que venga al Monasterio.

—Pensaba hacer eso mismo que dices; pero hoy mis­
mo, no hace un momento, y aquí en el jardín, mientras 
conferenciábamos á cerca de él la monja de que te he ha­
blado y yo, se nos apareció á lo mejor.—Figúrate lo que 
pasaríamos al verlo ; yo huí despavorida y al llegar á esta 
escalera caí sin fuerzas al pie de la cruz donde me encon- 
flira^lé ry dornténos haüamfsoaoíhñ; : ;ni ohiíjyni oJ«uíio>

—Y por qué se encontraba en el jardín ?
—Lo ignoro, aunque tal vez haya conseguido licencia 

de la Abadesa, para poder penetrar en el Monasterio á 
toda hora, : ''u-- nq ■ nos un ; oqihl td<)
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Al acabar Elvira , se vió atravesar al conde por entre 

un cuadro de llores y boj.
—Huye, Felipe , huye! esclamó separándose del joven 

toda trémula y balbuciente.
—Por qué, Elvira
—Oh, el hombre  el conde viene ahí! huye, huye 

por Dios!
—Nunca!
—Felipe  por nuestro amor: si te encuentra , si 

te vé oh, no quiero pensarlo! huye , que no te co­
nozca nunca! repuso la joven subiendo de nuevo la es­
calera. í)

-—Y tú... cómo te abandono yo, amor mió !
—Nada temas; porque en este momento voy en busca 

de la superiora para referirle cuanto ha pasado.—Adios, 
Felipe, adios

—Hasta cuándo, Elvira?
—Hasta yo le avisaré, adios.
—Adios, amor mío: contestó el joven, dirigiendo á 

su amante una tierna y espresiva mirada, sin dejar de 
besar con el mayor entusiasmo una de las manos de El­
vira , que esta no se cuidó de retirar.

-—Asi que Felipe vió desaparecer á la hija de Don Ji- 
nicno, tan luego como Ja dejó en puerto seguro , se diri­
gió sin detenerse al lugar por donde había penetrado en 
el jardín. Pero en el momento de poner los pies en la es­
cala de cuerda que pendía del muro, so presentó el con­
de Haro, y le dijo con mal talante y peor modo:

—Caballero , qué hacéis? . (
—Por Cristo, señor conde, que me gusta la pregun­

ta : no lo :veis? . j /
—Y no sabéis qne el que escala un convento
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vos , por donde lo habéis escalado ?

—Caballero, yo puedo estar aqui, porque tengo dere­
cho para ello.

—Y yo lo estoy y me marcho ahora # porque se me an­
toja.

—Estáis aqui sin poder estar, pites sois un salteador 
y salteador y ladrón

—Caballero!........ ■:: noZ
—Quién sois y qué hacéis aqui os pregunto, porque 

tengo derecho para ello. i < - -
—Permitidme , señor conde , repuso el joven con so­

carronería : pero no puedo, ó mejor dicho , no estoy 
en el parecer de contestaros , valiéndome del derecho que 
tengo, y que vos me concederéis.

—Sois un bellaco , joven: contestó el conde , montan­
do en cólera , y echando mano al pomo de su espada.

—Y vos , dijo Felipe bajándose de la escala y hdciendo 
la misma demostración ; y vos , conde de Maro, un infa­
me y un mal caballero

-r-Villano , os atrevéis.....
. —Vive Cristo, que no habéis de repetir esas palabras: 
repuso Felipe desenvainando sü espada y cayendo sobre 
su contrario con terrible furia.

El conde sacó también la suya, y esperó el golpe quo 
le asestó su enemigo.

Duro tenéis el brazo , joven por Santiago que 
sois el mejor espadachín que he conocido! Es acaso esa 
vuestra profesión ?

—Sí, en eso me ocupo, y os voy á dar una prueba que 
es convencerá mas de ello. Tened la bondad de ir a reco­
ger vuestra espada mirad , mirad como vá por el aire 
bocha, mil pcdagoa.Hu slnoée ->np le onp =?iod«a on í

pcdagoa.Hu


—Miserable!¿ *..*, v > l? ; :
—Ahora si quisiera os podía malar, y legalmenle, se­

ñor conde ; pero no lo hago porque soy todo un caballo? 
ro. Sin embargo os prevengo una cosa , que quiero no ol­
vidéis.—Si os encuentro otra vez en mi camino...,, asi 
como ahora , en vez de hacer sallar vuestra espada , os 
clavaré la miaen el pecho,.,

Y al mismo tiempo subió con tanta rapidez por Ja es­
cala , que cuando quiso acordar Don Lope ya se hallaba 
en la paite opuesta.

—Ñuño , dijo Felipe llamando con el mayor sigilo al 
ex-teniente de la formidable. ’ -

—Áqui estoy : contestó el intrépido hidalgo , saliendo 
de entre unas ramas.

—Y los caballos? ordina mn-ud ia órne
—Aquí están.
—Pues marchemos inmediatamente: si nos detenemos 

un solo momento, somos perdidos sin remedio.-^Conque 
á caballo, buen Ñuño , á caballo sin detención.

—A caballo , cuerno y sangre, á caballo, y que venga 
gente despues.

Los dos amigos se montaron de un sallo , sobre dos 
soberbios caballos de pura raza árabe.

—Y (lime , Felipe, qué tal mi consejo ?
—Magnifico! todo me sale á pedir de boca.
—Bravo, bravo! con que la chica..,.
—Me ama tanto como yo á ella : en el mundo no hay 

un hombre mas feliz que yo.*.*
—Mil rayos caigan sobre mi, pues no estoy llorando 

como un chiquillo, solamente con verte alegre!
—Gracias, Ñuño, amigo mío!
—Que gracia, ni que rayo !  pero dime cuando me
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refieres lo que le ha pasado con ese conde de Candespina 
que se te ha presentado convertido nada menos que en 
rey de Castilla?

—No me he olvidado de la promesa que te hice; pero 
como tengo que referírsela también á otra persona, la oi­
réis los dos á un tiempo.

—Luego, entonces , á dónde nos dirigimos ?
—A la ermita de la penitente que hay cerca de las 

ruinas de San Benito.
—A las ruinas!
—No, á la ermita.
—Marchemos á ella.
__ Marchemos: contestó Felipe metiendo espuelas a 

su caballo , y arrancando con su compañero por el ca­
mino real, como si fueran saetas.



*5?

C^DPITUX,© XIV
En el que se té que la penitente tuvo un gran placer en ver por segunda 

tez al capitán de la formidable.

'1

os ginetes llegaron en 
un decir Jesús al valle 
donde se hallaba situa­
da la ermita de la pe­
nitente. El mayor si­
lencio reinaba como 
siempre en todo aquel 
paraje. La puerta de

la pequeña choza se encontraba cerrada , porque al oir 
Piedad las pisadas de los caballos, se apresuró á cerrar­
la , sin duda para no ser sorprendida.

Ñuño Fajardo , que en todo el viaje había desplegado
2V



los labios, so atrevió á decir asi que llegaron a la choza. 
Aqui no hay ermita ni cosa que lo valga:....
No, pues qué es eso que tienes a la vista?

—Esoqué sé yo..,., pero , virgen del Romeral, cómo 
vive ahí persona alguna ?

Es que la que habita esa mansión no se ha venido 
aqui para tener comodidades.

—Lo creo ; pero si es tan pequeño....
—Sin embargo, todavía hemos de caber los dos.
—Difícil lo veo.

Difícil!
—Si, porque no tendremos por donde entrar.—La 

puerta se halla cerrada, y....
—Oh, por poco os apuráis: no encontráis ningún re­

medio ?
—No , á fé.
—Pues se llama y vereis como contestan.
—No me parece mal medio.
—Pues á ello; pero antes apeémonos de los caballos.

Y así que se vieron en tierra y que dieron libertad á 
los animales, para que paciesen con toda libertad, se di­
rigieron á la ermita, en cuya puerta dieron dos ó tres 
golpes no muy fuertes.

La penitente no respondió.
—Abrid , señora , abrid; que soy yo, Felipe... vues­

tro hijo
La carcomida puerta se abrió de pronto y apareció 

en el dintel Piedad.
—Señora madre mia I esclamó el amante de El­

vira , cogiendo con el mayor cariño una de las manos de 
su protectora.

Felipe! vos por aquí! Ah , bendita sea la hora en 
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que has llegado! si viéraiscuanto gozo esperimento cuan­
do os tengo entre mis brazos  porque, qué inconve­
niente hay para que no podáis ser mi hijo? Oh , sí, sí, lo 
sois, y aunque no lo fuerais* se parecería tanto á vos!... 
Hijo mió, hijo mió, cuándo te veré , cuándo oiré tu voz!... 
pero me olvidaba  yo estoy loca, ya lo veis, siempre 
pensando en lo mismo!—Venís de Burgos? Qué ha sido 
devos desde que nos separamos? Contádmelo todo, to­
do  nada omitáis.

—Ah, señora, vos sois mi ángel tutelar, mi Dios, des­
pues del que existe en el cielo I por seguir vuestros con­
sejos soy feliz y afortunado como lo puede ser el primer 
hombre que haya dichoso. Ah, bendita seáis! sino es 
por vos hubiera perecido, porque mi situación era horri­
ble , cruel! cuánto tengo que agradeceros , madre mia! 
Oh , permitidme os llame asi!

—Si, hijo mió, si, y ojalá fuera verdad algún dia !— 
Dadme ese nombre siempre , siempre ; no sabéis el bien 
que me hacéis y la dicha tan grande é inefable que es- 
perimento.—Ahora contadme todo lo que os ha sucedi­
do y decidme si aquella joven

-—Nada temáis, hablad claro que este amigo es de 
toda mi confianza, y puede oirlo todo , porque de todo 
está enterado : repuso Felipe al ver que Piedad vacilaba.

Bien, me alegro saberlo : contestó la penitente, 
echando una mirada penetrante y escudriñadora sobre 
el pobre hidalgo aragonés.—Os preguntaba , si os ama 
ya la hija de Don Jimeno de Luna y Osorio.

—Sí, me ama como antes, y en eso consiste la mayor 
parte de mi felicidad.—Prestadme una poca de atención 
y os referiré todo 10 que me ha sucedido desde que salí de 
aquí
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—Hablad, hijo mío, hablad.

Despues de colocarse los tres, lo mejor que pudieron 
en el miserable lecho, de hojas secas y ramas, que espar­
cidas sobre un mal tablado, servia de cama á Piedad, co­
menzó á hablar Felipe de esta suerte, no sin dirijir antes 
una mirada de cariño á su protectora, á la mujer que con 
su cuidado y esmero le había librado de una muerte cier­
ta, y que con sus acertados consejos y evangélico lengua­
je, le había curado de los males morales que le aquejaron 
á un mismo tiempo :

—De aquí me dirijí á Burgos , como sabéis. Una vez 
allí, procuré ver inas de una vez al rey, con intención de 
pedirle colocación en el primer ejército que aprestara pa­
ra ir contra los moros. Todas mis tentativas lueron vanas 
porque á Alonso XI, como joven , se cuida mas de sus 
asuntos particulares, que de los negocios del reino, lío es­
taba desesperado y había perdido toda esperanza , cuan­
do una noche que vagaba por las calles, á hora bastante 
avanzada , pensando en mi situación y en mi mala estre­
lla, tropiezo con cinco ó seis hombres que se asestaban 
sendos mandobles. Me paré un momento, y vi que eran 
cuatro contra dos, y llevado de un buen deseo me puse á 
favor de la parte débil y comprometida. Mi buena suerte 
quiso que ahuyentásemos á nuestros enemigos , y al ver­
se libres mis compañeros, me dieron las mas espresivas 
gracias, y el que parecia tener mas superioridad, me 
hizo unas cuantas preguntas, y me dió una sortija para 
que con ella me presentara en palacio al conde de Tras-, 
tamara, que este se encargaría de llevarme al conde de 
Candespína, noble que según me dijeron goza de gran va­
lia con el rey, exigiéndome además palabra de que no fal­
se. Figuraos si faltaría, señora cuando mi mayor deseo 
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era ver al rey por algún medio! A los dos dias, por no pa­
recer importuno, me dirigi al alcázar real con mi sortija, 
y pregunté por el conde de Trastornara. Despues de un 
buen rato de espera , apareció el conde, elegantemente 
vestido, y me dijo con la mayor cortesía :

—Que queréis, amiguito?
—Sois el conde de Trastamara ?
—Sí, y de Sarria y Lemos para lo que gustéis mandar.
—Hace dos noches fueron asaltados en una de las ca­

lles de esta ciudad, dos caballeros....
—Basta, basta.... sois, acaso, el libertador de aque­

llos jovenes?
—Tuve la honra de ayudarles en la derrota que su­

frieron los asesinos.
—Y buscáis al conde de Candespina ?
—Cabalmente.
—Tendréis en vuestro poder cierta sortija....
—Vedla aquí, señor.
—Oh, oh, perfectamente; pues tened la bondad de 

esperar un momento que voy á cumplir lo que se os pro­
metió.—Recordáis?

—Sí, que vuestra grandeza me habia de presentar al 
conde de Candespina.

—Justamente.
El conde desapareció , llevándose la sortija que era 

de un valor incalculable , y á poco se presentó donde yo 
estaba y me dijo, con la mayor amabilidad:

—Hacedme el obsequio de seguirme, joven.
Yo lo hice sin titubear, y á poco me hallé en un 

magnífico salón, lujosamente adornado, y lleno de mil 
caballeros y altos personages de la córte de nuestro actual 
rey. Todos se reunían en pequeños circuios, y corrieren- 
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ciaban unos con cautela y otros dando fuertes gritos y es­
trepitosas carcajadas,

—Esperad aquí, como estos señores , que no tardará 
en salir : me dijo el de Trastamara.

—Quién! repuse yo confuso y sin poder creer que un 
conde tuviese en el mismo alcázar del rey tantos corte­
sanos y aduladores.

__ Quién ha de ser! El conde de Casdespina : me con­
testó Don Alvaro, alejándose de mi con orgullo por en me­
dio de aquellos señores. que le saludaron con cariño y 
amabilidad.

—Mi impaciencia é inquietud llegaron á su colmo porque 
estuve esperando una porción de tiempo y ni parecía el 
tan decantado conde de Candespina , ni mucho menos su 
amigo. Cansado de esperar y temiendo que todo fuese una 
burla, me decidí á marcharme , cuando en el momento 
de hacerlo sin decir á nadie osle ni moste, veo que se abre 
una puerta y que se aparece en el salón el mismo joven 
á quien yo salvé de los asesinos. Su figura era en estremo 
simpática, y aunque demasiado joven , se veia en él un 
aire y porte casi régio. Todos los caballeros que allí esta­
ban se inclinaron con el mayor respeto al verlo salir y se 
apresuraron en rodear al joven, que yo hasta entonces 
ignoraba quien era.

—Decidme, conde, le oí decir, dirigiéndose al de 
Trastamara : dónde está ese joven ? No le veo entre esta 
gente.

—Pues no lo teneis muy lejos , contestó el conde seña­
lándome con la mano.

—Hola! hola , amiguito , vos por aquí ? me dijo con 
aire bromista?

—Señor, le contestó: mi buena suerte me ha traído á
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este lugar, habitado por el conde de Candespina , que 
hasta ahora no he tenido el gusto de ver.

—Válgame Dios! y si en vez del conde de Candespina 
se os presentára el rey de Castilla , qué le diríais ?

—Señor
—No , no , contestadme ; qué le diríais?
—Que no buscaba á su alteza , sino
—Al conde, no es eso ?
—Precisamente.
—Pues bien, y si se os convirtiera el amigo del con­

de Trastamara en Alonso XI?
—Ah, señor; hablo por ventura , con el gran rey que 

el cielo se ha dignado darnos? Hablo con el ilustre hijo 
de Fernando IV ?

Sí, joven, sí; soy á un tiempo el rey y el conde 
de Candespina.

—El rey! dijeron á un tiempo Piedad y Ñuño Fajardo 
llenos de sorpresa.

—Si, el rey; pero vereis cuanta generosidad se en­
cierra en su pecho.

—Seguid , seguid: repuso la penitente.
—Yo en seguida, continuó Felipe, hinqué una rodilla 

en tierra, y le dije sin poder ocultar la turbación que se 
había apoderado de mi:

Señor, yo venia en busca del conde de Candes- 
pina , porque deseo á toda costa servir á tu alteza , y por 
su mediación , puesto que aquella noche me la ofreció, 
quería

—Alzad , joven, me dijo , tendiéndome al mismo tiem­
po su diestra; alzad , que Alonso XI, no olvida nunca lo 
que ofrece.—Me digísteis que erais de origen descono­
cido?
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—Sí, señor; tengo esa desgracia!
—Lástima es! pero sin embargo: teneis afición á la 

carrera de las armas ?
—Señor, desde niño manejé mi espada, aunque mal, 

y siempre he anhelado que sea en servicio de mi rey y de 
mi patria.

—Cáspita! no diré yo que la manejáis mal, porque 
aquella noche, sino es por vos! Pero en fin , puesto 
que teneis tanta afición á la carrera noble y honrosa á 
que me glorio pertenecer, puesto que sois un joven des­
graciado y valiente, y que habéis conseguido agradarme, 
os tomo bajo mi protección y creo que no estaréis mal, 
creo que os alegrareis mas haber dado mejor con el rey 
que con el conde de Candespina.

—Ah , señor , cuánta bondad ! esclamé precipitándo­
me á sus pies y regándoselos con mis lágrimas.

— No , joven , no es bondad ; es agradecimiento : vos 
me librásleis de una muerte cierta , y justo es que os 
ampare y favorezca.—Per el pronto pertenecéis á mi casa, 
con destino á la guardia que me rodea siempre , y que 
siempre me sigue á todas partes: mis fieles y lea­
les ballesteros serán mandados desde mañana por 
vos....

—Capitán de los ballesteros del rey..... Qué os parece 
señora penitente , ha hecho fortuna el niño? dijo Ñuño á 
Piedad , mirando á su amigo con cariño.

—Sí, si, ya lo veo: contestó esta con alegría.
—No paró en esto , continuó Felipe , sino que á con­

tinuación me dijo que tendría una magnífica asignación 
por desempeñar el destino que me confiaba , y que me 
hiciera acreedor para calzar algún dia la espuela de ca­
ballero .
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—Gran rey , gran rey! esclamó Ñuño dando palmadas 

de alegría.
—Oh, y tan grande! contestó el amante de Elvira: 

si sigue siendo tan generoso y magnánimo como hasta 
ahora , Alonso XI dará dias de gloria á su patria.

—Y despues? preguntó la penitente con avidez.
—Despues me despidió con la mayor amabilidad, de­

volviéndome al mismo tiempo la magnífica sortija con que 
yo me presenté al conde de Trastornara.

—De modo que ya leneis una posición? 
—la, madre mia, gracia á vuestros consejos.
—Y Elvira os ama también ? i
- Oh, locamente! pero tengo un rival
—Un rival! Qué decís? esclamó Piedad lívida de sor­

presa .
Sí, un rival, y rival terrible, á lo que me dijo mi 

bella Elvira. . . .
Cuerno y sangre, repuso Ñuño atusándose su largo 

y cerdoso bigote ; hay mas que meterle en el pecho una 
cuarta de espada , ya sea tuya ó mia ? Vá , vá, en buenas 
tonterías te paras!

Os lo referiré todo como ha pasado, madre mia: di­
jo Felipe, sin hacer caso del consejo de su amigo, con­
sejo que de buena gana pondría por obra.—Inmediata­
mente que salí del alcázar real, despues de haber pasado 
lo que os he referido , me dirigí á casa de este amigo, 
á quien conté cuanto me había sucedido, sin ocultarle el 
deseo que tenia de ver á Elvira , no tan solo para pedirle 
perdón y para decirle que ya podía ser digno de ella, sino 
porque no podía vivir sin verla tanto tiempo. Ñuño , que 
tiene á veces ideas endiabladas, me sugirió la de marchar 
al Monasterio, y escalar uno de los muros del jardín, 

l2c2* 
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don.de la casualidad haría que Elvira bajase para aspirar 
el a.i.bienle de las flores y la suave brisa que sopla en las 
mañanas del eslío, Yo me deje guiar por él, y á la me­
dia hora tocábamos las tapias del magnífico jardín de las 
Huelgas. Todo salió como deseaba. Sallé el muro con la 
destreza que pude y despues de atravesar dos ó tres calles 
de árboles, vi á Elvira que corría por él con la mayor pre­
cipitación. A poco la vi sentarse en el pedestal de una 
cruz que allí había, y entonces íué cuando me presente 
á ella. Elvira quiso huir, pero yo la contuve y al fin es­
cuchó cuanto le dije. Un momento despues me confesó 
que no me había olvidado y que me amaba , pero que 
nuestra dicha no seria completa, porque el tutor que su 
padre le había destinado se había enamorado de ella.

—Yo aborrezco á ese hombre , me dijo asustada, y mi 
corazón me anuncia males sin cuento.»— Huye, huye, 
dijo apoco; el conde viene, y si le ve somos perdi­
dos. ník

Hice lo que me mandó mi amante y asi que la vi pe­
netrar en el Monasterio, y en el momento de trepar por la 
escala, para salvar el muro, so me apareció el conde do 
Haro.

—Jesús mil veces! esclamó Piedad, pálida como un ca­
dáver.—Cielo santo! El conde de Haro' Huid, hijo mió, 
huid de esc hombre.... si es el conde de Haro que..... 
tantas lágrimas me ha hecho derramar!

—Vos habéis llorado por causa de ese hombro, madre 
mía! oh, un motivo mas para que le odie y para que lo 
persiga de muerte!

—Ah, Felipe, sino hubiera sido mas que lágrimas!... 
pero que necios somos! hablamos del conde de Haro , y 
tal vez esté ya aquel infeliz pagando en la otra vida, los

don.de
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muchos crímenes y maldades que cometió en osla. Qué 
edad tendrá ese de que habíais ?

—Cuarenta años, todo lo mas, aunque su cabello se ha­
lla blanco enteramente.

—Cuarenta años! oh, esa edad tendría, Dios mío!..., 
pero no, no puede ser, imposible... sabéis su nombre?...

—Don Lope creo que se llama
__ Es el mismo , señor ! oh , y vive ese hombre!.... el 

conde dellaro.... cuántos recuerdos, cuántas lágrimas y 
sinsabores me recuerda solo ese nombre!.... Ah, hijo 
mío, ese hombre fatal Le se ha interpuesto en tu camino, 
no lo mates , evita verlo ; pero huye de él siempre, Feli­
pe, siempre, porque donde pone el pié el conde, hay san­
gre, y sangre que queda impune !

__Pero, madre mía, quién es esc hombre ?
__Ese hombre es un malvado, esc hombre es un ase­

sino, y....
—Pues bien hay mas que hacerle pagar de una vez to­

das sus maldades? Mi amigo Ñuño tiene unos puños mag­
nificos para encargarse do esa comisión! es cierto?

—Oh, oh, y tan cierto! puedo probártelo el dia que 
quieras quitar de enmedio a ese bribón.—Cáspita, si yo lo 
llego á ver en el jardín I...,

___Oh, no, hijo mió ! guárdate bien de poner tus manos 
sobre ese hombre! Huye de él, Felipe, huye de él y no lo
toques nunca, porque el conde....

-Seguid, seguid, señora! El conde....
—Oh°, no, nada.... no sé lo que me digo, no es nada!
__ Ah madre mía, me engañáis! en vuestro semblan­

te conozco que me ocultáis algo ! hablad, nada temáis, de 
mi pecho no saldrá jamás lo que me digáis.... Ñuño me 
ama, porque casi me ha visto nacer. —Hablad.
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—Vos! esclamó la penitente dirigiéndose al ex-te­

niente.
—Sí, yo ; porque aunque no lo be visto nacer precisa­

mente , lo conozco desde que tenia cuatro años...
—Oh , esa edad tendría mi Enrique cuando desapare­

ció de mi lado! Y decidme no sabéis alguna circunstan­
cia.... donde lo visteis á esa edad? con quién estaba?

—Con el capitán Hugo.
—Y á ese capitán quién le entregó el niño?
—Una mujer fea y endemoniada se lo vendió por muy 

poco dinero.
—Cielos 1 su nombre! su nombre, por Dios....
—No lo supe nunca.
—Ah, maldición !

Y Piedad inclinó la cabeza sobre su pecho.
—Madre mia , señora....

La penitente levantó la cabeza y miró con ternura 
al joven.

—Qué me queréis? Je dijo despues de pasar un corto 
rato.

—Ah, decidme por qué he de huir del conde de 
Ilaro?

—Porque es un infame , hijo mió.
—No basta.
—Porque es un asesino y dejareis de existir si asi le 

acomoda algún dia.
—Tampoco.
—Tampoco, Felipe!
—Tampoco, porque yo sabré ahogar á esa serpiente 

antes que haga daño.
■ Oh , no, abjad de vos semajanle idea! seria cruel 

y......



—Acabad , madre mía , mirad que me osláis haciendo 
un daño atroz. >

—Yo!
—Ah , perdonad ! pero deseo saber
— Pues bien, huid de esc hombre siempre, y si al­

guna vez se os interpone, si alguna vez os provoca á un 
duelo, romped primero la espada antes que sacarla con­
tra el conde , porque Don Lope

—Madre mia!
—Don Lope puede ser vuestro padre!
—Mi padre! esclamó el joven, cubriéndose el rostro 

con ambas manos.
Sí, vuestro padre ; pero de esto silencio eterno, 

Felipe!
Lo guardaré, madre mia; pero y si esc hombre me 

busca ?
—Huid do él.

—Y si en venganza de no encontrarme hace desgra­
ciados los dias del sér á quien tanto adoro?

—Perded cuidado: os he dicho que os amo 
mi hijo seria como vos; un oculto instinto me inclina 
hacia vos, me llamáis vuestra madre y una madre debe 
sacrificarse por su hijo  Pensé morir en este desierto 
y que solo fuesen testigos de mi vida estas colinas y esos 
árboles ; pero ya que soy vuestra madre , necesito socor­
reros  mañana entraré por primesa vez despues de 
quince años, en la ciudad que fué testigo de mis desgra­
cias : Burgos me recibirá mañana en su seno.—Vivid 
tranquilo, hijo mió; sed feliz y amad á Elvira sin cui­
dado , que en mí tendréis un guarda fiel y siempre vigi­
lante.

Ah, madre mia, cuánta bondad! yo estoy aturdí- 
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do con laníos beneficios como de vos recibo  Quién 
sois , señora , quién sois? Por qué laníos favores?

—Porque podéis ser mi hijo y
—Quiéralo el cielo!
-—Y aunque no lo fuérais, deber mío es librar á lodo 

aquel, que como vos, se hallase amenazado por el conde 
de Haro.—Oh , si supierais cuánta maldad encierra en 
su pecho!

—Y decidme, madre mia , seria capaz el conde de 
cometer un asesinato?

— Si seria capaz, decís ! escuchadme  El conde 
cuenta entre sus victimas á Fernando IV de Castilla!

Oh , y esc hombre puede ser mi padre , cielo sanio! 
esclamó Felipe horrorizado

Media hora despues salian los dos amigos de la er­
mita de la penitente.

Piedad , fiel á su promesa , entró en Burgos al día 
siguiente de hacerlo Felipe y Ñuño.



CAPITULO XV.

De como Doña Leonor de Guzman. llenó de improperios d un alio per- 
sonage , que no era el rey.

■HUGO fin ÜC^17ÍJJ ot uhb.mi l> mm 7 r.volM MÍ W

os amores de Alonso XI, se­
guían en aumento. Su amante 
la bella y encantadora Leonor, 
se había entregado completa­
mente al hijo de Fernando IV. 
Este que era en estremo cons- 

_ tanle en sus ideas y pasiones, 
7que’era además agradecido á los favores y sacrificios que 
por él se hacían, amaba desde entonces con mas delirio 
á la graciosa andaluza, no tan solo porque su cariño era real 
y verdadero, sino porque había apreciado en todo su valor
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las pruebas de cariño que Leonor lo había dado. El contento 
de Don Alonso había llegado á su colmo, y aunque no pensó 
en casarse con la mujer que su corazón eligiera, porqúe 
se oponía á ello las leyes de la etiqueta y del reino, se pro­
puso serlo fiel y constante siempre. Propósito en verdad 
difícil do ejecutar, y que sin embargo cumplió el rey al 
pié de la letra, porque el amor de Don Alonso era un 
amor grande y verdadero para que desapareciera tan fá­
cilmente como esos amores pasajeros, que solo atacan la 
cabeza, dejando libre el corazón. Alonso XI amó á su 
amanto siempre de la misma manera, no bastando á que 
se disminuyera , ni los años, ni los muchos y frecuentes 
disgustos que semejantes amores le ocasionaron. Doña 
Leonor de Guzman ha sido sin disputa la favorita mas 
amada y obsequiada de cuantas so han conocido. Su sin 
par hermosura, su genio amable y en eslremo compla­
ciente y la bondad de su corazón, fueron causa de que 
toda la nobleza y aun el pueblo le tuvieran un cariño 
que al rey le llenaba de contento. Sin embargo, grandes 
sinsabores y lágrimas le costó el amor de Don Alonso, 
porque á pesar de ser querida por las razones cspueslas 
anteriormente, no dejaba de tener enemigos, y enemigos 
poderosos, que envidiosos de su favor, deseaban apar­
tarla de la estimación del rey. Pero una de las personas 
que mas la odiaba, si bien con justo motivo, y que traba­
jó mas por su ruina, fue la reina Doña Maria, esposa de 
Alonso XI, que en unión de su canciller Don FcrnandoRo- 
driguezde Balboa, prior de San Juan, y del gran maestre 
déla orden de Alcántara, enemigos mortales de la infeliz 
amante del rey fueron losque mas contribuyeron por todos 
los medios imaginables,- á que Don Alonso la abandonase, y 
cu hacer publica su deshonra, deshonra disculpada por todos
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porque provenia de una grande é irresistible pasión, v no 
por los deseos ambiciosos y menguados que á otras favoritas 
les ha inducido á dar al traste con su recato y honestidad. 
Pero no anticipemos los sucesos, y contentémonos por 
ahora en ir desarrollando todos estos hechos, y poniendo 
en conocimiento de los lectores los motivos que tenia mas 
principalmente el gran maestre para aborrecer de muerte 
como aborrecía á la viuda de Velasco.

Había trascurrido mas de un mes, desde que quisie­
ron asesinar al rey y á su amigo el conde de Trastamara, 
la noche que el primero asistió á la. cita conseguida por 
Don Alvaro, cita que le valió por entonces el condado de 
Sarria y Lemos , y multitud de señoríos y lugares. Don 
Alonso despues de concluir los asuntos del reino y de sa ■ 
ludar á sus cortesanos, porque estos iban todos los dias 
á mendigar una sonrisa del monarca, se dirigió disfra­
zado á casa del objeto de su amor , de la muger que le 
tenia encantado.

Munima era la encargada de introducir en la habita­
ción de su ama, al joven rey, pero ignorando completa­
mente que cenia sus sienes nada menos que la corona 
de Castilla.

Mas de una hora hacia que Don Alonso se hallaba 
en casa de Leonor, cuando dieron con suavidad en la 
puerta de la calle, puerta guardada por la ambiciosa é 
infiel Munima, dos ó tres golpes.

—Quién llama? dijo esta descorriendo el cerrojo al 
mismo tiempo.

—Yo el
—Basta , basta , señor, que no soy tan torpe para no 

conoceros, cuando tan presente os tengo
—Ah , Munima repuso el caballero penetrando

W
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al punto en la casa; si esas palabras las djjera....1.0^ 

—Válgame Dios y que desdichado sois, señor caba-, 

lloro!
—Que, se mega aun!
—Se niega aun , y se negará siempre á quereros, por­

que el jovenzuelo que sabéis no le dá lugar ni tiempo 
para pensar, no digo yo en cuitas de* otros, peio ni aun 
en las suyas propias.—Figuraos...... qué diablo , me he
propuesto contároslo todo y lo voy á hacer. Figuraos, 
como os iba diciendo, que no la deja ni á sol ni á som­
bra , ni de dia ni de noche , y siempre, siempre aqui me­
tido, sin cuidarse de la vecindad , ni de lo que la gente 
r-ueda pensar y decir de tantas visitas hechas poi una 
misma persona. Ahora mismo

_ Oh , el cielo me lo pone delante! esclamó el caba­
llero subiendo precipitadamente la escalera , y dejando á 
Munima con la palabra en la boca , y asaz mohína de 
verse asi desairada.

El caballero penetró en el escondite, donde le hemos 
visto otra vez , en el momento que proferia Doña Leonor 
las siguientes palabras:

—Ah , señor, sí, os amo , os he dado pruebas, y aun 
ahora mismo  pero cada vez que os sacrifico mi ho­
nor , cada voz que Ah , señor, señor , cuántas lágri­
mas he derramado y cuántos dolores sufro  pero os 
amo, os amo con delirio, y en medio de esos dolores, 
en medio de mi desgracia, encuentro una dicha , un 
placer inefable que me hace feliz por un momento....

—Por un momento! luego pasado este sentís amar-r
9 9üi> t tofisa < fcbfid , tilPfía—

me? flpjtihíwüa
—No , no , señor , no me comprendéis! yo... os amo 

y por eso os he dicho: «rey de Castilla , vuestra sotj« 
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pero por eso no he de sentir, no he de llorar el infortu­
nio que acompaña este amor? Ay ! infortunio, sí, porque 
ya veis y sino decidme*, ¿se verá algún día santifi­
cado por Dios y los hombres? Ah , nunca ! nunca ! sois 
rey y yo  yo puedo ser vuestra querida pero no vues­
tra esposa!

Y la bella Doña Leonor derramó multitud de senti­
das lágrimas.

—Leonor! amor mió! oh , por piedad.... tus palabras 
me hacen sufrir horriblemente  oh, yo quisiera no 
ser rey para poder agradarte mas! yo quisiera sacrifi­
carte mi corona para hacerle feliz!

—No, no señor, no quiero tanto! solo quisiera... oh, 
perdonadme , perdonadme ; no he sido franca con vos , y 
sufro porque

—Acaba , Leonor, acaba y no me martirices, porque 
yo también sufro con verte padecer asi! Ah, cuándo será 
el dia que no te vea llorar! cuándo me recibirás risueña 
y placentera , sin acordarte de esas ideas

—Perdonadme , si me amais , perdonadme, porque es 
tan natural mi sentimiento! si os abriera mi pecho , si os 
dijera mis temores, os burlaríais de mi, señor ?

—Yo de tí, Leonor! ah, me ofendes , amor mió !  
habla, qué nuevo pesar te aqueja?

—Señor, cuándo llegará vuestra esposa ?
—Ah, pobre niña ! y es ese tu temor?
—La amareis mas Y yo seré....
—Nunca! pero á qué viene afligirse? No sabes que Ja mu- 

ger que las circunstancias y la política me han dado, es 
demasiado altanera y nécia, para que yo la ame! para que 
la prefiera á tí, ángel divino , que todo eres amor, be­
lleza y bondad? Ah, pierde cuidado, desecha todo 
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el temor que el cariño que me profesas te pueda inspi­
rar , y ten entendido que si yo mé caso con la hija del 
rey de Portugal, es tan solo con el objeto de dar un he­
redero á la corona de Castilla. Pero tú sola mi querida 
Leonor, reinarás en mi corazón , tú sola serás la estrella 
de mi vida y la luz de mi entendimiento Cuando gane 
victorias tú serás la primera que lo sabrás para que tu co­
razón comience á saborearse con el triunfo, antes que 
nadie Cuando me retire rendido del campo de ba­
talla , tus brazos serán los primeros queme reciban  
Tú sola eres y serás mi vida ; á tí sola amaré siempre , y 
pido á Dios que si tal no hiciera

—Oh, basta, basta os creo , ya no me cabe duda 
de vuestro cariño, y soy dichosa.... no habrá muger en 
la tierra que sea tan feliz como yo! Ah, señor, todo os 
lo he sacrificado: honor, vida, quietud, todo cuanto hay 
mas apreciable!... pero si queréis una nueva prueba de 
cariño, decídmelo, lodo lo arrostraré por vos por vos 
que osamo, pero de una manera que raya en delirio!... 
Deaqui en adelante no me oiréis llorar como hasta ahora; 
de aquien adelante bendeciré sin cesar el momento en 
que os' conocí * la hora en que... Ah, perdón, Dios mió, 
perdón! esclamó alzando al cielo sus grandes ojos negros 
y sus preciosas manos, úipn ovouíi

—Leonor! Leonor! con que estás satisfecha de mi? 
no dudas ya de mi amor? 11v #

—No , rey de Castilla v no dudo.
—Eso deseo , amor mió. aioiz óup -- oía | jvmijZ -

A poco salió el rey , envuelto en su disfraz, y se di— 
jigióCTfiq ,613911 ’■( filOflfiJlG obj;^uni9b

Leonor se había quedado muellemente reclinada en 
un magnífico sillón de tamaño colosal, entregada á las
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imaginaciones mas dulces y encantadoras. De pronto se 
movió uno de los tapices y Doña Leonor creyó percibir 
ruido dé pasos. eupol ¿

—Munima! esclamó llena de temor.
Nadie contestó ; pero en el momento en que ella se 

levantó para informarse de lo que era , se le presentó un 
hombre de alta estatura , y cubierto por un magnífico 
manto de seda blanca, en cuyo costado derecho campea­
ba la verde cruz de los caballeros de Alcántara.

—Caballero! dijo la de Guzman trémula de rabia y 
palideciendo de temor á un tiempo.—Qué hacéis aqui? 
qué buscáis?

—Os busco á vos , quiero vuestro amor!
—Salid, salid inmediatamente, ó pediré ausilios á la 

vecindad 1 No sabéis que os odio de muerte?
—Leonor! Leonor misericordia , compasión! esta 

pasión me mata, no puedo mas; ah, tened piedad de 
mí yo os amaré tanto como os ama

—Salid, sois un infame, y me causáis un horror inde­
cible! Salid , ó publico á voz en grito vuestra villanía....

- —Ah , perdón otra vez! yo os amo , si supiérais cuan­
to sufro : si tuviérais como yo una llama terrible que me 
abrasa el pecho y que nada basta á apagar! tened com­
pasión de mi, Leonor, sed una vez siquiera piadosa, y 
hacedme feliz!

—A vos, monstruo! marchaos os he dicho!
—Nunca! yo quiero vuestro amor, yo quiero acercar 

mis labios á los vuestros , y.«...
—Sois un villano , y al hombre como vos se le des­

precia 1 contestó Doña Leonor, disponiéndose á rilar- 
ohqrk)ou->d sííoO dfltofw ’ ftsnobfródB om sobol -

—Aqui, señora, aqui! esclamó el gran maestre Co-
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giéndola fuertemente por un brazo y abligándola á per­
manecer en el mismo Litio.

—Sabéis loque hacéis , miserable! no sabéis que esta 
violencia os puede costar la vida?

—A mí! equivocada estáis !
—Sí, á vos! soltadme, ó mañana mismo
—Soltaros f estáis en vuestro juicio , señora, ó me 

creeis tonto? Por Cristo , que no me parece mal el plan 
que he combinado aqui en un momento La noche, 
que afortunadamente llega , me ayudará en lo que pien­
so hacer con vos  Oh, si es hermosa la luz, no sé 
que diga de la oscuridad  Por última vez, me amais? 
consentís en que yo os ame , pero con premio de vuestra 
parte éiibeq.ó ,

—Infame! ñiomi
—Contestad, señora , conlesta'd pronto , porque para 

mí el tiempo es en estremo hermoso. Qué me contes­
táis? .... eme eo orneo ohrni omme «o o

—Que sois un monstruo abominable , y que siempre 
os odiaré de la misma manera aunque me vea próxima á 
morir 1

—Está bien , señora ; tendré el gusto de tener en uno 
de mis castillos , en calidad de prisionera , por supuesto, 
á la querida de Alonso XI de Castilla Oh , vereis, ve­
réis que bien hemos de estar, y cuidado con intentar es­
caparse, porque  pero estas son palabras para des­
pues, para allí.. /looifi oiteouv o'ioiup oy !

—Creeis triunfar! qué nécio soisbiu. Munima , Mu- 
nima leí oe soy orneo o'idmod le y , onelliv un aio#—
-ififea vieja no contestó. touooJ Bñofl ótaaMoo 1 Biooiq

—Ah, todos me abandonan ! esclamó Doña Leonor por 
lo bajo. iopAw
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—Menós yo , mi querida señora; porque es tanto lo 

que os amo que jamás me separaré de vuestro lado.—. 
Cuando gustéis podemos emprender el camino. Abajo nos 
esperan magníficos caballos, con que podremos hacer 
nuestro viaje con toda comodidad.—He tenido hásta la 
galantería de prepararos una litera

—Nécio I
—Vamos , vamos , señora , que se vá haciendo tarde y 

es preciso andar mucho esta noche.
—Por la última vez , caballero , me soltáis?
—Já , já ... soltaros, soltaros , cuando tanto trabajo 

me ha costado el apresaros ? Deliráis, Doña Leonor?
—Sois un infame , á quien me veré en la precisión de 

daros el castigo que mereceis Me soltáis Don Gon­
zalo?

—No , señora , ya os lo he dicho.
—Venganza, venganza! esclamó la joven arrebatán­

dole del cinto una daga que llevaba y levantándola con 
ademan de herirle.

Don Gonzalo dio un paso atrás y soltó el brazo que 
tan fuertemente tenia asido.

—Ah, triunfé, triunfé! dijola de Guzman con ale­
gría.

—Antes morir que tal suceda ! repuso el Maestre acer- 
eárdose á la amante del rey, con intención de apoderarse 
de ella á viva fuerza.

—Atrás, villano, mal caballero, atrás! esclamó Doña 
Leonor defendiéndose con el puñal y haciendo terribles 
esfuerzos por ganar una de las ventanas.

—Atrás! cuán engañada estáis! me marcharé sí, pero 
será con vos, que sereis mia á toda costa!

Pero la amante de Alonso XI, abrió una de las ven* 
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tanas y se puso ádar formidables gritos pidiendo socorro.

—Miserable , qué hacéis! esclamé Don Gonzalo, páli­
do de rabia y temor.

—Ah, tembláis, monstruo ! cuánto me alegro!.... ya 
veis lo que son las circunstancias., hace un momento me 
aterrabais con vuestras infernales palabras, y ahora sois 
vos el que tembláis! ah, leneis razón , porque voy á pu­
blicar vuestra infamia, sino salís inmediatamente de aquí.

—Sí, saldré, señora, porque el infierno así lo quiere! 
pero tened entendido que no os gozareis mucho tiempo 
con vuestro triunfo!

Lo veremos, Don Gonzalo..., solo una cosa os pre­
vengo para que obréis con mas cuidado :—El dia que yo 
quiera, Maestre de Alcántara, se verá vuestra vida tan 
icomprometida como la de un malhechor que se halle en 
poder de la justicia.... Sin embargo, os perdono, por­
que odio la venganza. Salid.

Don Gonzalo se sonrió desdeñosamente , y bajó pre­
cipitadamente la escalera, no sin lanzar aptes una terrible 
mirada á la asustada Leonor.

—Gracias á Dios! esclamó esta echándoeé sobre un 
sillón.-— Ah, ese hombre vá á ser mi sombra y el demo­
nio que me persiga y sin embargo puedo deshacerme 
de él ahora mismoI Pero no , le perdono y le perdonaré 
hasta tres veces pero $i insiste ep perseguirme, si 
salgo con vida de todas sus tentativas de venganza, en­
tonces, habrá que pedir á Alonso XI, la pabeza de ese 
hombre indómito y contumaz ! Ah, no, punca... yo , oh 
qué horror! repuso Upándose el rostro cpn ambos ma­
nos. fMm nóte ! ahJA—

La vecindad acudió á los gritos dp Dopa I^eonor,.pero 
se retiró á poco tranquila con las palabras que la amante
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del rey les dijo, siendo estas que solo un vano temor la 
había inducido á pedir socorro.

Mumma fingió perfectamente un desmayo para que 
su ama no dudase de su mentida fidelidad.



g&spiwi*© svi.

En ei qut se Irata <lr, u» torueo ij tle otra porción «e rosas á cual mas 

entretenidas.

ntes de hablar de los sucesos 
que siguen á los referidos ante­
riormente, antes de continuar 
el verdadero y seguido hilo de 
nuestra historia, preciso se ha­
ce que sepa el lector por que so 
hallaba el conde de Maro en elJ

jardín de las Huelgas, y lo que hizo asi que se marchó

La roche que siguió al dia en que DonJimeno de Lu­
na y Osorio presentó por primera vez su hija al conde, 
fué terrible para este. La bella imagen de la encan­
tadora Elvira, quedó esculpida con caracteres de fue- 
no en el corazón de Don Lope. Así es que el recueit o c c 
sus culpas pasadas, no vino aquella noche á preocupai su 
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imaginación entretenida con ideas halagüeñas y munda- 
nas. Don Lope dejó de ser desde aquel mismo dia el pe­
cador arrepentido ; en vez do pensar, como hacia quince 
anos, en la salvación de su alma, corrompida y cruel, so­
lo veia y pensaba en la mujer que habia visto en el locu­
torio de las Huelgas. El dia llegó despues de mil luchas y 
pensamientos, y con el dia se decidió el conde á tomar un 
partido.

— Una llama que me abrasa el pecho siento desde que 
conozco á la hija de Don Jimeno. Esta es una pasión que 
ignoro si será inspirada por el cielo ó el infierno : Si es lo 
primero, me salvo! entonces no me cabe duda de que 
Dios me la hecho concebir para que sea feliz, siendo esto 
el premio de mi clausura y de la penitencia que he obser­
vado tanto años; si lo segundo.... ah, entonces es porque 
está escrito que yo he de ser... me horrorizo en pensarlo 
solamente!—Nada, marchemos al Monasterio, dijo despues 
de reflexionar un momento ; si Elvira consiente en ser mí 
esposa, si me ama, Dios me ha inspirado esta pasión, si 
por el contrario se opone y me odia, porque otros amores 
le importen mas, el infiel no quiere tenerme por su agenc­
ie todavía!.... Ah, probemos! es preciso! mi suerte se 
decide hoy 1

Y se dirigió al convento, donde se informó por la tor­
nera que Elvira se hallaba en el jardín. Don Lope pene­
tró en él de la misma manera que Felipe, y llegó al em­
parrado donde estaban las dos amigasen el momento pre­
cisamente en que Beatriz contaba á la amante de Felipe 
lo que era el conde de Haro.

1 Lo demás que sucedió hasta que el conde fue desafia­
do por el capitán de la formidable, ha tenido lugar el lec- 
01 de verlo anteriormente.
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Don Lope salió á poco del Monasterio maldiciendo 

una y mil veces su suerte. Ya tenia que perder toda es­
peranza. Elvira lo aborrecía de muerte, no solo porque 
tenia un amante, á quien idolatraba, sino porque sabia y 
conocia por Beatriz la historia de sus crímenes.

—Maldición 1 esclamó mesándose los cabellos con fuña. 
—El demonio me ha inspirado este amor y como cosa suya 
tiene que haber sangre, tiene que concluir como el de 
Beatriz! oh, bien.... venganza, venganza y odio eterno a 
ese rival que ha tenido la audacia de insultarme! Fuera 
arrepentimiento y todo sentimiento bueno, yo quiero ven­
garme y poseer á Elvira, aunque el demonio cargue 

eon mi alma!
Y despues de lanzar una furiosa mirada sobre el con­

vento en el que la hija de Don .limeño contaba sus cuitas 
á la Abadesa, se retiró á su casa donde encargó á su escu­
dero tuviese listas sus envejecidas y olvidadas armas. Desde 
entonces solo pensó Don Lope en satisfacer sus deseos 
v en castigar al audaz joven que le había llamadovillano. 
Pero de estos sucesos hablaremos en su tiempo y lugar

P A los pocos dias de conocer el rey Alonso XI a Dona 

Leonor de Guzman , se vio en la necesidad de contraer 
matrimonio con la infanta Dona Mana , hija del rey de 
Portugal. Y decimos que se vió en la necesidad de ha­
cerlo "porque un rey es el primero que sucumbe á las 
circunstancias políticas. La situación de Castilla por en­
tonces era en estremo crítica, si bten el hijo de 1 ornan­
do IV consiguió con la firmeza de su carácter , y aun a - 
gunas veces faltando á la fé de caballero , delectos que 
solo su poca edad puede disculpar , consiguió , decimos, 
que no llegara al estado que los grandes y los revoltosos
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querían llevarla. Alonso XI tuvo que ceder, como dijimos 
mas arriba, y aceptar la mano de la portuguesa, porque 
con esta alianza ganaba la estimación y ayuda del rey de 
la antigua Lusitania.

El matrimonio se celebró con mucha ostentación y 
aparato, y despues de la coronación, que se efectuó en 
Burgos con un lujo y esplendidez hasta entonces no visto, 
dispuso el rey que en la misma ciudad tuviese lagar un 
torneo, donde los caballeros mas principales de la cór­
te , se disputaron con el valor de su brazo, los pre­
mios destinados para los vencedores, premios que la au­
gusta desposada colocaba sobre el pecho de los caballeros 
que saliesen victoriosos.

lodo estaba ya dispuesto. Un magnífico palenque, 
con palcos y asientos forrados de paño grana , se preparó 
para las personas que por su clase y condición pudiesen 
asistir á la fiesta.

Era una hermosa tarde de otoño. El circo donde iba 
á tener lugar el combate se hallaba cuajado de gente. 
Multitud de señoras ricamente engalanadas lucían sus 
gracias y riquezas en los palcos preparados de antemano. 
Un soberbio dosel de seda carmesí recamado de oro y 
plata se veia sobresalir en el testero principal del palen­
que , custodiado por dos apuestos soldados; armados de 
pies á cabeza.

Dos sillones de madera tallada terminados con las ar­
mas de Castilla y León, veíanse colocados debajo del 
dosel.

La concurrencia había pasado del deseo á la impa­
ciencia. Los reyes se lardaban demasiado , y á pesar de 
que los alambores y chirimías procuraban distraer con 
su estridente sonido á la multitud , aburrida de esperar, 
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esta no dejaba de demostrar su impaciencia con voces y 
silbidos.

Esplicaremos la tardanza de los reyes.
Alonso XI antes de reunirse á su esposa para ir al pa­

lenque , se dirigió á casa de su amante , para rogarle por 
la última vez no .dejase de asistir al torneo.

—No os canséis, señor ya os he dicho que no 
puedo ir á esa función.

—Pero por qué ? dijo el rey con impaciencia.
—Porque no gozo en esos espectáculos públicos.
—Ah, sois egoísta con que porque'no os divierten 

me priváis de vuestra presencia?  ya lo veis; sois 
egoísta é ingrata !

—Nada de eso , señor, si no voy
—Acaba , acaba!
—Qué falta os hago, Don Alonso? dijo la joven dando 

otro giro á la conversación.
Ah, y me lo preguntas? No sabes ángel mió, que 

sin ti no puedo ser feliz?
—Es que allí no podréis estar conmigo
—Es verdad; pero te veré y con esto solo estoy con­

tento.
—Ved ahí precisamente loque yo quiero evitar, señor.
—No le comprendo
—Decidme , vá con tu alteza la reina?
—Sí.
—Pues bien , si voy os distraeré y esta tarde os debéis 

dedicar enteramente á vuestra esposa.
—Siempre lo mismo!... Y no eres tú primero que 

ella?
—No, nunca! es vuestra esposa, es la reina de Cas­

tilla !
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—Leonor asistirás?
—Perdonadme; pero quiero evitar á toda costa que la 

reina se entere de nuestros criminales amores, quiero que 
no me conozca y que ignore siempre,...

—Disculpa es esa que no me satisface, Leonor,
—Señor, si voy al palenque, como deseáis, me espon- 

go á ser vista por Doña Maria , y es fácil que averigüe la 
verdad de lo que pasa.

—Deliras I cómo quieres?....
—Oh, muy fácilmente; el público puede pronunciar 

vuestro nombre y el mió á un mismo tiempo. Éstas solas 
palabras bastan para que la reina vea en mí una rival!

—Qué necia eres!
—Confesad la verdad que os acabo de indicar.
—No, no, en tu negativa veo un capricho.
—Un capricho 1
—Si: por la última vez, Leonor; vienes?
—Señor, haceos cargo y....
—Vienes ?
—No, rey de Castilla.... perdonadme....

Don Alonso salió sin decir una palabra y se dirijió al 
alcázar real, donde le aguardaba su esposa y toda la gran­
deza, dirij¡endose á poco al palenque. La presencia de 
los reyes, produjo en el auditorio un gozo y alegría inde­
cible. Los vítores y aclamaciones ahogaba el ruido de los 
clarines y cornetas que anunciaron la llegada al circo de los 
régios esposos.

Alonso XI saludó á todos cortesmcnte y despues so 
sentó con magostad en el rico sillón que le habían prepa­
rado. Su esposa hizo lo mismo.

Era la reina Doña Maria , una mujer de veinte años 
todo lo inas, alta de cuerpo, de color moreno y de ojos 
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grandes y vivos. Una nariz larga y un tanto inclinada ha­
cia la punta, coronaba la mas preciosa boca que se ha 
visto en mujer. El talle de la portuguesa era en estremo 
gracioso y esbelto, y su bello, aunque no simpático ros­
tro, se veia adornado por un cabello negro y lustroso co­
mo el azabache.

Como había dicho el rey á su amante, la muger que 
se habia visto obligado á aceptar , era de un genio altane­
ro y en estremo orgulloso. Los amores de su espeso con 
la bella Leonor, la llenaron de indignación y se propuso 
ser enemiga de Don Alonso antes de darle su mano.

Dos hombres, los dos envidiosos y vengativos, fueron 
los que mas contribuyeron á acrecentar el odio de la reina 
hácia su esposo, odio que unos celos mentidos servían 
de pretesto. Doña Maria jamás amó al rey y aun­
que no faltó á sus deberes, no por otra causa , sino por­
que era demasiado orgullosa para descender del papel de 
reina, al de amante apasionada , no dejaba de tener su 
camarilla y validos, con cuya corte se adquirió una fama 
no muy honrosa , sin cometer ninguna vez la falta de que 
se le acusaba.

Los dos hombres mas intimos de la reina, eran su 
canciller Don Fernando Bodriguez de Balboa y el gran 
maestre de la orden de Alcántara , Don Gonzalo Martí­
nez. Estos malos caballeros, enemigos mortales del rey y 
de su amante, fueron los que mas persiguieron á la des­
graciada Leonor , cuyo delito consistía en amar mucho y 
no tener suficiente valor para no entregarse al hombre que 
habia encendido en su pecho la llama ardiente y amorosa 
que la arrastró al rey de Castilla.

Pocos momentos antes de marchar Doña Maria al 
torneo, V cuando impaciente esperaba á su esposo, le



dijo Don Gonzalo á presencia de su cómplice el canci­
ller ; .níiionbo'Kf mip .,j
31ULíSéfíbfty?1 Í|W* ^cáNP éstót pSP 1 & tf i Vti a f 1 a
causa. .aoioQ ab orrifii ooihngam nu aubob zir

—Vos! veamos , Don Gonzalo , veamos , tal vez ádivi- 
nSéiS.VlíV pÉM^WiihlantojS^tíé^o;50^ r arówigfio y O —

—Señora, lo sentiría ; pero á que teméis encontraros 
en el torneo con la mujer que el rey.,.?/

—De qué muger habíais? repuso Doña Maria aparen­
tando ignorancia , porque crcia que padecia su amor pro­
pio con solo hablar de lo que demasiadamente sahia.

—Hablo ó tu alteza de la amante del rey. -aU-
—Perdonad, maestre de Alcántara; pero dudo de vues­

tras palabras á cerca de esto, y délas del prior de San 
Juan.¿i^íiboup # t óiñd ol «cíete , aoifl—

—Dtidati^^éSdi^9, omo3 oioB -
—Por Dios, Don Gonzalo! cuándo me daréis pruebas, 

hechos, y no palabras PÓmcbao ’ uoxirt ídouot .j# J#—
—Esta tarde.
——Bien ,pcro como conocéiéyo.vh1. Í(I ( *1
—Me dá tu alteza palabra de hacer todo lo que le

X k) ¡¡oi nbi/jb oqrusa I #b aoJ
-iah^ilsi8 joyji fSlíiíl W*OO# .Y‘31 It>h r 1.

—Pues bien , observad á vuestro esposo, mirad don­
de él mire , y juro á Dios que llegareis á ver una muger 
en estremo hermosa , blanca , de ojos negros , y?.JbLlI,íj

—Y esa muger quién es? dijo la reina con indiferen- 
dtá’y^íinque demasiado pálida ,^h!g¡rh! que no se cono­
ciera el interés que para ella tenia seniejanteconversa - 
(^j.oL-ioiupxi I>sarid 19 iFjaoJopi?. nñdb'VOH ??)b -c>.í .M h-of

—Doña Leonor de Guznian..... laúnica mugeráquien 
*ima el rey dé Castilla ^ liédn..... repuso el maestre mi-

25*
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diendolas palabras y observando al mismo tiempo el efec­
to qnc producían.

__ La única.! esclamó Doña María .deshaciendo entic 
sus dedos un magnífico ramo de flores.

¿elcsnoD nofl , aoniR'n Wf-
— Os engañáis , Don Gonzalo..»., pero sabéis dijo mu­

dando de conversación, que no lia dejado de gustarme 
vuestro consejo ? Es chistoso! mirar donde mire el re^í.^c. 
y. gon., pstp .conoceré á esa bella joven, que gdguslo

rmp nitno onpioq , chtirnon^ obnrJ 
—bamiob onp oí ob mltM oloe noo oiq 
—Maestre de Alcántara , no encontráis otro medio....

asi 44 mejores resultados í-pgfqgji^qsase-
™¡p oh v toj¡so t>b nniou ó acidsleq *nni

—Bien , señora , lo haré , y quedareis satisfecha.
—Pero como liareis para que yo comprenda.....
—Estaré con ella durante la liza y esto solo os basta..

gíj sí5 tenéis razón 1 esclamó Dona Maria sin poder 

ocultar su gozo. . / .
El rey se presentó á poco, y al instante de Ilegal los 

remos esposos al palenque, dió principio el combate.
Los maestres del campo dividieron el circo y lascor*; 

netas, á una seña del rey, locaron para quedos comba­
tientes se presentasen ep4^ Ji^fe /no^do .finid’ ¿oíjM—-;

", En murmullo de alegría fue la contestación que dio 
la multitud á los romeos sonidos de los clarines.

Dos caballeros montados en soberbios caballos árabes 
v cubiertos de pies á cabeza con sendas armaduras de ace­
ro, primorosamente trabajadas, se presentaron en la pa­
lestra. Los des llevaban sujetos en el brazo izquierdo dos 
magníficos escudos, con letreros y plegorias. El primero, 
cuwc^co terminaba en una horrorosa serpiente de tres
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cabezas , llevaba piulado en su escúdo ’BPtóííni^mons 1̂ 
iríío que le servia de cimera, si bien aquí se veía vencido 
y derrotado. Alrededor se leia el ábvúienté eslravagante 
* * I I X 5» P ’iríhfl triCíT í‘íiF 11^939H 9f#® <H
letrero :— Vencida por mí,»
J:^-EI segundo, mozo kír^áFééWJ apuesto talante, 

limaba pintado'dos combatientes en ciado de embestir­
se, y con estas palabras por debajo :—«Todo por ella.»

La aparición de los dos caballeros fue aplaudida estre­
pitosamente por el público. El mismo rey en estremo afi­
cionado á estas fiestas, mostró su alegría con un prolon-

Los clarines dieron la señal, y entonces aquellas dos 
máquinas de hierro se arremetieron con tanta furia y de­
nuedo, que los dos dieron consigo en tierra al momento

En los rostros de los circunstantes se vió pintado el 
desóon lento.*

—Otros! otros! esclamaron dando formidables ¿míos.
r d"i fililí (Ktí*)F ít4 ibílf 90 fiílíMi tíífl fíti

-,bEPréy accedió, y a poco aparecieron en la palestra,,- 
oíros dos armados, en cüyos peclioá se Jveia una nanifa 
roja de rica tela de seda.

*bíL‘á sd/Lil se dió do nuevo y los combatientes se en­
contraron uno en frente del otro, cóH^suslanzas partidas.

"U^Vi^a^yaí^clamaron los circunstantes llenos de
..oiíMinr-a ue f> oanov omoo niiffl na.ai íw

—Los dos caballeros de la banda metieron espuelas a 1 
sus caballos y comenzó otra vez el combate.

Pero dejemos á los campeones disputarse Ja victoria 
y observemos á la reina, que llena de impaciencia, busca­
ba por todas parteé al Maestre do Alcántara. Doña Mana 
recorrió por la última vez con la vista lodo el circo. Sus ojos 
de pronto brillaron de alegré, vJliná.s^rtrisa maligna cen- 
trajo por un momento sus delgados y preciosos labios 'be
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un subido carmín. Cuando ya habia perdido toda espe­
ranza , cuando desesperada iba á dejar la investiga­
ción que practicaba con ojos ávidos , vió lo que deseaba, 
lo que necesitaba para odiar á su esposo y para tener un 
derecho de sor su mas mortal ó irreconciliable enemiga.

Dop Gonzam Mi^q^e^ ^ápstre de los caballeros de 
Al cántara? se ¡.veía en qnp(f)e los palcos ó tiendas, de pies 
y detrás una ióv^p jíDt ^§^etup,¡ hermosqüty, ^aqaqnte 
vestida, que no quitaba ojo del sitio ocupado por los re­
yes. Doña Maria tuvo lugar de examinar perfectamente á 
su rival, porque el lugar donde esta se hallaba no estaba 
muy distante del dosel que cobijaba á los reyes de Castilla. 
Don Gonzalo hizo una seña
vístó ni notado RQíJp9^ aob ^oí onp «ub-añ

Mientras que Doña Maria se entregaba á sus pensa­
mientos de venganza, y mientras que el Maestre iba alcan­
zar el premio de su servicio, que consistía en una sonri­
sa mas llena de indignación que de afecto , el conde de 
Trastornara se acercó á Alonso XI, y le dijo, sin que la 
reina lo nolára : <>h' á < 1 ’ i *d-> cpy

—Señor, veo á tu alteza muy entretenido en ver á los 
combatientes y no te quisiera distraer..,.., nü f,n0

—Ah , si, estoy admirado del valor que tiene ese jo­
ven : mirad , mirad como vence á su contrario... lástima
que un caballero de la banda se deje asi vencei 1 .> j,—.

—Señor, alguno de los dos tiene por precisión que 
ser vencido : y puesto que ambos pertenecen á la banda, 
á esa orden honorífica y fionrosa que tu alteza ha creado, 
para inaugurar tu reinado , te debe ser indiferente sea ipjiQ.. 

íi otro el yenciüh o el vencedor^ ;.,y/ , ai loq oino-óa
—Tenéis razón * perq^uó n^,jqiji.ei;pj^?ridfi,?d óinoiq >1 
—Nada , en verdad , porque ya habrá^yifdo^. opn
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,pj-7-No os;comprendo r$M|dp
dq’^^eaa b «doM oup tmub

—Habéis recorrido el circo con la vista?
nn^róc9KWftd&o espero á nadie.^tearrn olnofiiG^ormi 

—Sin embargo, alzad la vista y fijarla en un balcón 
colgado de seda azul, que hay á nuestra derecha.

—Alonso XI hizo maqpmalmenle cuanto le dijo. su 
aol tnlfio «dtidtiq oj?/J aciJíioilt

i "oÓ^jT'Wfirm>i tenpi; uo sin? oiqt ,r/wmiJatiiT oh'»b 
‘ —Nada absolutamente: contestó el rey con mdifc- 
l)Ju#?*51Tp . , smwrrTr. e.v«<u w .

reacia. . / vi te oteatehio^niq e / wmgoo í>
, :Ui >r/ig . :!•.)—*,

—Cierto, cierto, $0» Alvaro; nada veo de parti­
cular.

—-En ese caso seguid con la vista la indicación de mi 
dedo..... No vqis en aquel palco; con pabellones azu*

inte; 7 ^obclíio odifri rn 9j¿-> oiqMí-s , <Ntoq¿
—Leonor! esclamó el rey sin poder ocultar su aJe- 

gj-ifl, j- .• HipaJhj bup , >dh? •<) «»b zm , bfirnadO
Doña Maria oyó la esclainacion lanzada, por el rey , y 

una palidez mortal cubrió su rostro por largo tiempo.
Don Alonso clavó su vista en la de Guzman, como 

para manifestarle su agradecimiento.
Doña Leonor creyó hasta entonces que su amante 

rehusaba mirarla•; pero cuando observó qüc el rey pro­
nunció su nombre con alegría, cuando le vió sin quitar 
ojo de donde, se hallaba viendo el torneo, á que había 
asistido poy: no disgustarle, entonces ahogó un suspiro? 
•de placer * J de sus manos seicnyó un precibso ramo de 
naranjo, que continuamente acercaba á su perfecta 
nariz.

jEl ramo de azahar cayó cerca del palco del rey. Don 



198
Alonso sé puso dé pies con intención de cogerlo, sin cui­
darse que estaba á presencia de nn público, y olvidán­
dose completamente de su dignidad. Doña Maria , que 
furiosamente irritada desfleque Don AlóríSó nombrára 
á su amante, no había dejado de observarle, te dijo ti­
rándole dÍPla ropilla1^1 ® 0DP < 
r’«ui|j(Jti^Plidbteife!rVey dé (tftlliHftnr11 ox*d oanolA--

Mientras esto pasaba entre los regios esposos, tPéófe 
de de Trastamara, que veia en aquel raniilléte, no "su 
muerte, sino otro condado y otros señoríos , se apresuró 
á cogerlo y á presentárselo al rey.

—Oh, gracias, conde , gracias' dijo tomando él ramo, 
sin hacer casó dé las palabras de Ta hija dél réy de Por­
tugal. . *

Doña Leonor no cabía en sí de contenta , mientras 
que la orgdllosa y vengativa Doña Mari a , decía á ífsu 
esposo, asi que este se hubo sentado, y retorciéndose

J ómfiheo IiofionJ—
—Observad , rey de Castilla , que ultrajáis á vuestra 

esposa oírpúblico '

ro^picsest&ñdóleóél no^
Lanzó la reina una terrible mirada al conde de Tras­

tamara 9 y dijo por lo bajo cbhr terrible acento ?
—Venganza! es necesario que desaparezca para sieñí— 

pro ese insolente favorito , y esa muger odiósa !
Como había dicho el rey el combate se decidió al ca­

bo por uno de los caballeros, quedando el vencedor en 1a 
palestra orgulloso y triunfante , y esperando á ctro cotí-' 
ti'írrio para medir con él sus armas, y la fuerza de su 
brazo.

Los clarines tobaron para ver si alguien so presentaba 



pero el llama miento de los trompeteros fué desairado.
El caballero vencedor que no era otro que el capitán 

Mendoza , aquel que derrotó á los formidables , no rabia 
en sí de contento , porque veíase próximo á alcanzar el 
premio destinado al vencedor.; premio que consiga en 
una banda azul y blpnca, que Dona Maria como reina 
del torneo cenia al vencedor, al mismo tiempo que su 
esposo le concedía la gr^i^-fli^ ó jtnonudolqmo)

Los clarines locaron de nuevo al ver que se impacien­
taba la multitud. Nadie apareció, y entonces un farau­
te invitó á Mendoza para que fuera á recibir el premio de 
manos de su alteza.

El joven caballero, se apeó de su magnífico caballo, 
contestando al mismo tiempo á los infinitos saludos y 
aplausos que de lodos lados le daban. Pero en el momen­
to en que subia las gradas del trono , cuando ya la reina 
tenia preparada la banda de fina gasa , para echársela 
por los hombros, se descorre de pronto uno de los tapi­
ces que cubrían las tiendas de campaña, preparadas de 
antemano para que de ellas saliesen los combatientes , y 
se presentó en la escena un armado en cuyo escudo se 
veia pintada una hermosa paloma en eslremo blanca, en 
actitud de volar, y llevando en el pico una cinta con la 
siguiente inscripción : «Lleva mi pensamientop^rif..^ati

La aparición de este desconocido arrancó vivos aplau­
sos de la multitud.

—Viva ! viva!. decían unos acompañando á las pala­
bras fuertes palmadas. . obib-foq éínded xsy 8193*151 fií

—Fuera 1 que diga su nombre! decían otros dando ter­
ribles gritos á fiado ser oídos, y para que se hiciese lo 
q^e b) oiih ovuhuoo os ofml gI

El desconocido seguia avanzando, montado en un
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nredíóso caballo tan blatfco como la paloma que llévaba 
en el esdH'ó»P 00 015 V o í olledir) L4

<}Ue diga su nombre! volvieron á decir los mas es- 
htóWTCSk 11 *”to* 0!=;™.! . ohi-ilmr, ab K OT

El rey accedió , y un maestre del campo, oyó dos pa­
labras que el desconocido le dijo al oido, porque se negó 
completamente á decirlo de recio. 3^°a/ ° V

Entonces el infeliz Mendoza bajó las gradas del trono 
y montó á caballo , maldiciendo en sus adentros al teme­
rario que le disputaba un premio, que á su entender tenia 
que ser suyo. r>l

—Creeis triunfar? dijo Mendoza al desconocido. 
t propósito teoqnou oífi^nu Ic omrJ

—Pues engañado estáis.
—Juro á Dios, que no diréis eso mismo dentro de muy

Gíííl oh fdwfid d rdnrnupnq firnol poco tiempo! < ,íq
-iqi-Lo veremós .u v ‘

—Lo veréis, contentó el armado de la paloma ponién­
dose en situación de arremeter asi que sonase el clarín.

Este se oyó á poco , y los dos caballeros partieron á
-eimídd ornoit?o no emolsa uüOímmf itnu iMhiui un tiempó. , . .
Mendoza resistió aunque con trabajo el embite de su 

contrario y éste no se movió de la silla.
—Duro teneis el brazo I dijo Mendoza con rabia re­

concentrada.
—Y vos firmeza etí el eslrivo ; pero os aseguro que á 

la tercera vez habréis perdido ya semejante habilidad.
__Difícil lo Véir;YíábalIeVdP,í í,rP J ’f/’‘ ‘
—Acabemos, capitán Mendoza, acabemos, porque 

la tarde se concluye: dijo el desconocido poniéndose en 
¿iftrtouo?,rJHom ■ Bi"89a





JJI
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—Acabemos : contestó el capitán haciendo la misma 

operación que su contrario.
Antes que se diese lá señal, partieron los corceles con 

tanta furia que parecía mentira pudiesen correr de tal 
manera.

La lanza del desconocido pegó con tanta fuerza en la 
coraza de Mendoza, que su caballo dio un paso atrás, y él 
perdió el estribo, soltó la brida, y cayó por la trasera del 
caballo, murmurando enlre dientes con amargo acento:

—«Oh, vencido I vencido despues de haber sido ven­
cedor I»

—Os convencéis ahora, señor incrédulo? le dijo el ar­
mado, despues de haberse apeado de su caballo y cuan­
do se dirigió á él para completar la fórmula del com­
bate.

—Oh, sí me declaro vencido; pero matadme, clavad­
me vuestra espada, porque semejante derrota es mi des­
honra ! ah, hacedme este favor 1

—No, nunca! y no me hubiera presentado en el cam­
po, sino tuviera necesidad de una ocasión como esta para 
alcanzar del rey cierta gracia que necesito.

El desconocido fue aplaudido con entusiasmo por to - 
dos y declarado digno de obtener el premio destinado 
al vencedor. Asi es que subió al trono y despues de hin­
car una rodilla en tierra, recibió de manos de Ja misma 
reina , la banda azul y blanca.

—Y ahora teneis alguna gracia que pedirme? dijo Alon­
so XI.

—Sí, magnánimo señor, tengo que pediros una gra­
cia, y creo....

—Hablad, hablad....
—Señor, amo con delirio á una joven, siendo cor-

26* 
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respondido por ella, y quisiera que tu alteza.,...

__ Gracia es esa que tal vez no dependa de mi volun­
tad.—Tiene padres esa joven?

—Padre únicamente, pero este se halla muy distante 
de estos reinos.

—Su nombre ?
—Don Jimeno de Luna y Osorio, gentil*hombre de tu 

corte.
—Con efecto, tengo algún derecho para disponer déla 

mano de esa joven, y mucho mas estando su padre ausen­
te , como lo está en efecto.—Pero mi consentimiento no 
es el de su padre; el mió se pide por mera fórmula despues 
que los padres son gustosos en la elección que hayan he­
cho para sus hijos. Además para anticiparme yo á dar 
un consentimiento, que no sé si aprobará Don Jimeno, 
necesito saber con quien...

—Nada mas justo : contestó el armado alzándose la bi- 
sera al mismo tiempo.

—Felipe! esclamó e1 rey admirado.
—El mismo, señor. q
—Ah , ya decía yo que era imposible hubiese otro tan 

valiente como vos; he debido conoceros cuando derribas­
teis á la segunda embestida á mi pobre caballero de la 
banda.

—He disgustado á tu alteza?
—Nada de eso , yen prueba de ello os concedo la ma­

no de la hija de Don Jimeno.
—Oh , gracias, señor, gracias!
—Aunque teneis mi consentimiento, y tendréis tam­

bién el del padre de vuestra amante porque yo le diré que 
tengo elegido esposo para su hija , aguardad á que venga 
el de Luna de Alemania.
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Felipe se separó del rey con el corazón henchido de 

alegría y placer. Elvira seria suya , porque cómo iba á 
desairar Don Jimeno al rey no admitiendo para su hija 
el esposo que este había tenido la atención y el cuidado 
de elegir durante su larga ausencia? Asi es que el joven 
no cabía en sí de contento y esperaba con ansia el mo­
mento que lo habia de unir para siempre á su bella y que­
rida Elvira. De repente se cubrió su rostro de una pali­
dez espantosa: un recuerdo fatal habia cruzado por su 
mente precisamente en el mismo instante en que mas 
dichoso era. El recuerdo del conde de Maro vino á dis­
traerlo ; entonces sintió un frío terrible por todo su cuer­
po y el corazón comenzó á latir con estraordinaria violen-

__Qué es esto , Dios mió? esclamó asustado.
Pero la idea de su próxima felicidad vino á apode­

rarse de su imaginación nuevamente y todo desapa­
reció.

La fiesta terminó en seguida , y toda la gente se puso 
en movimiento. Los reyes salieron del circo acompañados 
por multitud de caballeros y altos personages.

—Conde, dijo el rey al de Trastornara con el mayor 
sigilo : queréis acompañar á Doña Leonor?

—Sí, señor.
Y decidle de mi parte que la prueba de cariño que 

me ha dado con venir al torneo , no será olvidada por su 
amante.

El conde se separó de la comitiva y se fué en busca 
de la de Guzman, á quien refirió las palabras del rey.

Mientras tanto Doña Maria, decia á su confidente, 
queriendo ocultar, aunque no pudo conseguirlo , la rabia 
que la consumía *.

—Os habéis divertido mucho, maestre de Alcántara?
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—Mucho, señora , y tu alteza?
—Oh, yo he pasado un rato delicioso  esta clase 

de fiestas me hacen gozar estraordinariamente
—Magnífico ramo de azahar lleva su alteza 1 dijo el 

Maestre con intención.
La reina palideció, y repuso sin poderse contener:

—Qué haríais vos si siendo muger y reina os vierais 
ultrajada como yo me he visto esta larde por ese ramo de 
naranjo?

—Por ese ramo!
—Sí, una muger que asaz bien conocéis lo arrojó á 

los pies del rey, y un hombre adulador é infame se apre­
suró á cogerlo para entregárselo á mi esposo, quien se 
cuidó muy poco del público para ultrajarme como lo 
hizo!

—Señora , es posible!
—Sí, Don Gonzalo, esto ha pasado , y yo necesito 

vengarme!
—Nada mas justo.
—Sois mi amigo?
—Hasta la muerte.
—Amáis á la querida de mi esposo ?
—No, la aborrezco de muerte.
—Luego entonces seréis su enemigo como yo ?
—Siempre.
—Y al conde de Trastornara?
—Despues de Doña Leonor es á la persona que mas odio.
—Me alegro —Y al rey?
—Señora
■—Nada temáis.
—Pues bien , entre vos y Don Alonso vos sois mi 

reina.
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_ Nos vengaremos de los tres , Don Gonzalo?
—Contad conmigo.
_Oh, bien, venganza! venganza! esclamó la reina 

lanzando á su esposo una feroz mirada.

' -.t- ¡ 1 1>F 1 Mi «olf
■

■-■O') >b ¿¡i*1 ■' ni wl no.) j»up o3f*f

-‘Hi b <>#nobfi no-: bise ehqoioiid ob ¡>b
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En el que se ve que Dona María comentó á poner por obra su pronecto 
de venganza.
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o bien hubo el día asomado 
por el horizonte, no bien la au­
rora hubo corrido con su carro 
de luz todo el espacio, y no 
bien los habitantes de Burgos 
comenzaban á vagar por las ca­

lles , cuando la reina Doña Maria, saltó del lecho y man­
dó á sus doncellas la adornasen con todo lo mejor y mas
rico que hubiese. Con efecto sus deseos fueron cumpli­
dos. Un magnifico trage de rica tela de Persia , y una 
dalmática de terciopelo azul con adorno de pieles, cenia 
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el elegante y esbelto cuerpo de la portuguesa. Ricas to­
cas de finísima holanda y preciosos adornos de diaman­
tes y perlas de Oriente , adornaban su bella cabeza, cuyo 
pelo caia ea partes iguales por la cara y se recogía por 
detras todo reunido.

Doña María quería estar hermosa aquel dia y por eso 
había sido hecho su tocado con tanto esmero y cuidado. 
Terminado este dijo á una de sus damas:

—El rey?
—Ha salido, señora.
—Tan pronto I sabéis con quién?
—Con el conde de Trastamara.
—Se sabe á donde se han dirigido ?
—Al campo , señora ; su alteza tenia preparada para 

hoy una gran cacería.
Los ojos de la estranjera brillaron de satisfacción y 

contento. Había concebido una idea y quería ponerla al 
instante por obra. El rey , único inconveniente que podría 
haber, se había marchado al campo. La ocasión no podia 
ser mejor. Asi es que repuso sin poder contener su ale­
gría :

—Se halla ahí fuera el gran maestre de los caballeros 
de Alcántara ?

—Hace rato desea ver á tu alteza : contestó una de 
las jóvenes.

—Hacedle -entrar, y dejadme sola.
Obedecieron las jóvenes, y Don Gonzalo penetró á 

poco en la morada real. El maestre manifestó su sorpre­
sa , santiguándose per dos veces.

—Qué os estraña, Don Gonzalo?
—Ver á tu alteza tan engalanada y elegante: es hoy 

acaso dia de corte ?
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—No por cierto.... este es el trage de una reina.
—Perdonad, pero como os veo al mismo tiempo tan 

alegre y —
—Acabad.
—Y hermosa; mas hermosa que nunca....

La reina soltó una descomunal carcajada y dijo en me­
dio de su hilaridad.

—No me satisface esa galantería.... pero no sabéis que 
voy á visitar á la segunda reina de Castilla ?

—No sabia que había en Castilla dos reinas.
__Vos me lo dijisteis ayer, Don Gonzalo.
—Yo! perdonad, señora ; pero no recuerdo....
—Ayer tarde en el torneo me noticiasteis que Doña Leo­

nor...,
—Ah, si, sí comprendo perfectamente; y como Doña 

Leonor reina sola y esclusivamenle en el corazón de su 
alteza, por eso la llamáis la segunda reina de Castilla.... 
comprendo, y no me parece mala la idea.

—Pues bien, vov á ir, si vos me acompañáis á casa de 
la muger que reina en el corazón de Alonso XI.

—Señora, semejante paso!....
—Teneis miedo, Maestre de Alcántara ?
—Miedo no, pero si prudencia.
—Me acompañareis?
—A donde gustéis, verdadera reina de Castilla.
—Teneis razón... Pero decidme, cuándo desaparecerá 

el conde?
—Tiempo, señora, tiempo para todo.
—Sabéis á casa de la concubina de mi marido ?
—Sí.
—Tomad mi brazo y conducirme á ella.
--Observad que si el rey sabe...
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—Nada temáis, Su alteza está hoy de campo.
—-Pues marchemos.

La reina se cubrió con un largo manto dótela oscura, 
y agarrada del brazo del maestre , pasó en un instante el 
corto trecho que mediaba desde el alcázar á la morada de 
la sevillana.

-—Puedo saber vuestra intención, señora? dijo Don 
Gonzalo momentos antes de llegar á casa de la de Guz-* 
man»

—No tengo inconveniente: Deseo vivamente conocer á 
la muger que el rey prefiere á la suya propia , y deseo 
conocerla, porque si es menos hermosa de lo que dicen, 
Alonso XI se cansará de ella muy pronto. —Quiero cono­
cerla , porque ayer apenas la vi; quiero verla y decirle la 
gran distancia que hay de ella á mí, de una hija de cien 
reyes y reina , á una muger prostituta y

—Esta es la casa, señora, repuso el Maestre interrum­
piendo á la reina.

—Llamad ; y despues esperadme aquí á que yo salga.
—Cumpliré tus órdenes fielmente: contestó Don Gon­

zalo acercándose á la puerta y llamando con suavidad.
La horrible Munima apareció despues que Ja maciza 

puerta giró sobre sus goznes.
—Pasad , señora : dijo el Maestre á la reina.
—Y vos?
—Yo voy á obedeceros.
—Ah, es verdad: repuso la reina acordándose de que 

le había dicho que le esperase en la calle.
Doña Maria subió con paso lento la escalera que con­

ducía á la habitación de la favorita del rey.
Esta se hallaba sola y recostada en un sillón, entre­

gada á mil ideas ya tristes, ya placenteras. Leonor pensa-
27* 
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ba en el amor que la tenia el rey, en la falta que había co­
metido con quererle, en lo dichosa que era con osle amor 
y en los disgustos que el maestre de Alcántara podia ha­
cerle sufrir. Cuando mas entregada y sumergida se halla- 
llaba en estos pensamientos, sintió ruido de pasos por la 
escaliora y fijó la vista en esta, hasta que vió unamuger 
envuelta en un manto oscuro, que se quedó parada en 
la entrada.

—Pasad, señora; dijo la de Guzman, saliendo al encuen­
tro de la desconocida.

—Sois vos Doña Leonor de Guzman? repuso la reina 
con voz balbuciente y temblorosa.

—Yo soy.
—Oh , qué hermosa es ! esclamó la oslraugera á media 

voz.
—A quién tengo el honor de hablar, señora?
—Me conocéis? dijo la reina arrojando con fuerza el 

manto y descubriendo su bello y rico traje y su indigna­
do rostro.

—No tengo la honra.... repuso la de Guzman pali­
deciendo de temor , al ver el aire allanero y un tanto 
atrevido de la muger que se le presentaba.

—Debiérais de conocerme, señora....
—Ya os he dicho que ignoro absolutamente con quien 

estoy hablando.
—Es estraño, porque vuestra alma culpable os debie­

ra haber dicho que habíais con la reina de Castilla...
—La reina !.... ciclos! y qué busca la reina en mi hu­

milde y pobre morada I esclamó la amante de Alonso XI, 
balbuceando y poniéndose pálida como un cadáver.

—Os busco para que me deis estrecha cuenta de vues­
tra conducta! La reina de Castilla se halla ofendida por 



<211
vos, que sois una miserable, y viene á reconveniros, vie­
ne á deciros que vuestro castigo se acerca , porque si el 
rey se niega á concedérselo, no se negará el pueblo en­
tero , ni los ejércitos de su padre el rey de Portugal.

—Ah, señora, perdón, perdón! esclamó la dama del 
rey cayendo á los pies de Doña Maria.

—Perdón! nunca , miserable, nunca!
—Ah!....
—Creíais que podáis oferder impunemente á la reina 

de Castilla? oh! os engañáis! desde mañana os abandona­
ría vuestro amante, porque las circunstancias le obligarán 
a ello... desde mañana recibiréis el castigo á que os habéis 
hecho acreedora por vuestra audacia y vuestro crimen....

—Crimen! crimen!  repúsola de Guzman asus­
tada.

—Sí, crimen, y crimen atroz! os parece poca culpa 
ser la querida del rey de Castilla, con el descaro, con el 
cinismo, con que vos lo sois y lo publicáis, sin tener en 
cuenta que ultrajáis á la esposa de vuestro amante , á la 
reina, vuestra señora , y á la muger que tiene derecho y 
poder para haceros morir en un cadalso si se le antoja?

—Ah, en un cadalso!... y por qué, señora?
——Porque me habéis ultrajado y el que ultraja á un 

rey...
—Perdón , reina de Castilla; yo no os he ultrajado,... 

yo amé al rey porque.... señora, no lo pude remediar, 
me entregué á él porque le amo con delirio!... tengo aca­
so la culpa de que Dios ó el infierno me haya hecho con­
cebir esta pasión?.,..

—Miserable!
—Perdón! perdón !.... volvió á decir Doña Leonor al­

zando las manos en ademán de súplica.
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—Oh, no, nunca, ya os lo he dicho’ he padecido de­

masiado para perdonaros , mi orgullo de esposa y de reina 
se halla asaz ofendido para perdonar á la muger causa de 
todo,*—Un encierro perpetuo será el castigo que os im­
ponga , castigo que el rey no podrá menos que sancio­
nar....

—Un encierroI nunca! vos no lencis derecho..*.
—Infeliz! sabéis con quien estáis hablando? no sabéis 

desgraciada que Doña Maria de Portugal, tiene bastante 
poder, sin necesidad de su esposo, no digo para sepulta­
ros en un encierro perpétuo, sino hasta si quisiera para 
cortárosla cabeza á vos Doña Leonor de Guzman, la muger 
mas hermosa de Castilla, la favorita de Alonso XI.

—Y seríais capaz de hacerlo, solo por el delito de 
amar á un hombre que conquistó mi corazón nocomorey 
de Castilla, sino como un particular? Y croéis que queda­
ría impune vuestra arbitrariedad, señora?

—Qué decís, desgraciada! sí, quedaré impune y sien­
do reina de Castilla! Con que preparaos, señora, prepa­
raos, á abandonar el mundo donde tan feliz y afortunada 
habéis sido, si puede haber felicidad en la deshonra

—Señora, vuestras palabras me hieren el corazón de 
una manera cruel! esclamó la amante de Alonso XI, con 
humildad y amargura.

—Os hieren mis palabras, y no os hiere lo que el pú­
blico dice escandalizado de vuestra conducta? repuso Doña 
Maria con sarcazmo.

—Señora , y q ué culpa tengo yo que el vulgo no com­
prenda toda la abnegación que hay en mi amor... vos mis­
ma si sabéis lo que es una pasión, si alguna vez habéis 
sentido en vuestro pecho esa llama ardiente y devorado- 
ra que nos abrasa el corazón y que nos ciega completa- 
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mento, vos misma, decía, disculpareis mi falta....

—Yo! deliráis! jamás!... no sabéis que soy demasiado 
orgullosa para no hacer mas que aquello que no me re­
baje? una pasión me baria descender de mi clase y la 
reina Doña María, nunca dejará de ser reina.

Doña Leonor miró con asombro á la esposa de su 
amante.

—Qué, os causan estrañeza mis palabras?
—Sí, reina de Castilla!.... yo creía que el corazón de 

una reina....
—Callad, ya os he dicho que nunca descenderé ni un 

ápice....
—Y si amais á vuestro esposo que es igual á vos , en­

tonces no os rebajareis.... repuso la de Guzman , con el 
deseo de saber si la reina quería á Don Alonso.

—A mi esposo! si Alonso XI, hubiera dado á su espo­
sa el lugar que le pertenece , sino me hubiese ultrajado 
en el torneo ayer tarde, tal vez..,, le amaría !

—El rey os ultrajó, señora! esclamó Doña Leonor apa­
rentando sorpresa y sintiendo en su interior cierto gozo.

—Si, me ultrajó porque en público dio pruebas que 
prefería á otra—Y sabéis qué hizo la reina entonces?dijo 
Doña Maria en es tremo furiosa.

—Ignoro, ignoro
—Pues juró vengarse de su esposo, y de la prosti­

tuta
—Señora! repuso la viuda de Velasco con altivez.
—Os atrevéis, miserable! os atrevéis álevantar el 

grito á vuestra reina? repuso la estranjera locamente 
irritada y en ademan de castigar á la joven.

—Socorro! socorro! gritó esta huyendo despavo­
rida.



214
—Necia ! crees acaso, que osla allí tu amante pata 

defenderle ?
—Sí, desgraciada! aqui estoy, contestó la voz del rey, 

al mismo tiempo que se presentó este en la estancia.
—Ah, gracias, gracias! dijo Doña Leonor cayendo á 

Jos pies del rey y ocultándose el rostro con ambas manos.
—Leonor, amor mió; repuso el monarca , casi fuera 

de sí; dime, qué queria hacerte esa muger?
—Nada , nada , señor su alteza
—Habla , nada temas I
— Perdón 1 yo acusar á vuestra esposa Oh, nuncaI 

Doña Maria casi no oia lo que pasaba, porque la ra­
bia le ahogaba enteramente.

—Leonor , habla , le lo pido por nuestro amor! insis­
tió Don Alonso con impaciencia.

—Ah, no puedo pero... la reina queria casli....
—Acaba!
—Ya lo be dicho! perdón, no puedo mas!
—Ah, comprendo, comprendo; está celosa , y
—Yo celosa ! dijo al cabo Doña María: celosa de e»a 

muger! cuán engañado estáis, rey de Castilla !
—Miserable! csclamó Alonso XI, cogiéndola con fuer­

za por un brazo , al mismo tiempo que tendía otra mano 
á su dama en señal de protección.

—Soltadme , soltadme ," rey de Castilla esta es una 
violencia que os puede costar la corona que lleváis!

—Nécia 1 repuso el monarca con sonrisa sarcástica.
—Soltadme os digo  Oh , soltadme que me hacéis 

daño!
—Señor, señor piedad , piedad para ella ! cscla- 

inó Ja do Guzman tendiendo sus ebúrneos brazos hacia el 
rey.
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El pecho de Doña Maria rugió de rabia, y despues 

de lanzar sobre su rival tan buena y generosa , no una 
mirada de gracia , sino una mirada feroz y henchida de 
venganza , dijo á su esposo mas irritada que nunca :

—Me soltáis?
—Sí, y no creáis que es por vos: sino porque este 

ángel de bondad y dulzura me lo ha suplicado.—Apren­
ded á ser generosa , señora ; ved á esta joven , y aver­
gonzaos de ser tan infame!

— Rey de Castilla  repuso Doña Maria toda tré­
mula y balbuciente : observad que ultrajáis á vuestra es­
posa y que lo hacéis á presencia de esa muger pros­
tituida y

Basta ya, señora; basta de insultos y salid inme­
diatamente de aqui.

—Sí, saldré: pero juro á Dios, que me vengaré hor­
riblemente.

—Salid.
—Atended antes, Don Alonso: habéis ultrajado á 

vuestra esposa , á una señora , á la hija de un rey, aliado 
vuestro Pues bien , temed las quejas de la primera, 
el resentimiento de la segunda, y la venganza de esc rey 
grande y poderoso , ofendido en la persona de su hija.

—Alonso XI, se sonrió con desden y repuso sin de­
jar su tono irónico.

—Vais á hacer una revolución , señora!—Por Dios, 
dejaos de eso, porque no tennis cabeza para semejante 
cosa.

—Lo veremos 1 sois demasiado joven para saber do lo 
que es capaz una muger, qué digo! una reina que como 
yo se vé ofendida y ultrajada, siendo la causa

—No sigáis, señora , que os quiero decir dos palabras 
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acerca  de osla mugcr comó habéis dicho. Atended y 
os suplico por vuestro bien que no desperdiciéis ninguno 
de los avisos que os voy á dar.—Me he casado con vos, 
no porque me hayais gustado» no porque os amase , sino 
porque para darun heredero á las coronas de Castilla y 
León, necesitaba una mugcr que como yo fuese hija de 
reyes... y como vos reuníais todas las condiciones necesa­
rias y precisas, os elegí como podia haber elegido á 
otra cualquiera. Tal voz os hubiera querido, no di­
go amado porque ya conocía á la mugcr que es mi di* 
cha , mi felicidad; si Doña Maria de Portugal no fuera 
orgullosa y altanera en demasía; si fuérais, señora, sen­
sible, y si hubierais comprendido por último, que no 
erais mi amante , sino la reina , la mugcr de un monarca 
que se había casado porque asi lo exigen las leyes de su­
cesión.—Pero habéis creído que con ser yo vuestro esposo 
iba á ser vuestro esclavo, y, vive Cristo , señora, que ya 
estarcís desengañada !—Quejaos enhorabuena , si yo no 
os diera el decoro y el lugar que os corresponde; que­
jaos áquien queráis y cuanto seos antoje , si hubiera sido 
con vos un marido exigente y tirano, ó un rey déspota. 
Con que esto supuesto, no tenéis derecho á quejaros.— 
Ahora escuchad la segunda parte :—Yo amo á esta bella 
y virtuosa joven.,...

—Virtuosa! esclamó la reina interrumpiendo á su 
esposo , y pronunciando estas palabras con cruel ironia.

—Sí, virtuosa y pura, como lo puede ser un ángel! re­
puso el rey, echando sobre su amante que yacía abati­
da y triste , una mirada llena de amor y delirio.

—Rey de Castilla , dijo Doña Maria riendo como una 
loca : vuestras palabras me hacen reír cual nunca lo he 
hecho Já , já , virtuosa , pura !
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—Sois demasiado vulgar en ideas y pensamientos para 

comprender ciertas pasiones y ciertos sacrificios, que 
solo hacen las personas que saben lo que es amor y las ne­
cesidades que esta pasión tiene I—- Continuo:.—Os decia 
que amaba á esta joven, porque yo necesito amar para 
vivir, porque sin ser amado, sin tener un corazón que 
me comprenda, y una mugerque me haga feliz , vuestro 
esposo no será nada nunca. Leonor es la muger que el 
cielo me ha destinado. La amo, señora, la amo loca­
mente, porque es hermosa, porque es buena y porque he 
visto en ella la muger que yo necesitaba. La he jurado 
amor y constancia, porque es la única recompensa que 
tiene de sus sacrificios. El que la ofenda me ofende á mí; 
el que la odie, odia al rey de Castilla , señora ! y figuraos 
lo que gana la persona que la aborrezca. Ay, del que la 
toque I Ay del que intente siquiera ofender á la muger á 
quien ama Alonso XII Con que ya lo sabéis, señora : Leo­
nor es mi amante, mi vida vos sois la reina: ella es la 
dueña de mi corazón , porque ha sabido conquistarlo antes 
y mejor que tu alteza , y vos dividiréis conmigo vuestro 
régio lecho > porque sino dejaríais de ser reina I—Si in­
tentáis vengaros de esta muger que nada os ha hecho y 
que es inocente , renunciad á semejante desatino , porque 
os acordareis de vuestro esposo, Doña Maria! Si por no 
comprometeros vos , seducís á algún caballero de mi cór­
te , para que cometa el crimen que vos hayais meditado^ 
ó ponga por obra la venganza que creáis suficiente, ten­
dréis á vuestro cargo la muerte de ese hombre, porque 
vuestro marido le quitará la vida en cuanto lo sepa , y se 
verá también en la necesidad de repudiar á la mugerque 
asesina de semejante manera! Ya sabéis mi determina­
ción , señora v determinación irrevocable , y que he tenido

28*
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la franqueza de revelaros para que mañana no echeis una 
disculpa, que os aseguro no admitiré.—Adios , señora... 
no voy con vos, porque habréis venido acompañada por 
uflt^tdeJTuestoaiSídamas»' cmoil gpia/jq ttiao onp ¿objsjdaoó

La reina recogió su manto y bajóla escalera tan atur* 
dida , que no sabia á que atribuirlo, si á temor, á rabia 

agml oíh min logum cíiü v e obnoiquioo orn
Asi que se marchó Doña Maria dijo Alonso XI, pos­

trándose á los pies de su amante :
—Me amas , Leonor ?
—Oh, sí!  pero ved  ya empiezo á espiar mi 

falla ! enp-ioq , don ojanco ? íornc
—Desecha toda idea triste , amor miodo^.*^ í)b snoíJ
—Oh, imposible! ...» aunque esté segura de vuestro 

amor, aunque nada tenga que temer ya , solo el recuerdo 
deque vuestra esposa sufre y padecedme llena el alma 
de tristeza y de remordimientos la metite! \i

—Ah , no tengas remordimientos, no! Doña Maria pa­
dece porque es orgullosa, porque la devora la envidiafe 
mas no porque me ame I Una mugen tan egoísta, solo sien? 
te por ella misma! ob amhejob cnk siwioq , oitooi oigoi

—Sin embargo , yo he sido la causa de que tu alteza 
le hablase ahora mismo con palabras tan duras comoimp 
propiasen tí LOh•, yo temblaba porque nunca os IibíVÍsIq 
hablar asi. Una cosa quisiera deciros , señor : perdonad* 
me, pero la voz de Dios ha resonado en mi corazón como 
la voz de la verdad en la tumba !  nido q ¡ v/ q ó

—Qué palabras , justo cielo! Leonor; qué dices bovi
-—Ah, señor! huid; huid de mí y coti eso dejareis 

de ser odiado por vuestra esposa ; y yo dejaré de ser cuk 
pablo. Vos remediareis vuestra falla y os granjeareis el 
aprecio de Castilla y de la reina r-qy yo me retiraré á un

*8S?
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desierto donde lloraré mis culpas y la pérdida de un 
amor  que era toda mi ambición y mi gloria!

—Leonor, y serias capaz de dejarme? serias bastan­
te cruel para Oh, no, no lo puedo creer en tí! Di 
que es un juego, que todo era por asustarme; porque si 
yo supiera que piensas cumplir ese horrible pensamiento 
que solo el diablo te puede haber sugerido para hacernos 
padecer cuando tan felices éramos, oh, entonces aqui 
mismo me mataba I—Vivir sin tí! ah, eso seria espan­
toso, cruel! Di que no lo has pensado siquiera me 
obandonarias, Leonor? dijo el monarca por último con 
voz tenue y suplicante:—Tendrías valor para abandonar­
me asi de ese modo ? Habla, habla : oiga yo de tu boca 
mi sentencia ó mi esperanza! Responde, me dejarías?

—No, nunca, me faltarían las fuerzas!
—Bendita seas! esclamó Don Alonso besando con ar­

dor una mano de la joven» mano que había cojido lleno 
de alegría.

—Quisiera, señor, debía de hacerlo; pero no puedo, 
me faltan las fuerzas y pierdo la resolución No creáis; 
ya lo he intentado mas de cuatro veces y no he podido 
verificarlo.... vuestro recuerdo ha venido en seguida á 
destruir tales ideas.... Perdón, Dios mió, perdón, pero le 
amo tanto!

—Y yo á tí, Leonor, amor mió; y yo á tí también!
Los dos amantes guardaron silencio largo rato. Leonor 

sacó de él un remordimiento mas y el rey una nueva 
prueba de cariño por parte de la muger á quien tanto ido­
latraba, y por quien daría su corona y cien vidas que tu­
viera .

Mientras tanto la reina llegó á la calle y se reunió con 
su confnjente y amigo el maestre de Alcántara. Este re­
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puso aparentando sorpresa é interés, asi que vió á Doña 
Maria tan pálida y demudada :

__Qué teneis, señora !
■—Nada , nada absolutamente , Don Gonzalo! Llevad­

me al alcázar si gustáis.
—Con mil amores: pero decidme , cómo salís de esa 

casa , vencida ó triunfante?
—Venganza I eschmó Ja reina, sin contestar á su 

confidente.
.—Por esas palabras, repuso este, veo que no la 

habéis pasado muy bien, y que habéis sido vencida 
por....

—Por el rey , Don Gonzalo , por el mismo rey, que se 
apareció allí como por encanto , cuando tenia á mi rival 
humillada y suplicante pidiéndome perdón sin cesar!

—Calla ! con qué era el rey un embozado á quién yo 
vi entrar poco antes de que vos saliéseis?

—Si, maestre de Alcántara , era el rey!
—Y Don Alonso .
—No solo me ha ultrajado y ofendido con mil pala­

bras feas é insolentes , sino que á no ser por su querida, 
me hubiera visto castigada por mano del mismo rey.— 
Alonso XI me agarró con fuerza un brazo y.......Oh, qué
horror 1 no quiero pensar siquiera en semejante escena! 
Solo deseo vengarme, Don Gonzalo : pero como es impo­
sible que asestemos nuestros tiros al rey , nos vengare­
mos en las dos únicas personas á quien quiere y estima, 
la primera contra la voluntad de su pueblo que cada dia 
está mas escandalizado al ver tanta privanza, y la se­
gunda contra las leyes de la moralidad!
D j , ... .

—Y esas dos personas , quiénes son, señora ? dijo el 
Maestre aparentando ignorancia.
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Ya lo sabéis , Doña Leonor de Guzman y el conde de 

Trastornara.
—Oh , magnífico, á las dos las odio de la misma ma­

nera.
—Escuchadme, Don Gonzalo , si me vengáis de esas 

dos personas tan odiosas , contad con mi
—Nada quiero ni nada pido , señora.

Ya lo sé pues bien , por eso os iba á decir que 
contaseis siempre con mi amistad y un eterno agrade­
cimiento.

—Eso es precisamente lo único que he ambicionado, 
señora.

—Con que me vengareis ?
—Completamente.
— Cuándo, cómo....
—Mañana tal vez, os dé noticia déla desaparición de 

la querida de vuestro esposo.
—Mañana! oh, os daría mi vida si tal sucediera!
—No lo dudéis , señora.—Tengo un plan combinado 

hace tiempo, y la ocasión es magníca para verificarlo. Es­
ta noche perderéis vos para siempre á vuestra rival, y 
Alonso XI á la muger por quién está loco de amor.

—Maestre de Alcántara , cuánto tengo que agradece­
ros! oh , vengarme del rey y de esa muger... era to­
da mi ambición , todo mi deseo!—Sin embargo.... yo... 
no os quiero engañar , puesto que sois conmigo ton ama­
ble y condescendiente.

Señora ; repuso el Maestre interrumpiendo á la rei­
na, creed que mi mayor y mas constante afan, es agradar 
á tu alteza.

Sí, lo sé; y por lo mismo voy á referíroslo que Alon­
so me dijo:—«Si algún caballero de mi corle toma a su 



cargo vuestra venganza, sea quien fuere, dejará de exis­
tir en cuanto yo lo sepa.»

—Eso os dijo 1 esclamó Don Gonzalo , palideciendo de 
temor.

—Sí, y por eso quiero que dejeis ese plan... dejadlo 
todo!  he nacido desgraciada, y lloraré mi infortu­
nio... No quiero que mis lágrimas tengan que derramar­
se mañana por la muerte de un amigo!

—Cesad, señora , nada temo... y el rey , creedlo, no 
se atrevería á cometer semejante atentado en la persona 
del gran maestre do Alcántara. Insisto, señora y os 
juro que quedareis vengada.

La reina, ofuscada por la alegría , entregó su diestra 
al Maestre, y consintió que este la apretara entre las su­
yas con un afecto eslremado.

Este fue el primer y único favor adúltero que con­
cedió la reina Doña María de Castilla.
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on Gonzalo dejó á la reina en 
el alcázar, y mientras que lle­
gaba la noche, pasó el día 
en buscar á las mismas per­
sonas que llevaba cuando 
quiso asesinar al rey, sin sa- 
beh que el amante de Doña

LebndP# era de* tnn íilto linaje y prosapiaiurp < m ob 
El Maestre de Alcántara se dirigió á la casa dé Ñuño 

Fajardo á ^tiién encontró soioUy apupando una enorme 
basija de vino tinto. Don Gonzalo tenia ent^rq confieoza 
en el ex-tenLente de los formidables. El cómplice dé Do­
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ña Maria , púsose el trage de guerra, y calóse la Lisera á 
fin de no ser conocido por el amigo de Felipe.

Al verlo entrar Ñuño Fajardo le saludó con la mayor 
cortesía, y le dijo con aire franco y natural:

—Quién sois?
—Por Dios, amigo, que habéis debido conocerme, 

porque no es esta la primera vez que vengo á vuestra ca­
sa con este trage y en esta disposición. No recor­
dáis

— Basta , basta , señor caballero , infanzón, ó lo que 
seáis! Os recuerdo perfectamente y me alegro veros otra 
vez. Se ofrece dar alguna paliza por ahí ?

—No precisamente paliza, aunque tal vez haya nece­
sidad de repartir mandobles.—Pero se trata de robar á 
una joven , que será conducida á un castillo no muy dis­
tante de Burgos.—Yo deseo llevar buena gente Capita­
neada por vos, porque pudiera suceder que topásemos 
con algunos soldados que nos quisieran robar la presa que 
yo lleve , y

■—Pues, caballero, siento decir á vuestra grandeza que 
yo me he dejado ya de esos tratos y comercio porque ten­
go un chico qtié me quiere como á un padre, y este me 
mantiene para que yo deje la vida de los lances y com- 
promiso9¿iini g »a|

—Voto al diablo ! con que no puedo contar con vos esta 
noche? ,yoi fe icnieo

*4iYa lo veis : cómo falto yo al juramento que he da­
do?.... pero qué dianlrel por una vez no me comprometo: 
repuso Ñuño reflexionando un momimto# y ^figurándose 
que tal vez sacase Felipe algo en limpio de todo aquello. 
nx#H*Con que cuento codIimÍy) noli .oinil oniv ob apead

4-Sh whqmóo 13 eol ob Nooinoj-xo lo no
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—Llevareis gente de fiar y esforzada por si hay que 

hacer uso de las armas?
—Cuanto gustéis.
—Perfectamente.—Esta noche despues de oraciones 

en la plaza mayor.
—Y la paga?
—Tomad *. repuso el Maestre con desden y arrojando 

sobre la mesa una bolsa llena de dinero.
—Está bien.—Y decidme, caballero, es también lo- 

do esto misterioso como la vez pasada ?
—Oh , y aun mas si se quiere.
—Luego entonces no habrá mas que oír ver y callar; 

no es eso ?
- —Justamente.

Don Gonzalo se despidió de Ñuño y en seguida se fué 
á casa de Doña Leonor de Guzman.

Munima le abrió la puerta como siempre y le dijo al 
mismo tiempo:

—Desgraciado sois, señor maestre!.....
—Por qué, Munima ?
—Porque mi ama no está en casa.
—Pero cómo, ha salido fuera de Burgos?
—No señor , ha salido  francamente, no lo sé.
—Oh, pues bien, Munima.—Tenia que hablarle y 

es mejor que estemos solos. Antes de nada, toma ese 
dinero.—Todo es tuyo, te lo regalo.

—Conversación que empieza con tan buenos auspicios 
tiene que ser por fuerza en eslremo interesante. —Dad 
principio , señor caballero; y antes de nada que el cielo 
os dé tanta ventura como yo para mí deseo.

Y despues de sentarse la hipócrita vieja cerca de Don 
Gonzalo y de apoyar su horrible y asquerosa cara en las 

21/
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palmas tic las manos, dijo con la mayor hipocresía.

—Me vais á hablar de mi querida señora ? j
—Si y no.—Escucha
—Con cien oidos, noble caballero; empezad sios 

place.
—Eso deseo hace una hora ! dijo Don Gonzalo con mal 

humor.—Es el caso que mi personage de los mas impor­
tantes de Castilla, y no se trata de mi, Munima, porque 
yo ya me voy dejando de eso: es el caso , te decía , que 
un caballero muy principal está enamorado de Doña Leo­
nor , pero de una manera que raya en delirio. Este caba­
llero que para acabar de una vez es el joven rey de Cas­
tilla

—Jesús mil veces! esclamó la vieja santiguándo­
se.—El rey! bien decia mi abuela, que el mejor pa­
trimonio es ser hermosa..... y aqui donde me veis he te­
nido yo unos quince  '

— Atended que el tiempo urge: repuso Don Gonzalo 
corlando la palabra á la vieja.

—Seguid.
—Como os iba diciendo, el rey de Castilla ama con de­

lirio ¿i vuestra ama y quiere á toda costa.... me compren­
déis?

-—Oh, oh, perfectamente! cosas naturales de jóvenes!
—Pues bien, como Doña Leonor está tan encapricha­

da con ese joven, á quien no conocemos, se trata...
Don Gonzalo calló por un momento. Se le había olvi­

do deslumbrar á la vieja, y tenia que hacerlo si quena lle­
gar hasta el fin.

—Tengo que advertiros, mi buena Munima, que todas 
las personas que anden en el ajo este quedarán ricas para 
toda su vida.
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—Preciso, como que anda en ello nada menos que la 

persona del rey!
—Justamente.—Pues señor esto es hecho, no es ver­

dad ?
—Si, si, indudablemente.
—Hoy le echas en la comida estos polvos blancos á 

tu ama: aqui no hay mal, Munima, tu ya me conoces y...
—Basta, señor.
—Pues bien le echas estos polvos y á las ocho ó diez 

horas le dará un sueño que no podrá resistir y se queda, 
rá dormida lo mismo que un tronco Entonces llego yo, 
todo esto de noche, la cojo con cuidado y se la entrego á 
su alteza que me estará esperando en la calle con magní­
ficos caballos para llevarla á un Castillo de la corona, don. 
de ella será la señora. Y despues que ya se arregle con el 
rey, que al cabo sucederá porque una corona deslumbra 
mucho, figúrate lo que serás tu y....

—Y qué mas! seguid, seguid , que lodo eso me parece 
magnífico 1

—Nada, y despues tú serás una de las mugeres mas 
ricas de Castilla, porque en sabiendo su alteza que tú eres 
la que mas has contribuido á su felicidad, te colmará de 
oro y de bendiciones.

—Mas quiero lo primero qne lo segundo.
—Con que acoplas? aquí no hay cuidado, Munima, ya 

le lo he dicho.
. —Eso quiero, señor Maestre, porque amo tanto á mi 
ama que si tuviera una desgracia me moriría de pena.

—Pues descuida.—Con que....
—Acoplo , sí; pero es con osa condición?
—Hipócrita 1 murmuró el maestro por lo bajo.—Ya le 

he dicho que no hay nada que temer.
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—Bien, bien, y á que hora vendréis con su alteza....
—Vendremos despues que la noche esté bien entrada 

á fin de que no se entere la vecindad.—Hasta luego, Mu- 
nima.

—Vaya cón Dios el caballero mas apuesto y dadivoso 
de Castilla.

El Maestre se sonrió como para dar gracias ála vieja y 
despues dijo á media voz:

—Esta muger tiene que desaparecer del todo esta no* 
che. i

El maestre de Alcántara salió de casa de la de Guz- 
man, y se dirigió al alzázar real, para decir á la muger de 
Alonso XI lo que tendremos lugar de oir.

Doña Maria estaba sentada en su habitación, cuando 
le anunciaron á Don Gonzalo. Su espíritu orgulloso y al­
tanero habia sufrido un golpe mortal pocos momentos an­
tes. El rey la habia ultrajado sin piedad delante de su que­
rida y semejante hecho era suficiente no digo , para que 
Doña Maria padeciese terriblemete, sino para que le suce­
diera lo mismo á otra persona de carácter menos allane­
ro y orgulloso. Así es que cuando la reina, despues de un 
buen rato de reflexionar sóbrelo que le habia sucedido, 
comprendió el papel ridículo y despreciable que habia he­
cho, dió rienda suelta á su dolor, esclamando con rabia:

—Venganza! venganza, ó dejo de existir!
Doña Maria estaba en os tremo descolorida , sus ojos 

vagaban como los de un demente, y una fiebre espantosa 
se habia apoderado de ella.

Don Gonzalo penetró en la estancia con humildad, y 
dijo despues de inclinarse respetuosamente ante la reina:

—Qué,tenéis, señora? . *
—Yo! nada, maestre de Alcántara  < t-
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—Creo encontraros pálida y padecéis?
—No, nada absolutamente, ya os lo he dicho: re­

puso Doña María haciendo un esfuerzo por sonreírse:
—Creí que la escena de osla mañana , os hubiera afec­

tado
—Callad por Dios , Don Gonzalo, y no me hagaís tan 

susceptible  Os parece suficiente motivo esc para quo 
yo, la reina de Castilla, no digo me afecte, sino hasta cui­
darme de él siquiera? f

—Con efecto , tu alteza debe despreciar y
—Y vengarme á un tiempo , no es eso?
—Precisamente.
—Pues bien , y qué tenemos? porque creo no habréis 

olvidado que vos sois el encargado de.....
—Comprendo, señora , y os diré que desde que nos 

separamos he practicado multitud de diligencias todas 
encaminadas á libra qué digo á libraros , á vengaros 
de vuestra rival.

Los ojos de la ostra ojera brillaron como los de un ba­
silisco.

—Si, señora, hoy habéis sido ofendida y ultrajada, 
hoy mismo perderá para siempre vuestro esposo á Ja mu- 
ger

No la nombicis, Don Gonzalo I oh , si pudiera yo 
verla morir!......

—No : permitidme os diga que eso seria una locura. 
Pero estad tranquila, reina y señora mia , estad tranquila 
que mañana cuando dejéis el lecho la primera noticia que 
llegará á vuestros oídos será la desaparición de la que­
rida de Alonso XI.

—Oh, si, si, y entonces verá el rey lo que puede una - 
muger que como yo ha sido hasta amenazada!
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—Oh , eso es horrible! esclamó el Maestre aparentan­

do indignación.
—Horrible, sí, tenéis razón!
—Y el rey no ha venido á veros despues?
—No; y según me han dicho marcha muy pronto á 

Valladolid» donde se reunen las corles generales antes de 
ocho dias.

—Magnífico! ya veis , hasta la menor circunstancia 
política nos favorece.

—Pero os habéis olvidado de una cosa y de una pa­
labra

—Yo!
w-LSi, el conde de Traslamara
—Cierto , cierto , señora : ocupado en este otro asunto 

mas grave me había olvidado de ese pobre mequetrefe.
—Sin embargo, ese mequetrefe como habéis dicho, 

me ha ofendido también , sobretodo nos puede hacer mu­
cho daño. Además, el pueblo y la grandeza le odia y cada 
dia se escandaliza mas al ver la privanza que goza con 
el rey. Alonso XI, no hace caso de los consejos de sus 
ministros, y esc miserable es el dueño absoluto de todo 
el reino. Contais en Valladolid con parciales? dijo la reina 
despues de reflexionar un momento.

— Medio Valladolid se dejaria malar por el maestre de 
Alcántara: contestó Don Gonzalo, no sin admirarse de 
la pregunta que le habia hecho la reina.

—Oh, magnifico, magnífico! repuso esta dando pal­
madas de alegría.

—Juro á tu alteza , que no comprendo una palabra...
—Lo creo , Don Gonzalo es una idea soberbia que 

66 nW ha ocurrido. * J
 Veámosla. . .
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—El rey marcha á Valladolid y le acompaña como 

siempre su privado; y puesto que contais allí con parti­
darios , haced que estos se nieguen á recibir á su alteza 
en la ciudad , á menos que no se separe para siempre de 
su favorito. No lo dudéis, Don Alonso accederá á las exi­
gencias justas de todo un pueblo, y entonces el conde de 
Trastamara , que de suyo es ingrato y vengativo, se en­
tregara á nosotros.

—Señora , semejante idea
—Semejante idea es magnífica; casi estoy por asegu­

rar que es una inspiración.-—Con que, qué decís?
—Digo que haré cuanto queráis , señora ; contesté el 

Maestro con galantería.
—Sois en eslremo condescendiente, Don Gonzalo.

Este se inclinó respetuosamente, diciendo por lo bajo 
despues de despedirse de la reina y al mismo tiempo que 
salia:

—Necia I cree que lo hago por ella 1 y sirviéndola me 
sirvo yo á mí mismo.

La hora de la cita con el ex-tenienle de la formida­
ble, se acercaba por momentos. La noche había cstendi- 
do completamente su tenebroso velo. La mas completa os­
curidad reinaba en las calles de Burgos , por donde no 
transitaba ni un alma, desdo que diera la oración. Solo 
en la plaza mayor veíase á una persona embozada hasta 
los ojos, recostada en un pilar de piedra. La impaciencia 
debia ser con ella, porque ora se paseaba con paso pre­
cipitado, ora pisoteaba con su pié derecho el pavimento, 
pronunciando al mismo tiempo ciertos votos y juramentos, 
en verdad no muy á propósitos para que se estampen aquí.

La impaciencia cesó al cabo , porque vió el descono­
cido un bulto que se dirigía á él.
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—Quién vive ? gritó el embozado llevando su diestra á 

la empuñadura de la espada.
—Gente de paz, señor caballero; contestó la aguar­

dentosa voz de Ñuño Fajardo.
—Gracias a Dios! repuso el maestre de Alcántara.
—Qué, os he hecho esperar mucho?
—Mas de deshoras sino mienten las estrellas—Pero 

y la demás gente?
—Toda está ahí cerca esperándonos.
—Vienen armados?
—Cáspila ! mejor que vos y yo.

1 —Y traen caballos ?
—Magníficos.
—Ea, pues marchemos.
—Andando.
—Escuchad antes:—Vos con vuestra gente os queda, 

reís un poco distante de la casa donde yo penetre : si hay 
novedad locaré un pilo y en seguida acudiréis á socorrer­
me: pero si me veis salir, montar á caballo y en seguida 
salir ó escape con dirección á una de las puertas de la 
ciudad, entonces me seguiréis también, pero á cierta 
distancia, á fin de que me guardéis la retaguardia.— 
Gom prendéis?

—Perfectamente.
—Esto supuesto , marchemos.

El Maestre echó á andar seguido de Ñuño Fajardo y 
de dos ó tres hombres de dudosas cataduras que este ha­
bía traído consigo, montados en caballos fuertes y á pro­
pósito para fatigas , aunque no de muy buenas figuras.
. Don Gonzalo y su escolta llegaron en un momento á 
4a calle donde vivía la dama de Alfonso XI.

—Esa es la casa: dijo el Maestre á Ñuño, señalan-
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dola.—Os quedareis aquí con vuestra gente y cumpliréis 
exactamente cuanto os he dicho.

—Perded cuidado.
Mientras tanto dad á esa valiente tropa estas monedas 

para que se entretengan en ver si son de plata ó de oro: 
dijo Don Gonzalo dando á Ñuño un puñado de monedas 
de oro , que á pesar de la oscuridad brillaron estiaordi- 
nariamente, y apeándose de su caballo, penetró en la 
casa de Doña Leonor.

Munima salió á abrirle con el mayor silencio.
—Habéis....

Chito: mi ama duerme y si meteis ruido....
—Le diste de los polvos que te entregué esta maña- 

ña?
—Todos cuantos me entregasteis.
—Ah, pues entonces no temas que despierte.
—Sabéis, señor Maestre que he tenido ciertos remor­

dimientos al echar los polvos en la comida ?
Don Gonzalo frunció las cejas y murmuró en voz 

baja :
—Esta bruja me vá á vender?—Remordimientos, Mu­

nima : dijo alzando la voz; y por qué?...
No lo sé: pero no solo he tenido remordimientos, 

sino que hasta he sentido ser traidora á mi querida y 
buena señorita.—-Casi estoy

Acaba ! repuso Don Gonzalo , sacando con el mayor 
cuidado una daga del cinto.

Estoy por devolveros vuestro dinero y
—Toma , miserable, toma , y paga de una vez tu trai­

ción ! esclamó el maestre, sepultando su daga en el pe­
cho de la vieja, que aparentaba escrúpulos para ver si 
Don Gonzalo le daba mas dinero.

50*
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—Ah! socorro! socorro! perdón, Doña Leonor, 

perdón!
Y mientras que la hipócrita y embustera Munima ro­

gaba el pavimento con la sangre que le salia por la heri­
da , y se revolcaba por este con angustiosas y terribles 
ansias, el indigno maestre de los caballeros de Alcántara 
subió precipitadamente la escalera que conducía á la mo­
rada de la bella Doña Leonor.

Esta se hallaba profundamente dormida. Su preciosa 
cabeza se recostaba en el respaldo del magnífico y cómo­
do sillón que ocupaba. El rostro de la andaluza estaba en 
aquel momento divino, encantador. Sus largas y rizadas 
pestañas negras caían sobre el sonrosado de sus megi— 
Has: su nariz se dilataba de vez en cuando para poder 
respirar con mas libertad , y sus delgados labios de color 
de carmini; dejaban ver dos hileras de dientes de pulido 
marfil.

El Maestre se puso delante de ella , y esclamó con­
templándola :

—Oh, cada dia mas hermosa! Leonor, Leonor, 
ya eres mia !  ahora mismo si quisiera..... pero no, 
aguardemos , aguardemos; porque el tiempo urge.

Y despues de estampar en sus labios un beso ardien­
te, abrasador, un beso fiel intérprete de la pasión que lo 
devoraba , la cogió cuidadosamente y bajó la escalera loco 
de contento. Munima ya habia espirado; pero con las an­
sias de la muerte habia llegado hasta el pié de la escale­
ra, dorde se habia atravesado. Diríase que la arrepen­
tida vieja impedia el paso á Don Gonzalo. Pero este que 
era demasiado cruel é infame para hacer caso de esos 
avisos que la fatalidad suele dar, saltó por encima del 
cadáver de Munima y se halló en un instante en la calle.
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Ayudado por Ñuño montó en su caballo, que piafaba 

de impaciencia, y despues de colocar lo mejor que pudo 
en la delantera á la joven, y de estrecharla con sus bra­
zos de hierro , salió á escape de la ciudad con dirección 
á un castillo de su propiedad , no muy distante de Bur­
gos.

Ñuño Fajardo, acompañado de su gente, le seguhi 
á cierta distancia, según lo dispuesto por Don Gonzalo.



C APITTJLO XIX

En el que se vé y se prueba, aunque es demasiado sabido, que cuando- 
nay una desgracia nunca viene sola.

artio Alonso XI de Castilla con 
|11) dirección á Valladolid , donde 

se hallaban reunidas las cortes
x del reino, esperándole para tra- 
jg^ lar sobre la campaña que se 
\ preparaba, contra la morisma

de Granada. El rey salió de Burgos sabiendo la terrible 
noticia de la desaparición de su dama. El corazón de Don 
Alonso iba herido de muerte, y su cabeza se perdia en mil 
conjeturas, que le llenaban mucho mas de inquietud. 
Doña Leonor había desaparecido pero ignoraba cómo.
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El conde de Trastornara que le acompañaba, le dijo, 

con objeto de tranquilizarle;
—Señor, Doña Leonor no ha desaparecido por su 

gusto.
—Ah , conde , quiera el cielo sean ciertas vuestras pa­

labras ' pero , que sé yo esa idea fatalia tenia ya 
hacia tiempo , y con lo que sucedió con la reina! 1 01 otra 
parte me juró  oh, esto es para volverse loco!

—Hay una prueba bien clara y convincente para creer 
ha sido sacada á la fuerza de su casa.

—Cuál?
—Encontrar muerta y anegada en sangre á su aya, 

precisamente al pié de la escalera.
_Ah , tenéis razón ! Pues bien, lleguemos pronto 

á Valladolid , para despachar al momento y volvernos á 
Burgos á averiguar lo que haya.—Y si me ha sido arre­
batada de orden de la reina , juro á Dios que he de hacer 
un ejemplar!

El rey llegó á Valladolid, pero en el momento de anun­
ciar los alambores y clarines su entrada , la ciudad le 
cerró sus puertas.

—Qué es esto f esclamó el rey furioso.
Una diputación compuesta de las principales personas 

de la ciudad se le presentó en nombre de esta.
.—Qué habéis hecho, miserables! dijo Don Alonso 

lleno de indignación cuando se le presentó la comisión: 
sabéis lo que habéis hecho?

perdón , señor! pero el feo no ha sido dirigido á tu 
alteza, sino al privado que

—Miserables! traidores!
—Escuchad, rey de Castilla, la noble ciudad de Valla­

dolid no te es traidora! Valladolid te ama y le amaría mu­
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cho mas si alejáras de tu lado al conde de Trastamara, á 
ese orgulloso privado que desprecia al pueblo y que se 
come las contribuciones y rentas que este te dá ganándo­
las con el sudor de su frente, para que atiendas á tus ne­
cesidades y á las del Estado.—Por último, nosotros veni­
mos aquí para decirle de parle de nuestros conciuda­
danos, que Valladolid tendrá cerradas sus puertas mien­
tras no despidas á Don Alvaro de Nuñez y Osorio.

El rey reflexionó un momento . y dijo despues á la 
comisión:

— Pensaré lo que he de contestar á vuestros conciuda­
danos.

Los diputados se retiraron al instante y las puertas 
de la ciudad se volvieron á cerrar.

Don Alonso comprendió su verdadera situación. Pen­
sar en atacar á la plaza seria una temeridad porque ni 
llevaba tropas, ni era cosa de un dia , ni había motivos, 
porque Valladolid se quejaba con justicia y pedia la sepa­
ración del hombre que todo lo malgastaba y deslruia. Mu­
cho quería Alonso XI á su favorito; pero conoció que sus 
pueblos se quejaban con razón , y dijo para sí: «Entre 
mi pueblo y un amigo que abusa de mi confianza , elijo 
al primero,»

Acto continuo fué el rey á ver al conde de Trastamara.
—Conde , le dijo, ya habréis oido lo que quieren los 

habitantes de Valladolid; las cortes se hallan ahí, ya sa­
béis también la necesidad que tengo de volver al instante 
á Burgos , y si me opongo á los deseos de un pueblo , tal 
vez cuando regrese haya dejado de existir la muger 
á quien amo. He pensado que lo mejor y mas acer­
tado para no exasperar los ánimos y para salir cuanto an­
tes de esta situación
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Alonso XI calló al notar la palidez que en un mo­

mento cubrió el rostro de su privado.
—Qué habéis pensado? dijo este al cabo con harto 

trabajo y mordiéndose los labios de rabia.
—He pensado sacrificaros por unos dias: desterraros, 

á fin de salir de este estado y despues
—Rey de Castilla , qué decís?
—Ya lo habéis oido, mi pueblo pide que os aleje de 

mi; ahora yo no os lo mando como rey , sino os lo pido 
como amigo.

-w_Y no sabéis, señor, que semejante paso te acredi­
taría de débil y

—Al contrario , conde, con semejante paso me gran­
jeo el aprecio de todos mis reinos.

—Bien, rey de Castilla; dijo Don Alvaro sin poder 
ocultar la rabia que se habia apoderado de él; yo estoy 
pronto á obedecerte; pero que tema tu pueblo las conse­
cuencias.... Don Juan Manuel y los condes de Laca pre­
tenden hace tiempo mi alianza, juro á Dios que ha de 
querer mejor el pueblo sea tu favorito que no tú

—Me amenazáis! csclamó el rey, indignado.
No, á tí no te amenazo ; pero sí á tu pueblo.

—Infeliz! Dios te libre de semejantes ideas.... salid 
inmediatamente, conde de Trastornara, salid.... y mar­
chaos adonde se encuentran esos malos y revoltososcaba- 
lleros: os doy permiso para que os vayais á Portugal, si allí 
se hallan; sed como ellos apóstata hasta que llegue el día 
en que yo me canse de sufrir tantos abusos y amaños! Id y 
decidles que ya se acabó aquel tiempo en que cada grande 
era un pequeño rey.... decidle que ya Alonso XI, no es el 
rey nifí0 y frágil que ellos y vos habéis conocido, y que el 
día que me canse pagarán de una vez sus delitos.
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—Señor, no esperaba de tu alteza una ingratitud  
—Conde de Trastamara: no vengáis con hipocresías por­

que habéis dicho lo bastante para saber yo que de aquí en 
adelante tendré en vos un enemigo. Sois egoísta y venga­
tivo y semejantes cualidades no pueden dar un buen re­
sultado.

—Rey de Castilla!
—Me amenazáis, miserable! Ah, cuánto me alegro de 

que me haya sucedido esto porque así he tenido lugar de 
conoceros!—Salid....

—Me echáis?
—Sí; antes os pedia como á amigo que os separáseis 

de mí, por unos dias, ahora os lo mando ; porque ya ha­
béis entregado la carta, y Alonso XI no puede ser amigo 
de un hombre que en vez de haberse él ofrecido á separar, 
se, porquetas circunstancias lo requieren asi, leamenaza 
con una venganza ruin é innoble. Y si me habéis prestado 
algunos servicios bien recompensados están. Ahora que ya 
no sois mi amigo, ahora que he abierto los ojos, conozco 
que habéis abusado de mi confianza y que os he colmado 
de títulos y bienes que ciertamente no merecéis.

—Rey de Castilla , tus palabras son altamente ofensi­
vas , y un rey no tiene derecho á insultar á un caballero?

—Os perdono , porque habéis sido mi amigo; sino hoy, 
aqui mismo , pagaríais vuestros abusos y tiranía.

—Tiranía!
—Si, el pueblo os odia, porque le tiranizábais.

11^- Falso!
—Vive Cristo, que estáis audaz en demasía! Falso decís!
—86.
—Pues entonces áqué viene ese odio que os tiene toda 

Castilla? n s
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—No lo sé.
—Habéis oido lo que dijo el gefe que mandaba la comi­

sión que Valladolid acaba de enviarme?
—Si, lo be oido.
—Qué contestáis á los cargos que os hicieron?

Don Alvaro guardó silencio.
—Ah, lo veis I Bien, vuestro silencio os hace reo: 

pero os perdono porque quiero ser generoso con vos hasta 
lo último. Hemos concluido , conde de Trastamara, Por­
tugal ó Aragón será desde hoy vuestra residencia......  se­
guiréis disfrutando de los títulos y bienes que os he dado, 
pero el dia que faltéis á vuestro rey, todo pasará á la co­
rona de Castilla. Y si en venganza seguís siendo con­
tumaz y rebelde, todo el rigor de la ley y de la justicia 
caerá sobre vos.*—Esta es mi detciminacion.

__ Bien , rey de Castilla, voy áobedecerte; pero juróte 
por lo mas sagrado, que me echarás de menos alguna 
vez.

—Nunca.
__ Acordaos, señor, que Doña Leonor ha desapare­

cido!
—Y que me queréis decir con eso ?
—Nada, que es fácil que conmigo la encontraseis y so­

lo....
■—Luego sabéis donde está?
—Tal vez....
—Oh, pues habla!
—Nunca.
—Miserable!
—Señor, es mi única venganza.
—Bien, guardad silencio; poco me importa! Alonso XI 

sabrá encontrar á su amante.
51*
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— Lo dudo....
—Y sino la encuentra acudirá á vos.
— Yo ignoro donde so haya*, repuso el conde con in­

tención.
—Ya es tarde  el hacha del verdugo os arrancará 

lo que yo no puedo ahora.
El conde palideció hasta el estremo de parecer un 

cadáver.
— No os asustéis, conde de Trastamara; dijo el rey 

con socarronería : todo es en el caso de que no la encon­
trase.

Don Alvaro se inclinó respetuosamente, y dijo al mo­
narca :—Rey de Castilla , sed feliz.

El conde emprendió su marcha hacia el reino de 
Aragón, y Alonso XI penetró en Aalladolid , donde luó 
recibido con la mayor alegría, y donde recibió las mayo­
res pruebas de cariño y respeto. Despues de reunir las 
corles y de tratar en ellas los asuntos para que fueron 
convocadas , se volvió el rey á Burgos, donde le espe­
raba la vida ó la muerte , porque Don Alonso había for. 
mado su plan. Si no encontraba á su amante, despues 
de practicar cuantas diligencias fuesen posibles, repu­
diaría á su esposa, cuando esta tuviese el fruto que ya 
encerraba en sus entrañas , y abdicando la corona en su 
hijo, se retiraría á un monasterio donde Horaria constan­
temente la pérdida de su querida é inolvidable Leo­
nor. .

Hacia dos dias que Don Alonso se hallaba cnBuigos, 
Su corazón estaba lleno de tristeza y su alma no podia de­
vorar la pena que sobre ella pesaba. El rey no había po­
dido hallar á su amante. Tenia que renunciar á ella para 
siempre.
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_Para siempre! decía respondiendo á su pensamiento, 

para siempre! oh, qué horror! qué horror:
Don Alonso se encontraba solo en su habitación, sen­

tado en una poltrona, y con el rostro oculto entre sus 
manos. De repente se levantó y dando paseos por la 
estancia dijo con acento amargo :

—Solo fsolo enteramente y hace tres días lema una 
amante á quien idolatraba, un amigo que creía fiel, y una 
esposa que no aborrecía como ahora! Todo so ha concluido, 
todo absolutamente!—Ab, si yo tuviera una persona de 
iiuien fiarme, si yo hubiese repartido entre muchos los lavo- 
ros que solo he dado al conde de Trastornara, tal vez alguno 
me hubiera sido fiel! Sin embargo... hay un joven... que, 
me podré fiar de él?... veremos, hagamos una tentativa. 
Tiene traza de ser franco y honrado y tal vez encuentre en 
él loque no he hallado en los cortesanos que me rodean.

-Diego.... dijo el rey alzando la voz.
—Un hombre anciano se presentó en la estancia. Este 

hombro era uno de los ayos de Don Alonso.
—Que manda tu alteza? dijo inclinándose.
—Está ahí el capitán de la guardia ?

—Felipe de
—El mismo.
__Hace un buen rato espera las órdenes de tu alteza.

"É?ancK desapareció, y á poco penetró el amante de 

Elvira. Felipe hizo al rey una profunda rcvencia y se man- 

tuvo en el dintel.
—Adelante, Felipe, adelante: dijo el rey con agí ado.

Tenia ganas de veros.
—Señor, tanto favor!....

’ —Decidme joven , puedo contar con vos í
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—Siempre , señor!
—Puedo confiaros un secreto importantísimo ?
—Hacedlo si os place, bajo la inteligencia que morirá 

en mi pecho.
—Si queréis hacer fortuna, si queréis que vuestro rey 

os estime, sed siempre prudente, Felipe.
—Señor, mis hechos serán la mejor contestación que 

puedo dará tu alteza.
—Bien, joven; así encontrara en vos lo que necesito!
— Y puedo saber lo que desea ó necesita el rey?
—Un amigo, Felipe, un amigo, franco, sincero, leal., 
—El conde de Trastornara....
—No, el conde era mi amigo mientras sacaba partido de 

mi amistad : pero en el momento en que la fortuna le fue 
adversa , mostró su carácter egoísta y ambicioso.—En el 
dia me encuentro solo, sin tener una persona amiga, á 
quien volverlos ojos.—La misma reina.... pero esto lo 
sabréis mas adelante—Ahora solo os diré que soy muy 
desgraciado!

—Vos, señor! un rey tan grande y poderoso! Ah, has­
ta los reyes se quejan !

—Los reyes son los mas desgraciados de todas las cria­
turas! yo mismo me cambiaba ahora con vos.

—Ah, no, no apetezcáis mi dicha!
—Sois también desgraciado?
—Lo he sido muchísimo hasta que tu alteza me tendió 

una mano benéfica y generosa , que me sacó de la oscuri­
dad y de la miseria.... pero vuestra bondad solo ha con­
seguido aliviar en algún tanto....

—Cómo1 pues no amais y sois correspondido por la be­
lla hija de mi gentil-hombre el de Luna?

—Oh, si, cierto; pero mi mayor pesar consiste en que 
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no conozco á mis padres, en que soy bastardo y en que 
tal vez estos no sean bastante nobles como para que yo 
pueda calzar mañana la espuela de caballero.... y si lo 
deseo es únicamente por Elvira!

—Escuchadme; os voy á dar un encargo, una comisión 
difícil, que si salís de ella como espero y deseo, seréis ca­
ballero, seréis noble, porque el rey de Castilla os hará.,

—Ah, hablad, señor, hablad!—Mi brazo , mi vida, es 
de tu alteza.... Decidme que he de hacer para complace­
ros.... Hablad, que juro á Dios, habéis de quedar satis­
fecho de mL

—Pues bien, Doña Leonor de Guzman, ha sido arre­
batada de su casa, de su mismo lecho. Cuantas diligen­
cias he practicado han sido inútiles, el menor indicio he 
podido averiguar.—Si Leonor vuelve al seno de su fami­
lia y de su amante, que la llora sin cesar, sereis feliz pa­
ra toda vuestra vida. El rey se honrará con vuestra amis­
tad.

—Y decidme, señor, no conoce tu alteza algún ene­
migo de Doña Leonor, ó no tiene algún antecedente por 
el cual se venga en conocimiento de quien sea el autor 
de ese rapto ?

—No, nada...., solo la reina, que tal vez celosa.,.
—-La reina!... no, una muger no es capaz de seme­

jante alentado! repuso Felipe juzgando á la muger por su 
amante.

—Ah, os engañáis luna muger como la reina Doña Ma­
ria, es capaz de todo.

—Y no podríais saber algo por la reina? tu alteza po­
dia sonsacarle....

Alonso XI se sonrió y repuso:
:—La reina no ama á su esposo ni este á Doña Maria.
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—Luego en loncos....
—Ya os he dicho que nada he podido averiguar en las 

infinitas diligencias que he practicado.
Felipe se quedó pensativo un momento. El rey lo 

contemplaba, y advirtió que de pronto brillaron sus ojos 
de alegria, y que su ancha y hermosa frente se desar­

rugó.
—Qué es eso ? Sabéis ya algo ?

Señor, una idea magnífica se me ha ocurrido.
, —Decídmela.

—Doña Leonor creo que parecerá muy pronto : ahora 

no sé si viva ó muerta.
—Parecerá! cómo !.,..
—Os acordáis de la noche en que fue tu alteza acó—

* metido?
Me acuerdo; pero no sé á que viene esa pregunta.
Vereis á qué atribuís aquella aventura ?

—A la casualidad.
—Y croéis que sea meditado aquel golpe?

—No.
pues señor, yo deduzco de lodo esto que tu alteza 

tiene un enemigo, que ama á Dona Leonor.
—Imposible, la de Guzman me hubiera dicho...
—Rey de Castilla , comprendo lo que hay en lodo esto. 

Ahora mismo voy á averiguar la verdad.
Y Felipe salió precipitadamente de la estancia.
Todavía se oian los pasos del capitán de la formida­

ble , cuando se abrió una pequeña puerta que había de­
trás del sillón que ocupaba el monarca , y pasó por ella 
¡a reina Doña Maria. El rostro de la portuguesa seguía 
pálido, poro sus ojos brillaban de alegria.

Don Alonso no oyó ni vió á la reina; pero osla hizo 
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crugir la seda de su Irage verde, y el monarca volvió la 
cabeza.

Señora.... dijo el hijo de Fernando IV , como cor­
lado , y poniéndose de pies al mismo tiempo.

—Sentaos, rey de Castilla: repuso la estraajera can 
desden.

—No puedo permitir
—Sentaos, señor, porque yo voy á hacer lo mismo, 

si tu alteza me permite
—Pues en ese caso ocupad mi asiento que siempre será 

mas cómodo: contestó Alonso XI dejando su poltrona á 
la reina.

—Sois en estreñid amable: dijo esta con sonrisa for­
zada , y tomando posesión del sillón que el rey le ofrecía.

Los dos esposos guardaron silencio, despues de co­
locarse uno enfrente de otro. La reina se hallaba en estre— 
mo turbada y no sabia por donde empezar. Don Alonso 
se había propuesto no preguntarle nada, aunque sabia 
positivamente venia con intención de hablarle.

El silencio fue interrumpido al cabo por Doña Leonor 
que dijo á su esposo con el mayor trabajo:

—Habéis descansado, señor?
—Sí, he tenido ya suficiente tiempo/, contestó el mo­

narca con indiferencia.
Sabréis que mi embarazo so confirma, según la 

opinión de vuestros médicos.
Me alegro, señora; ese era mi mayor deseo.

La reina” se mordió los labios, porque creyó que su 
esposo manifestaria mas alegría. Despues de un momen­
to de silencio, dijo con intención.

—He sabido con el mayor disgusto , que Valladohd os 
cerró sus puertas con el pretesto
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—Mi noble y leal ciudad de Valladolid estuvo en su 

derecho : contestó el rey sin inmutarse.
—En su derecho! qué decís?
—Si, señora, en su derecho, y por lo mismo accedí 

á lo que pedia.
—Cosa eslraña ! cerraros sus puertas sino despedíais 

á vuestro amigo el conde de Trastornara
—Y como el conde quiere la paz de Castilla , y apre­

cia tanto á su rey, se ofreció de buen grado á hacer lo que 
Valladolid quería.

Me engañáis, señor  el conde de Trastornara 
ha sido despedido por vos y la prueba está que en 
venganza se ha unido á Don Juan Manuel. —Sien­
to que no seáis franco con vuestra esposa, porque sa- 
biíais

—Todo lo sé : repuso el rey con enfado.
—Os aseguro que no.
—Pues bien, si, el conde ha sido despedido por mi, 

porque el conde de Trastornara es un ingrato diré 
mas, es un mal caballero. El conde falló y ha sido casti­
gado con un destierro; si es amigo de Don Juan Manuel 
perderá sus bienes y títulos, y si persiste , la vida , se­
ñora.

Los ojos de Doña Maria brillaron de contento.
—La vida , decis! pues casi estoy por aseguraros que 

ahora mismo intenta sobornar en unión de Lara y Don 
Juan Manuel algunos pueblos de Castilla y pronunciarse 
contra vos.

—Bien , señora , gracias por vuestro aviso averi­
guaré lo que haya de cierto , y si es verdad, haré lo que 
le dije á él mismo.

Dudáis! dijo la reina pálida de rabia.
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—-Dios me libre, señora ! pero para imponer cierta 

clase de castigos por delitos graves é imperdonables, es 
necesario mucha madurez é informarse perfectamente del 
hecho. Tu alteza llevada de la mejor buena fé me ha di­
cho lo que sabia, pero francamente es necesario que se con­
firme vuestra noticia.

—Sí, teneis razón; pero ved lo que es el mundo , hace 
cuatro días érais feliz, porque tenias un amigo, que 
creíais leal y sincero, y porque una mujer....

—Basta, señora! me había propuesto no tocar ese pun­
to, no por consideración á vos , sino al estado en que os 
halláis; pero puesto que habéis cometido la imprudencia 
de hablar de una cuestión en la que no saldréis muy bien 
librada , os pregunto que habéis hecho de Doña Leonor 
de Guzman....

__Yo! Jesús, nada'.... contestó la reina aparentando 
sorpresa.

—Qué habéis hecho de Doña Leonor, señora! volvió 
á decir el rey acercándose á su esposa con paso mesura­
do y vacilante.

—Nada, nada absolutamente! dijo llena de temor.
—Oh, mentís, miserable! vos la habéis robado, tal vez 

asesinado, porque sois tan cruel é infame como todo eso! — 
Ah, pero temblad, señora, temblad, porque asi como vos 
habéis sido tan cruel con esa pobre joven con el pretesto 
de unos celos mentidos, yo que no finjo, que la amo con 
delirio haré cualquier cosa por vengarla!

—Celos mentidos! Luego creeis....
— Creo que sois una infame, y que sois incapaz de 

amar '.—Reina de Castilla, os aborrezco, os odio de muer­
te , porque sois egoísta , porque sois nécia y porque sois 
hasta cruel! sí, en vuestro pecho germinan los sentí míen-

52* 
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losé instintos mas feroces!—Yo quiero á Leonor, dádme­
la, ó juro á Dios!....

—Vuestra amante os engañaba, rey de Castilla, os 
era infiel, y en verdad que hacia bien.

—Mentis , infeliz , mentís !
—Vuestra amante ha huido....
—No sigáis , no sigáis mañana mismo se verificará 

vuestro divorcio, y en seguida
—Oh , es todo cuanto deseo 1 Tiene mi padre un reino, 

que me recibirá contento y
Os engañáis despues os sepultaré para siempre 

en un monasterio!
—Vos! y cómo ? con qué derecho ?
—Lo tengo , señora! sois adúltera

La reina palideció de una manera espantosa; dejó 
caer los brazos con laxitud , y de sus ojos se desprendió 
una lágrima, sola , única , que al pasar por su rostro dejó 
una huella de fuego. Doña Maria esclamó con acento 
amargo:

—Adúltera! adúltera ... no,nunca!
Sí, señora ; sé perfectamente la intimidad que te- 

neis con vuestro cómplice el maestre de Alcántara.
—Oh, no, con el Maestre! nunca! Doña Maria de 

Portugal jamás será adúltera!
—Luego entonces que es devos el maestre de Alcán­

tara ?
—Nada un caballero de vuestra córte que viéndo­

me sola, desgraciada y ofendida por vos, me acompaña, 
me consuela ó no me es lícito tener amigos ?

—-Bien , señora , si el maestre de Alcántara ha pues­
to sus manos sobre Doña Leonor para serviros os ju­
ro que morirá en un cadalso 1 y vos ya lo sabéis , un mo- 
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n asterio será vuestro castigo. Creeis que se juega con 
Alonso XI de Castilla?—Y si llego á averiguar que el 
maestre de Alcántara ha tenido que ver algo con la des­
aparición de Doña Leonor, pondré por obra lo que os 
he dicho.

—Escuchadme , rey de Castilla , dijo Doña Maria ; de­
bí quejarme á mi padre de los insultos que sin reparo ni 
miramiento me dijisteis delante de vuestra querida , mi 
orgullo de muger y de reina fué ultrajado sin piedad.... 
Yo, la ofendida y despreciada tenia derecho para ven­
garme de vos y de vuestra amante: no lo he hecho , por­
que aunque me habéis prodigado ahora mismo los epíte- 
tetos de infame y cruel, tengo buenos sentimientos y no 
puedo hacer daño á nadie

Alonso XI se sonrió con desden.
Doña Maria continuó mintiendo con la mayor tranqui­

lidad. Pero aunque procuraba dar á su fisonomía un ca­
rácter de verdad, el rey comprendió que mentía con el 
mayor descaro.

—Continuad , señora; vuestras palabras me entretie­
nen en estremo. Decíais?

—Decia que no me he vengado de vuestra querida, aun­
que tenia derecho y motivos para ello , y que soy inocen­
te de la culpa que me achacáis.

—Inocente! quiero creerlo , señora Pero me diréis 
con quién se ha marchado Doña Leonor, puesto quo tan 
enterada estáis?

De buen grado os diré que vuestro amigo el conde 
de Trastamara , mientras que vos le colmabais de rique­
zas y honores, pretendía en secreto los amores de Doña 
Leonor de Guzman, y que vuestra amante no era indife­
rente á los obsequios del conde.
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—Inventáis á las mil maravillas , señora. —A es con el 

conde con quien se ha marchado ?
.—Con el conde.
—Gracias por el aviso.. .. repuso el rey con tono in­

crédulo.
Doña Maria se mordió los labios, y se retiró á poco, 

convencida de que su esposo no babia creído la historia 
que ella inventara.
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CAPITULO XX.

De como el amante de Elvira supo mas de lo que esperaba sabet.

»

. n el momento de separarse Fe-
||titól^lipe del rey, se dirijió á casa de 

| su amigo Ñuño Fajardo, única 
D persona que podia sacarle del

tÜÍ aPuro en Que sehallaba, Por- 
que aunque estaba convencido 

que la escena que á él le valió la posición que disfrutaba, 
tenia mucha conexión con el rapto de Doña Leonor, pero 
sin embargo necesitaba saber pormenores y estos porme­
nores tal vez se los diría Ñuño Fajardo, como cómplice
del misterioso caballero.

Felipe llegó á casa del hidalgo aragonés, en el mo­
mento en que este contaba con estraordinario placer 
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una infinidad de monedas de plata y oro, que habia des­
parramadas sobre la mesa. Ñuño se apresuró á cubrir 
con sus anchas manos los montones de monedas , porque 
Felipe se presentó de improviso y no tuvo lugar de escon­
derlas en sitio donde no la viese el capitán del rey.

El amante de Elvira se llegó á su amigo y le dijo, to­
cándole en el hombro con cariño:

—Que ocultas ahí?....
—Nada.... son.... francamente, unas monedas de co­

bre que me entretenia en contar por distraerme....
__ Cobre muy dorado es, á juzgar por ese filo que dis­

tingo debajo de tu diestra.—Y son muchas?
—Miradlas, que diablo 1 contestó el ex-tenienle quitan­

do las manos.
—Oro! esclamó Felipe en estremo admirado.
—Oh, sí; y oro del mas superior.
—Cáspita 1 y de dónde lo has sacado ?
—Oh, es un secreto....
—Os habéis lanzad^ otra vez á la vida bagahunda y 

aventurera? Habéis olvidado la palabra que me disteis?
—No; jamás lo hubiera hecho aunque me valiera tan­

to dinero como hay en España.
—Pues entonces....
—Oh, es una aventura magnifica, deesas que se apa­

recen como por encanto; aventura que seguí inspirado 
porque he creido que sacarías algo de ella....

—Habla ! repuso Felipe con el mayor interés.
— •Sí, hablaré ; pero antes necesito que me disculpes, 

ó mejor dicho que me perdones, porque en parte he falta­
do al juramento que te hice.

—Te juro por todos los diablos del infierno, que no 
puedo entender una palabra de cuanto me dices.
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Ñuño Fajardo movió la cabeza en señal de impacien­

cia: y apoyando su codo derecho sobre la mesa, dijo á Fe­
lipa :

—No te ofrecí yo, hace poco, cediendo á tus reflexio­
nes y consejos no volver mas á la vida en que le criastes?

—Sí, es verdad: contestó el amante de Elvira con 
amargura, porque las palabras de Ñuño le hicieron recor­
dar su terrible infancia.

—Bien; y no te ofrecí también que si volvía el caba­
llero armado y encubierto que tu venciste, no volvería á 
aceptar sus proposiciones, porque todas irían encamina­
das á cometer escenas no muy leales y nobles , como tú 
dijiste?

—También es verdad.... pero acaso?....
—Escucha: no hace todavía cinco ó seis dias, que ha­

llándome aquí, sentado de esta misma manera y apuran­
do un magnífico jarro de vino de Toro, para matar el 
aburrimiento que tenia, se apareció aquí el mismo caba­
llero alto, delgado, y armado de piés á cabeza....

—El mismo!
—Sí, el mismo.... y despues de darme una abultada 

bolsa bien repleta de dinero, y de hacerme mas cortesías 
que un embajador, me dijo con la mayor cautela:—Pue­
do contar con vos esta noche, amigo?

—Si, le contesté, despues de hacerme rogar un poco 
y con el deseo de que tú sacáras algún partido de todo, 
cuanto pasase.

—Y fuiste?,.... v
—Fui.
—Qué pasó?
—;Nada entre dos platos , porque despues de mil pre­

venciones de armas, hombres y caballos, todo se redujo 
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á acompañar al misterioso personage á la misma calle 
donde fuimos vencidos por el rey y por ti, y despues si­
guiéndole con la mayor velocidad , á pasar la noche eo un 
castillo de su propiedad , donde nos obsequiaron como a 
principes.

Pero bien ; á qué fué ese hombre á la calle donde...
—Al llegar á ella , se apeó de su soberbio caballo ne­

gro , y penetró en la casa de donde salió el rey y su amigo 
el conde de Trastornara , esa misma noche.

—Cielos!
—Qué te sucede?
—Sigue, sigue
-—Al poco tiempo salió con un bulto blanco en brazos, 

y despues que se acercó á nosotros para montar á caballo 
viera que una inuger desmayada

—Basto, basta, Ñuño, amigo mió  Ah, bendita 
sea la hora que tuviste la idea de aceptar las proposicio­
nes que el desconocido le hizo y de seguirle para espiar 
lo que hacia

Yo dije para mí; repuso Ñuño de pronto, interrum­
piendo a su amigo: yo dije ; Felipe está en la córte, co­
noce los amaños é intrigas de los grandes, y tal vez esto 
le valga

—La mano de Elvira y la espuela de caballero! escla- 
mó el joven arrojándose en los brazos de Ñuño y abra­
zándole con efusión.

—Cáspita ! pero dime , es cierto todo eso?
—Cierto, sí, ciertisimo El mismo rey
•—Oh , cuéntamelo todo!
—La muger que tu desconocido se llevaba , aprove­

chándose sin duda del desmayo que tenia , era Doña Leo­
nor de Guzman,



151
— La amante del rey’ di ( «oúu/ ob «binoití
—Sí; y Don Alonso que la aína con delirio , frenética­

mente, se halla inconsolable con la ausencia de su ama­
da, y sin poder averiguar quien sea el raptor,—En medio 
de su aíliccion me ha llamado á mi y me ha ofrecido su 
amistad, su eterna protección y cuanto ambicione y desee 
si lo vuelvo á Doña Leonor, ó lo que es lo mismo si hago 
volver á su corazón la alegría y el contento.—Yo amo al 
rey; como á un hermano, á un padre; porque ha sido pa­
ra mí sin conocerme todo eso, y es necesario que Doña 
Leonor torné á su lado.—«-Ñuño, me acompañarás?

—Cuerno y sangre! á los infiernos te sigo yo!
—Sabrás al castillo donde ha sido llevada Doña Leo- 

norfeiteo urJ sorio^Bioa eob é <ybjSiBq98 sil tbíibioi!ol niJ 
• m— Aunque sea á tientas.11 ogoil ov ie ,do ! eobiuu eJíioin

— Magnífico; esta noche dormiremos en él. ;
- -¿¿-Eso no, porque todo se echaría á perder. Allí estará 
mi desconocido y si me vé..1 lobitn idgiü . i .<!»
- —Tienes razon.—Pues bien , todo se arreglará. J. lo
que si te puedo asegurar es que yo dormiré en el castillo 
y cerca de esa persona misteriosa y desconocida, que ata­
ca al rey en una calle de su corte , y que le roba despues 
su querida. oueJao el no óJnaeoiq oe oqilol

—A qué hora te esporo? .or- . lq
-^Despues dé ‘ anochecido.—Y á lo que entiendo la 

noche nos vá á;favorébér porquc el cielo eslámiuy. enca­
potado y raro será que no haya tempestad,—Adiós; 
amigo mío , que voy fi’noticiar al rey tdn fausta noticia y 
á proveerme de todo lo necesario,

—Hasta la noche: contestó el valiente Ñuño alargan­
do con afecto su X ... Jutoia

El btitiguo létlpiíáll deln'/b'r/i^^i/Z^'éalló de lá^óbro
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morada de Ñuño, y llegó á palacio á poco de salir la ni­
na de la estancia de Don Alonso.

Este se quedó en eslremo pensativo despues de mar­
charse su esposa. El rey, fluctuaba entre creer las pala* 
bras que le había dicho Doña Maria á cerca de la infide­
lidad de su amante y entre el mucho amor que á esta te­
nia. Sin embargo, la duda llegó á apoderarse de él, y ex­
clamó completamente demudado:

—Me habrá engañado esa «nugor! serán ciertas las pa* 
labras de la reina !.... Oh, entonces era digna del mayor 
castigo! y semejante engañó me volvería loco!»... pero no, 
imposible; Leonor era demasiado buena, Leonor me ama­
ba.... y tal vez algún enemigo oculto, envidioso de nues­
tra felicidad, ha separado á dos corazones tan estrecba- 
mente unidos! oh, si yo llego á conocerlo.... si Felipe me 
trajera hoy, mañana, algún dia, razón y noticiado quien 
sea el autor de semejante atentado, entonces habrá cesa­
do mi angustia, mi dolor y....

El monarca no pudo concluir. La puerta que se co­
municaba con las habitaciones donde se hallaba la servi- 
dumbre, se movió suavemente.

—Adelante: dijo el rey alzando su sonora voz.
Felipe se presentó en la estancia con rostro risueño y 

placentero.
—Sois vos !.... esclamó Alonso XI, casi fuera de sí.
—Sí, gran rey, soy yo acompañado de magnificas no- 

icias.
—Ah! hablad, hablad !.... sois mí libertador!....
—Señor, se ha averiguado ya el paradero de Doña Leo** 

ñor de Guzman.
—Justo cielo!.... y qué vais hacer ?
—Arrancadla de donde se halla esta misma noche.
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Ah, os juro  pero decidme , cómo lo liareis? 

en dónde se halla ?
—Todo eso lo dejaremos para despues... A o me en­

cargo de daros detalles y pormenores; ahora lo que im­
porta es traerla á Burgos, y para el efecto necesito que 
me deis lo que os pida.

—Oh , si, todo , todo , pedid hasta mi vida os doy 
si la queréis!

—Para arrebatar á Doña Leonor del poder de su opre» 
sor

-—Opresor! luego es hombre? ésclamó el rey inter­
rumpiendo al joven.

—Hombre , y rico , á lo que entiendo.
—Su nombre!
—Lo ignoro en este momento , pero mañana lo sabrá 

tu alteza.
—Bien; seguid, amigo mió.
—Necesito, como osdecia, en primer lugar poderes 

amplios y omnímodos para herir y matar , si llega el ca­
so, á las personas que se opongan á mi deseo, que en 
aquel momento será el de tu alteza , aunque estas perso* 
ñas pertenezcan á la clase mas alta y encumbrada.

—Lo leneis.
■—Necesito también que tu alteza me envíe en calidad 

de embajador á cualquier parle , a fin de pedir hospitali­
dad en lodos los castillos y fortalezas, y que esta no me 
sea negada.

Iréis de embajador , valiente joven.
Y Alonso XI reflexionó un momento. Despues dijo, 

aunque algo turbado:
—Vais á Aragón á llevar al conde de Tiaslamara su 

sentencia de muerte.
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—El conde de Trastornara..*.. .< m ■ • ,
—Es un infame! dijo el rey apretando los puños, y 

refiriendo á su nuevo favorito cuanto le había socedido 
con Don Alvaro.—Ahora bien, continuó: no os parece 
que debo castigar con la última pena á ese rebelde, que 
habiendo recibido, aun despues, de su falta , favores in­
mensos de mi parte, se reune con los revoltosos y malos 
caballeros que se han declarado enemigos mios, tan solo 
porque no soy débil, porque no satisfago sus exigentes 
caprichos, y porque castigo con lodo el rigor de la ley á 
los que se separan en lo mas mínimo de su deber! El 
conde de Trastornara ha sido perdonado dos veces; pero 
acaba de decirme el gran justicia de Castilla , que ha pe­
netrado en un pueblo de mis reinos á la cabeza de unos 
pobres miserables , gritando muera Alonso XI..El de­
lito de lesa magostad es imperdonable.—Y con eso verán 
mis pueblos que soy justiciero y no vengativo como han 
dado en llamarme los revoltosos y perturbadores del or­
den.-—Vos seréis el portador de la sentencia y se la en­
tregareis al justicia donde resida Don Alonso, para que 
haga cuanto en ella se ordene.—Queréis mas?

—Nada mas, señor, sino permiso para retirarme á 
acabar de arreglar mis preparativos.

—Lo teneis, Felipe , y quiera el cielo que salgáis bien 
de vuestra empresa ! contestó el rey alargándole su dies­
tra y apretándola con cariño.

—Dios guarde á tu alteza  dijo el joven, besando 
con respeto la mano que el monarca tenia entre las su­
yas. i¡

—Sed venturoso!  pero escuchad, antes de mar­
charos venid á recoger los documentos de que os he ha­
blado.



Con efecto, antes do marchar Felipe al castillo del 
maestre de Alcántara , recibió de manos del mismo rey 
la sentencia de muerte para el favorito que el había sus­
tituido.

Alonso XI era inexorable en sus determinaciones y 
sentencias , cuando estaba convencido de que obraba con 
arreglo á la razón y la justicia.

Don Alvaro de Nuñez y Osorio , que efectivamente se 
había buscado , por su inconstancia y maldad , el fin de­
sastroso y trágico que tuvo, fue exhonerado de sus títu­
los y riquezas , que volvieron á la corona real, y despues 
muerto á mazadas por cuatro de sus mejores amigos de 
destierro, que se habían vendido al rey de Castilla.

Doña Maria respiró con mas libertad cuando se vió 
libre y vengada del hombre que la ultrajó en el torneo, 
con solo coger el ramo de naranjo y entregárselo al rey. 
Este esclamó con sentimiento cuando supo la muerte 
de su primer favorito, del compañero de su niñez:

—Él se lo ha querido 1 Sóale la tierra ligera! y con su 
diestra detuvo una lágrima que se desprendió de sus 
ojos.

■ , ytill o/iñíobti Oiiíi a« . .
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CAPITULO 3:31.

^B...

De como Felipe penetró en el castillo del Maestre, y de lo que hizo cuan­
do se halló en él.

Ís*)wf

l hijo adoptivo de Ilugo de 
Troumblay salió de Burgos an­
tes de oraciones, y acompañado 
de Ñuño Fajardo y de cuatro va­
lientes soldados de la compañía 
que mandaba. Felipe caminaba 
con el mayor silencio, porque

iba revolviendo en su mente mil ideas y pensamientos to­
dos encaminados á sacar á Doña Leonor del castillo, pero 
á sacarla engañando á lodos, y aunque su imaginación viva 
y fecunda le sujeria multitud de planes diferentes, todos se 



estrellaban con que él no conocía el castillo, no conocía á 
su dueño, ni sabría si le dejaría pasar la noche, á pesar 
de ser un enviado del rey. Sin embargo de lodo esto Fe­
lipe había dado su palabra á Don Alonso y le había ofrecido 
llevarle á la de Guzman; su compromiso era tan grande, que 
de no hacer lodo lo que había ofrecido, perdería con Alon­
so XI lo que había ganado en un momento. El honor del 
amante de Elvira se hallaba interesado en esta cuestión y 
aunque tan poderoso estímulo bastaba por sí solo para hacer 
las mayores proezas con el objeto de un buen éxito, Felipe 
llevaba otro si se quiere mas interesante y de mas consi­
deración para él, cual era la recompensa de semejante 
servicio, recompensa que si la aceptaba, y era el princi­
pal móvil de lo que iba á hacer, solo era por su amante, 
á quien cada día queria con mas ardor, por la cándida é 
interesante Elvira, la señora de sus pensamientos, y por 
consiguiente á la que se le ofrecería lodo. Tal idea solo lle­
naba de esperanza á Felipe y metiendo espuelas á su ca­
ballo, decía para sus adentros:—Sí, triunfaré.

Ñuño Fajardo caminaba á su lado. Y conociendo que 
su amigo iría pensando en la manera de penetrar en el 
castillo sin despertar sospechas, no desplegó ni una sola 
vez sus labios, á íin de no distraerlo, si bien se le pasa­
ban magnificas ganas de entablar con él cualquiera con­
versación.

Nuestros viajeros se hallaban todo lo mas media le­
gua distante de Burgos. La noche se había encajado sin 
ser vista ni sentida , y con la noche comenzó a rugir en 
el ocaso la tempestad que en todo el día se habia prepa­
rado. El aire silbaba de una manera espantosa, hacien­
do mover las plantas y árboles del camino, con peligro 
de ser arrancadas de raiz. La luna alumbraba aun, pero 



en torno suyo y formando un pequeño círculo, se;vcian 
multitud de nubes casi negras y amenazadoras, prontas 
á Oscurecerla completamente. De vez en cuando, y se­
guido de lós relámpagos que por un instante todo lo imito 
daban de viva luz, se oian terribles y espantosos truenos 
que hacian temblar al firmamento. Nada mas imponente 
que una tempestad de noche y en medio del campa; Sin 
embargo-) la cabalgata encargada de restituir al rey de 
Castilla su querida , caminaba impávida , sin hacer alto 
en el asombroso fenómeno que se obraba en la naturaleza^ 
y sin comprender que sobre ellos llenos de acoro y hier- 
yo como iban, podían descargar las nubes toda la elec4- 
tricidad de que se hallaban.tnehidas. De repente cesó el 
aire, ese temible elemento, desencadenado un instante 
para anunciar la tempestad: el relámpago era me nos.vi­
vo , y el trueno» dejó en parle Pili rugido feroz y sordo á 
un tiempo. Pero en cambio una lluvia compacta y fuerte,» 
cavó sobre nuestros viajeros. Los caballos se detenían de 
vez en cuando , pero las espuelas de los gipetes quo se 
clavaban con fuerza en los hijares de estos , Ies hacian 
caminar con paso algo mas que ligero. Felipe no había 
hedió caso de la tempestad > ni mucho menos .del agua 
que á torrentes caia sobro, el. Su imaginación sbguia octtr 
pandóse en mil ideas;, todas encaminadas á lo que sabe­
mos. Ñuño Fajardo que en nada pensaba , porque no 
tenia ni amiquel tuvieseIq-diaria,, y que ,sentía caer el 
agua'é;introduch‘scle por entré las junturas desu¡éslro: 
pcadé^yiVbejftíMflléduM^inÓíílejaba de echar votos y tei- 
no$-espantosos que el ecoropetia .y que se, peí dian en,el 
cgpaátf. tMoJnfiq89 fiidiifirti cnu oh r,dr,dli8 sim 13 .obin

-^Cuerno y tiangselblA que me vá á derretir todavía 
el aguad‘Por-San Bruno qtio rioche como esla^... i oh
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Felipe volvió la cabeza y le dijo con tono risueño: 

—Qué te pasa?
—Rayo y Belccbú, alabo tu pregunta! Pues no vés, pe­

cador de mi, que voy hecho una sopa? No me puedo 
mover del agua que llevo encima !

—En el castillo de nuestro desconocido te enjugarás 
completamente.

—Sí, con el rocío de la mañana.
—Qué! crees que no dormiremos en el castillo esta 

noche y tú cerca de un buen fuego que te devolverá el ca­
lor que el agua te arrebata ?

—Dormir en el castillo! aunque vinieran con nosotros 
todos los ejércitos del rey de Castilla no tomaríamos la for­
taleza del hombre alto y delgado. Castillos y fortalezas 
he visto yo en mi pais y en otras muchas partes que son 
el asombro de cuantos los han visto; pero puedo asegu­
rarte que ninguno es tan magnífico como el del desco­
nocido.

—Asegúrote, Ñuño, que esta noche hemos de dormir 
en esa fortaleza, á pesar de ser inespugnable.

—Mucho lo dudo !
—Lo verás.

Pero dejemos á los viajeros, y hablemos algo de Do­
ña Leonor de Guzman, y de lo que le había sucedido en el 
castillo del gran maestre de Alcántara , del hombre que 
había jurado poseerla cediendo á los impulsos de su pa­
sión grande y brutal.

Don Gonzalo llegó á su castillo sin contratiempo al­
guno, y en seguida se dirigió con su interesante carga á 
una preciosa y elegante habitación preparada de antema­
no, donde la dejó en un magnífico lecho, colgado de lin­
das y lijeras cortinas de fina tela blanca. Doña Leonor 

54* 
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pasó la noche perfectamente, y sumerjida en un sticño 
profundo y tranquilo. Pero cuando llegó el dia y al des­
pertarse se encontró en otra habitación en todo muy dis­
tinta á la suya, comprendió que algo le había sucedido du­
rante su sueño tan largo y obstinado. La de Guzman re­
corrió la habitación con paso trémulo, y despues de exa­
minarlo y locarlo todo, como dudando de lo que veta, se 
acercó á una de las ventanas para saber en que sitio es­
taba. La amante del rey abrió los pintados vidiios, ,y 
vió una enorme reja gruesa y unida como la de las pri­
siones.

Doña Leonor lanzó un grito que no tuvo eco y cayó 
casi sin fuerzas en una poltrona que habia cerca de ella. 
La infeliz habia comprendido su situación.

—Presa ! sí, porque esto es una prisión ! esclamó con 
dolorido acento y vertiendo multitud de lagrimas Peí o 
cómo , Dios mío , si yo estaba en mi casa hace un mo­
mento! Ah , esto es obra de la reina No, es obra 
del ciclo tal vez, porque yo era culpable y la falla tiene 
expiación 1 Perdón , perdón , Dios mió ! Ah, con­
denada á vivir aquí sin ver a nadie, sin tei a no , no 
Jo debo de nombrar porque quizá el rey habrá auto­
rizado semejante atentado , semejante violencia!  Si 
yo llego á salir de aquí, desgraciado el que se haya 
atrevido! pero qué digo, infeliz de mí1 qué he de ha­
cer yo, cuando por solo el delito de amar mucho , se me 
encierra y

La de Guzman calló , porque una puerta cuidadosa­
mente cerrada y en la que ella no habia repai ado , se 
movió aunque imperceptiblemente.

.—Cielos! dijo acercándose á ella:—Ah, Si pudiera 
abrirla I
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Pero la puerta cedió al impulso de otra mano mas vi- 

(Torosa que desde fuera la empujaba. En la estancia se 
presentó á poco un hombre de aspecto amenazador.

—Monstruo! esclamó la amante del rey, huyendo 
despavorida y refugiándose en el hueco de una ventana. 
—Ah . sois vos! debí de presumírmelo, porque solo un 
malvado como vos seria capaz de cometer tal villanía. Huid 
de aqui; no os acerquéis á mi! Ah , retiraos, reti­
raos , yo lo quiero , os lo mando !

Don Gonzalo se sonrió con desden , y dijo acercán­
dose ála joven:

—Aqui no mandáis, señora: solo el maestre de Al* 
cántara

—Infame!
—Solo el maestre de Alcántara es el dueño de esta for­

taleza y de la dama del rey de Castilla  Sois mia. 
Doña Leonor, mia enteramente! y aqui seréis lo que yo 
quiera, ó mi esclava , ó la reina hasta de mi corazón !... 
Os habéis convencido ya de lo que puedo , señora ?—Pues 
bien, os he traído en mi caballo toda una noche; os he 
tenido en mis brazos desmayada y no os he locado; 
no he satisfecho el deseo , causa de mis males, porque no 
me creeríais después Yo osamo necesito vuestras 
caricias y las obtendré á toda costa! La venganza de 
los ultragcs y desprecios que de vos he recibido , se re­
duce á poseeros y que mañana no podáis negailo , poique 
vuestras megillas se teñirán de un carmín subido en es- 
tremo que confirmarán mis palabras! Comprendéis ahora 
por que os he respetado cuando no podíais hacer resis­
tencia?

Doña Leonor no profirió ni una queja siquiera. Incli­
nó su preciosa cabeza sobre su pecho palpitante y agita-
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do , y comenzó á llorar sentida y copiosísimamente.

El Maestre la contempló un momento. De repente de­
puso la ferocidad que se veia pintada en sus facciones, y 
cayó á sus pies , diciéndola con acento humilde .

—Perdón, perdón, Leonor! Ah, enjuga esas lágri­
mas divinas! yo te amo , en mi pecho arde de una 
manera espantosa la terrible llama que tu hermosura en­
cendió en él! Perdóname , conozco que soy un infa­
me , pero si vieras de cuánto es capaz el hombre que como 
yo ama y se vé despreciado, el hombre que como yo se 
veia condenado á una eterna desesperación , el hombre 
que como yo padecía terribles angustias y al mismo tiem­
po veia á un rival que porque ciñe sus sienes una co­
rona

Doña Leonor miró al Maestre con desden.
—Áh, esa mirada!... cuando yo espero... tu amor..,, 

cuando...
Nunca! esclamó la joven de pronto y alzando con or­

gullo su cabeza.
—Infeliz!

Nunca! ya lo sabéis! matadme  haced lo que 
queráis, pero en el momento que os acerquéis á mí, os 
arrancaré el corazón con mis uñas !

El Maestre se levantó , y dijo sin inmutarse siquiera:
—Bien está , señora; os dejo ahora , pero volveré , y 

sereis mia! Aquí nadie oirá vuestros gritos; nadie se cui­
dará de vos 1

Y Don Gonzalo salió de la estancia cerrando la puer­
ta tras si, y dejando á Leonor sumergida en el mayor 
conflicto.

Antes que llegara Felipe y su comitiva al castillo del 
gran maestre de Alcántara, veíase en un salón inmenso
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adornado sencillamente y mal alumbrado por una lámpa­
ra pendiente del techo, cuya luz vacilaba á impulso de 
una ráfaja de aire que penetraba por una ventana á me­
dio cerrar, veíase dijimos, sentado en un sillón de baque­
ta de España, mas cómodo que elegante, y cerca de una 
mesa tallada, á un hombre alto , delgado, y de rostro pá­
lido, sumerjido al parecer en hondas meditaciones. Un ra­
yo de luz de la lámpara, que caía perpendicularmente so­
bre su rostro, alumbraba de una manera siniestra su ancha 
y pálida frente.

Este hombre era el maestre de Alcántara , que mal­
decía en silencio su destino y la pasión que le arrastra­
ra á cometer culpas que tarde ó temprano tendria que es­
piar. Pero no era esto lo que mas importaba al amigo de 
la reina Doña Maria. Don Gonzalo no habia podido con­
seguir nada de la muger á quien amaba, y esto era loque 
le tenia pensativo y cabizbajo. La pasión que ardía en su 
pecho, pasión espantosa, feroz casi, no habia disminuido 
en nada con los desprecios é insultos que la prisione ­
ra le decía, sin reparar en su situación y en que seria al 
cabo poseída por su opresor. Don Gonzalo pensaba en lo­
grar sus intentos á la fuerza, ya que no habia podido con­
seguir nada presentándose apasionado, suplicante, alla­
nero: ora como amante humilde, ora cómo dueño cruel 
ó inexorable.

Lanzó un suspiro de su pecho que mas bien parecía 
el rujido de una fiera, y dijo pasándose una mano por la 
frente bañada en sudor. — «Esa muger tiene que sor 
mia!»

Don Gonzalo tenia puesto su trage de guerra, porque 
pensaba salir aquella misma noche para Burgos á decir á la 
reina que su rival estaba en lugar donde no seria hallada
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por nadie. Y al mismo tiempo, averiguar si se decía algo 
á cerca de su persona, tantos dias ausente de la córte.

—Rui Pero.... dijo dando al mismo tiempo un golpe 
en la mesa.

El llamado, que era un hombre de unos cuarenta 
años, de regular estatura, de color moreno y deojos pe- 
queñosy vivos; y escudero mayor de Don Gonzalo, se 
presentó en el salón y se inclinó respetuosamente.

—Llueve? preguntó el Maestre con tono duro.
—Oh, y mucho' El cielo se derrite esta noche.

El Maestre hizo un movimiento de disgusto.
—Enseguida que cese la lluvia, partimos para Bur­

gos, sea la hora que quiera, porque mañana hemos de es­
tar aquí otra vez antes que salga el sol.—Que lodo osló 
dispuesto para salir al instante.

—Todo lo estará: contestó el escudero, volviendo á in­
dinarse y echandoáandar.

—Escuchad....
Rui Pero se volvió con prontitud.

— Están todos alerta ?
—Todos.
—Se vé algo por los alrededores del castillo?
— Nada absolutamente.
—Podremos marcharnos descuidados?
—Segurísimo, señor: la guarnición que hay en el cas­

tillo es mejor que la compañía que sirve al re).
—Bien ; ya lo sabéis, vos solo sois el responsable.
—Responsabilidad que me hace dormirá pierna suel­

ta, porque si lodos los diablos....
—Basta:—antes do partir he de visitar lodos los puntos.
—Tu grandeza se convencerá.
—Dejadme solo.
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El escudero se marchó y Don Gonzalo volvió á sumer­

girse en sus pensamientos.
La lluvia, como Labia dicho Rui Pero, en vez de 

disminuirse se aumentaba cada, vez mas. Don Gonzalo 
desesperado de aguardar tanto se levantó y abriendo mas 
la ventana qu estaba solamente entornada , se asomó para 
convencerse de la verdad. Una lluvia copiosísima caía 
produciendo un ruido espantoso.

—Maldición! este es el diluvio universal! esclamó 
dando en el suelo una patada.

No bien hubo acabado de pronunciar las anteriores 
palabras, cuando oyó estrepitosos golpes en la puerta 
principal del castillo.

Descolorido estaba ya el rostro de Don Gonzalo, pero la 
palidez del miedo vino á aumentar la que habian produ­
cido los insomnios y vigilias.

Cogió su tizona que yacía desenvainada sobre la me­
sa , y cuando se disponía á salir , entró Rui Pero con paso 
mesurado.

_Qué ruido es ese? dijo el maestre sin poder ocultar 
su temor.

__Ruido! no comprendo
__Yo he oido grandes golpes en la puerta del castillo.
—Con efecto, acaban de llamar ahora mismo.
—Quién?
—Unos viajeros.

Don Gonzalo respiró con mas libertad, y dijo á su 
escudero despues de tomar asiento en el ancho y cómodo 
sillón que ocupaba antes :

—Unos viajeros? y qué quieren?
—Piden hospitalidad en atención a ser la noche tan 

cruda.
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—Y son muchos ?
—Cinco ó seis....
—Decidles que no está el dueño del castillo y que vos 

no podéis recibir á nadie.
—Señor, advierta vuestra grandeza que es un caba­

llero acompañado de su servidumbre , y seria poco cortés 
negarle la entrada; además que pueden entrar en sos­
pecha 

Tenéis razón , que pasen.—Al caballero conducid­
lo aquí; á los criados regalarlos bien , y observad sus 
menores movimientos.... á pesar , que, qué podemos te­
mer de seis hombres!

Nada, aunque estos se convirtieran aqui dentro en 
ciento.

—Con semejante número ya estaría yo con mas cuidado;
—Yo no.
—Pensad que está lloviendo á mares y que no les será 

muy grato á los viajeros recibir mas agua de la que 
traen encima.

Rui Pero salió de la estancia gozoso de que tuviera 
su amo compañía , porque de ese modo no emprendería 
la marcha que tenia proyectada.

La maciza y colosal puerta del castillo giró sobre sus 
goznes y penetraron en el palio cinco hombres armados, 
y chorreando agua por todas parles.

Mala noche es esta para caminar, señor caballero... 
dijo Rui Pero acercándose al gefe de la tropa, que se 
apresuró á apearse de su caballo.

—Mala, y tan mala como es; pero merced al due­
ño ó alcaide de esta fortaleza podremos secarnos el agua 
que se nos ha metido hasta en los huesos. Pero con quien 
tengo el honor de hablar ?
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—El honor es para mi, señor gentil-hombre, que un 

escudero
—Ah, sois
—Escudero da un caballero de los mas principales de 

Castilla , para lo que gustéis mandar: pero no os apuréis 
que aqui tendréis personas nobles con quien pasar la 
noche, mientras que vuestro escudero si lo traéis

—Y como si lo traigo : con el buen Ñuño vais á pasar 
un rato divertidísimo, porque bebe sin tino y canta como 
un enamorado.

Rui Pero se sonrió de alegría. Deseaba encontrar una 
persona aficionada como él al vino , y no dudaba que en 
el escudero del desconocido, á juzgar por las palabras 
del caballero, encontraria un digno competidor.

Ñuño: dijo Felipe llamando al ex-teniente y presen­
tándoselo al escudero de Don Gonzalo con estas pala­
bras -Aqui tenéis á la flor y nata de los escuderos , y 
digo flor y nata porque es valiente , chistoso y os lo 
diré sin que lo oiga , repuso Felipe acercando su boca al 
oido de Rui Pero , y un tanto hablador.

—Precisamente tiene mis mismas cualidades: con­
testó Rui Pero , lleno de alegría y saludando cortesmen- 
te á su nuevo compañero.

—Pues señor , ahora que os dejo perfectamente insta­
lado con mi buen Ñuño, justo será que me conduzcáis 
á parage donde haya lumbre y gente si puede ser.

—Pésia mi alma I esclamó Rui Pero con sentimiento.
—Que os sucede? dijo Felipe aparentando interés.
—Que con la conversación me he olvidado que os esta­

ba esperando mi amo el maestre de Alcántara, y ahora...
—Calla! con que estoy en el castillo de Don Gonzalo 

Martínez? dijo el amante de Elvira con indecible gozo.
55*
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—Si, caballero en él estáis ; y ahora su grandeza
__Perded cuidado que nada os dirá. Yo os disculpa­

ré lo mejor que pueda... Id vos delante, puesto que sois 
de casa y sabréis el camino.

El escudero echó á andar y Felipe dijo á Ñuño al pa­
so y con el mayor disimulo:

—Ese hombre es un imbécil: emborráchalo y sonsá­
cale despues lodo lo que puedas. Estamos en el castillo 
del maestre de Alcántara, que es un solemne picaro: mu­
cho ojo y que nuestra gente eslé dispuesta al menor aviso.

Felipe siguió á Rui Pero, el que habiendo llegado á 
la habitación donde se hallaba Don Gonzalo , dijo á este 
dejando penetrar al amante de Elvira:

—Señor Maestre , aquí está el caballero....
Don Gonzalo se puso de pies y saludó al joven con cor­

tesía.
Felipe hizo lo mismo. aunque añadió las siguientes 

palabras:
—Tengo el honor de hablar con el maestre de Alcántara?
—El honor es para mí, que recibo en este Castillo á...
— Al capitán de la guardia del rey y su representante 

estraordinario en este momento.
Don Gonzalo palideció de una manera visible , y dijo 

medio tartamudeando:
—Y sois embajador cerca de mi persona?
—No, señor Maestre, voy al reino de Aragón, para que 

el conde de Trastornará.... pague de una vez sus insolen­
cias y fallas.

—Cómo 1 Don Alvaro de Nuñez y Osorio....
—Está sentenciado á muerte porque es un traidor. Y 

como su alteza se propone castigar á todos aquellos que 
falten en lo mas mínimo á su deber...
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—Oh, Alonso XI es un gran rey ! repuso el Maestre di­

simulando.— Pero distraído con vuestras palabras me he 
olvidado ofreceros asiento.... tomadlo, señor capitán, en 
tanto que se os prepara una habitación digna del envia­
do del rey de Castilla

—Os suplico que no os molestéis porque pienso conti­
nuar mi marcha esta misma noche, ó á mas tardar maña­
na al amanecer. Mi marcha urge en estremo y si no hu­
biera sido porque la lluvia tanto nos molestaba no nos hu­
biéramos detenido en vuestro hospitalario castillo; pero 
puedo aseguraros que en parle me alegro de este peque­
ño incidente, que me proporciona el alto honor de cono­
cer al muy noble y poderoso maestre de Alcántara.

Don Gonzalo se sonrió y repuso inclinándose cortes- 
mente :

—Sois en estremo galante! Pero lo que siento es no po­
der hacer grata vuestra permanencia en el castillo, ver­
dadera fortaleza de estos tiempos. Este edificio es triste 
de suyo. Lo que encontrareis en él serán magníficos fo­
ros y cuantas cosas sean necesarias á una fortaleza como 
esta.

—Oh, yo soy en estremo aficionado á todo eso.... Pero 
lo que á mí mas me llena de estrañeza es veros, á vos, gran 
Maestre de una de las órdenes militares, caballero délos 
mas principales de la córte, vivid en este sitio, apartado 
de ella y haciendo una vida monástica , porque á juzgar 
por lo que veo...

—Y no os engañáis: repuso Don Gonzalo mirando con 
detenimiento al joven: Yo soy poco aficionado á la cór­
te, y por eso me vereis la mayor parte del tiempo vivien­
do en estos parages solitarios, porque la soledad me gusta 
sobremanera. Además, no creáis que todo es virtud, aquí 
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tengo una guarnición numerosísima, que me entretengo en 
enseñar bien el arte de la guerra, para cuando tengamos 
que salir todos á la campaña que su alteza prepara contra 
los enemigos de Cristo , campaña que en mi concepto di­
fiere demasiado.

—Y vivís enteramente solo? dijo Felipe con intención 
de apurar al Maestre y ver si un gesto ó cualquier movi­
miento, le aclaraba algo de cuanto deseaba saber.—No 
teneis una hermana ó una amante....

—Nadie absolutamente, contestó el maestre sospe­
chando de las preguntas que su huésped le hacia.

Pero dejemos á Don Gonzalo y á Felipe hablando de 
cosas indiferentes , y oigamos la conversación que los dos 
escuderos tenían mientras tanto.

Rui Pero llamó á Ñuño despues de presentar al capi­
tán del rey á su amo, y le dijo con cautela para que los 
pages y soldados no se enterasen:

-Teneis deseo de probar un buen vino tinto de la 
bodega del maestre de Alcántara, mi amo y señor?

__ Y Como si tengo: sacadme un tonel entero y vereis 
si dejo una gota.

—Bravo, sois de los mios! pues seguidme á mi habi­
tación , que mientras nuestros amos hablan de las cues­
tiones que se agitan hoy en la córte, nosotros hablare­
mos de nuestros lances escuderiles. Aceptáis?

—Acepto , amigo, acepto con mil amores.
Y los dos se dirigieron á una pequeña habitación no 

muy grande, donde despues de cerrar la puerta, para 
no ser oídos ni sorprendidos se sentaron uno enfrente de 
otro , habiendo por medio una mesa con dos enormes ba- 
sijas de barro , que un preñado jarro blanco llenaba de 
vino tinto añejo.
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Ñuño Fajardo se propuso sonsacar á su compañero 

todo cuanto este supiese. Pero para el electo tenia que 
emborracharlo como le habia dicho Felipe , y solo lo con­
seguiría estimulando á beber con su ejemplo al pobie 
Rui Pero. El ex-teniente de la formidable cogió una de 
las basijas y la apuró de un solo trago, diciendo al mis­
mo tiempo no sin hacer antes un gesto de agrado :

—Ese vino me parece magnífico.
_Y tan magnífico : como que es del que bebe el gran 

Maestre; pero, cáspita! sabéis que á ese paso pronto 
dais fin de ese gran jarro que hay ahí lleno?

Ñuño se sonrió y repuso con intención :
—Procurad vos que no me lo beba todo.

y cómo os prohíbo que no bebáis? eso seria pone­
ros tasa , y precisamente se hallan las bóvedas del castillo 
repletas de toneles.

__Mi intención era deciros que bebiéseis al mismo 
tiempo que yo lo haga.

__ Eso sí, voto á chápiro : no quiero que me ganeis 
ni en un sorvo siquiera. Cuánto habéis bebido?

__ Vedlo: solo ese pequeño cacharro para probarlo.
Rui Pero apuró el suyo también de un solo trago.

__ Ríen; magnífico! repuso Ñuño sonriéndose de ale­
gría.

— Si os place hablaremos de cualquier cosa.
—De lo (pie gustéis.
—Sois casado?
—Antes me hubiera hecho moro! Y vos? respondió Ñu­

ño apurando de nuevo su basija.
—Yo ! antes me ahorco! mejor quiero bregar con mi 

amo el maestre de Alcántara, y eso que tiene un genio de 
los demonios, que no con una mugcr.
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—Decís bien ; pero que, vuestro señor e»....
__Una fiera , aquí para entre nosotros•
—Diferencia vá del mió, que casi es una malva! pero 

decidme: y qué hace aquí, ausente de la córte?
Rui Pero estiró las piernas, se atusó el bigote, y des­

pues de apurar su vasija , dijo con importancia y bajando 
la voz:

—Es un misterio!
—Ola I esas tenemos ! tal vez algunos amores....

Rui Pero no contestó; pero una sonrisa de inteligen­
cia bastó para dar á conocer á Ñuño que no se enga­
ñaba.

—Oh, me lo habia figurado; dijo este volviendo á 
acercar la basija á sus labios; pero no bebeis?

—Si, sí, hasta que no pueda mas, contestó Rui Peí o 
completamente beodo.

—Amigo , sois tan incansable en beber como vueslio 
amo en perseguir á....

—Acabad....
__ Lo haré si me dais palabra de contarme despues la 

verdad.
—Siempre que me la deis á mí de guardar el secre­

to.... porque estas son cosas que comprometen.... dijo el 
escudero de Don Gonzalo, apurando por cuarta vez el ca­
charro.

—Por Burgos corre la noticia de que el maestre de Al­
cántara estaba locamente enamorado de Doña Leonor de 
Guzman , dama del rey de Castilla, y que no pudiendo 
conseguir nada de ella, la habia robado y condu­
cido , unos dicen que á este castillo y otros que á Se­
villa.

Rui Pero soltó una descomunal carcajada , y dijo se-
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ñalando á un manojo de llaves que había colgado de la 
pared.

—Una de esas llaves os podría contestar si hablára.
—Ola 1 con que hacéis el servicio de cancerbero?
—El Maestre tiene mucha confianza en mi......  tanta

que soy el que le acompaño cuando vá á visitar sus pre­
sos. Esta misma noche hay que hacerlo , según me dijo 
mi señor antes que llegarais al castillo... Pero no apu­
ramos este jarro?

—Sí, bebed como yo: dijo Ñuño baciando en su estó­
mago todo el vino que quedaba.

—Diablo ! me habéis dejado sin vino y tendré que ir 
por él! Sois un cubo sin fondo, amigo!

Ñuño Fajardo se sonrió casi forzosamente y miró á 
su compañero con lástima.

—Está muy distante de nosotros la bodega ? preguntó 
el ex-tenienle con interés.

—No, en un momento subo ese jarro lleno. Esperad­
me aquí.

—Sí, os espero: contestó Ñuño echando una mirada 
significativa al manojo de llaves.

Rui Pero se levantó con mil trabajos de su asiento, y 
cogiendo el jarro salió de la estancia dando mas traspiés 
v tropezones que sorbos de vino habia tomado.

Ñuño Fajardo se levantó en seguida , y despues de 
apoderarse del manojo de llaves , que cada una tenia una 
targeta de pergamino , en la que estaba escrito la puerta 
á que pertenecía , y de dar un soplo á la luz , salió en 
pos del escudero de Don Gonzalo, pero con paso callado 
á fin de no ser oido por este.

Rui Pero llegó á la bodega , y penetró en ella con el 
mismo trabajo con que habia salido de su habitación.
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Entonces Ñuño Fajardo cerró la puerta, y mientras que 
el pobre escudero, borracho como una uba , buscaba en 
vano la salida del subterráneo , él se dirigió con la mis­
ma cautela al salón donde estaban el Maestre y Fe- 

lipe.
Este último se hallaba violento porque la noche avan­

zaba por momentos , y nada había podido descubrir. Fe­
lipe tuvo intenciones de ahogar al Maestre y de arros­
trarlo todo: pero le contuvo la idea que con semejante 
disparate solo conseguiría poner en alarma á todo el cas­
tillo , y que fueran conocidas sus intenciones. Asi es que 
convencido de estas razones trató de reprimirse, y es­
peró á que Ñuño hiciera algo. No bien cruzó este pen­
samiento por su mente cuando vió á la canosa cabeza del 
ex-teniente asomarse por entre las dos hojas de la puerta. 
Felipe se hallaba enfrente de esta, y Don Gonzalo volvien­
do la espalda. De modo que sin ser advertido el teniente 
por Don Gonzalo, le hizo ver á su amigo por señas que 
el escudero estaba encerrado y borracho , y que tema en 
su poder todas las llaves del castillo. Felipe no pudo re­
primir un movimiento de alegría, que afortunadamente 
no vió el Maestre. Ñuño preguntó por señas á Felipe si 
entraba á ahogar á Don Gonzalo.

—Sí: contestó Felipe poniéndose de pies y precipitán­
dose sobre el cómplice de Doña Maria.

Este no tuvo lugar de dar un grito siquiera. Nono Fa­
jardo se puso de un salto á su lado y echándole mano al 
pescuezo, dijo apretándole al mismo tiempo con todas sus 

fuerzas:
—Qué hacemos con este bribón , Felipe? Le ahogo?
__ No, el verdugo se encargará de ello. Lo que hay que 

hacer para que no dé voces y nos comprometa, es tapar-
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le la boca y amarrarlo fuertemente á una de esas colum­
nas. Despues cerramos la puerta y....

Bravo! la idea es magnífica !... repuso Ñuño ponién­
dola por obra , ayudado del joven capitán del rey.

—Y ahora? dijo el ex-teniente recogiendo su manojo de 
llaves.

■ Ahora busquemos por lodo el castillo á Doña Leonor. 
Nuestra gente estará lista y en un momento nos planta­
remos en Burgos. Alonso XI volverá á ver á su amante.

Don Gonzalo rugió como una fiera al oir las palabras 
anteriores. Sus ojos despedían fuego, y en su rostro todo 
se veía pintada la rabia mas espantosa.

Felipe salió de la estancia seguido de Ñuño, y tan 
luego como cerró la puerta de la habitación donde que­
daba preso y maniatado el Maestre, comenzó á probar to­
das las llaves en cuantas puertas se encontraba al paso.

—Felipe y Ñuño Fajardo emplearon un buen rato en 
abrir y cerrar puertas y en recorrer los mismos puntos mas 
de veinte veces, porque despues de pasar por salones 
desmantelados enteramente y por largos y estrechos pa­
sillos venían á parar al mismo sitio de donde salieron.

—Por san Bruno, que esto se vá haciendo pesado! 
esclamó el amante de Elvira con desesperación.—El dia 
nos vá á sorprender en estos sitios, y entonces todo se 
ha perdido!

El ex-leniente de la formidable miró en derredor su­
yo, y fijó su atención en una pequeña puerta que había 
cubierta con un tapiz raido y descolorido.

■—Abramos esta otra puerta raquítica y medio carco­
mida : dijo Ñuño dirigiéndose 5 ella.

-—Es inútil; esa puerta parece de una covacha*
—Abramos.

50*



Felipe lo hizo mas por complacer á Ñuño que por le- 
ncr esperanza de hallar oirá salida. ,

Un largo y ancho pasillo en forma de bóveda fue 
lo q„e se presentó á la vista de los libertadores de Doña 

LC-Qué lo dije yo? repuso Ñuño dando palmadas de 
alegría.—Lleguemos al fin de esa galena, y veremos lo 

qUC Los dosPamigos se inclinaron =1 pasar por la puerta, 

hasta el eslremo de cnconvarse todo. .
-Cáspita I esclamó Felipe; semejante puerta no es 

muy cómoda de pasar. , ., , , ,
—Alto , Felipe : repuso Ñuño volviéndose do pronto.

—Qué ocurre!
’.^Esla galería termina en una plataforma llena de con.

tíñelas. . . T
—Pues entonces está por aquí Dona Leonor.
—Sí; pero cómo pasamos?
—Matando á los soldados......

Semejante disparate nos perdería sin remedio , poi­
que alguno se escaparía y avisaría á toda la gente del 
castillo! además que dos contra ciento......

—Tienes razón! pero qué haremos?
—Bravo? una magnifica idea se me ha ocurrido en 

este instante: el imbécil escudero del Maestre, que yace ■ 
borracho y aun durmiendo en la bodega, me dijo que su 
amo iba á partir esta noche para Burgos, y que antes de 
verificarlo pensaba visitar todos los puestos y recorred el 
castillo para ver si hay toda la vigilancia que cree necesi­
tar. La noche está bien oscura, los soldados no nos han 
de conocer porque vamos armados y armados iiian Don 
Gonzalo y su escudero. Tú eres en este momento el maes­
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tre de Alcántara y yo el borracho de Rui Pero.

Felipe se sonrió de alegría y dijo á su amigo tendién­
dole, al mismo su diestra con entusiasmo :

—Eres un gran hombre , Ñuño I Semejante idea le 
acredita do gran talento. El maestre de Alcántara 
está ya dispuesto á comenzar la revista de sus sol­
dados.

—Escucha antes: repuso Ñuño Fajardo, detenién­
dolo.

—Otra idea?
—Si, pero asombrosa !
— Leámosla.
—Al llegar á la plataforma, dirigirás á los soldados pa­

labras duras porque Don Gonzalo trata á lodo el mundo y 
á estos pobres villanos mucho mas, como si fuesen perros. 
Despues ordenarás que uno de ellos se encargue de las lla­
ves y nos conduzca al mismo lugar donde se halle la de 
Guzman.—Comprendes ?

—Perfectamente.—Mi escudero quedará contento de 
su amo....

El supuesto Maestre y el fingido escudero llegaron á 
la plataforma al instante.

__ Quien vive? dijo uno de los centinelas preparando su 
ballesta»

—Por Santa Polonia !.... no conoces á tu señor el gran 
maestre de Alcántara ? dijo Ñuño imitando en cuanto pu- 
do la voz de Rui Pero.

El soldado no cor testó , pero dio un golpe en el sue­
lo con el arma , en señal de respeto.

La voz de que el Maestre iba visitándolos puestos so­
lo con su escudero y á oscuras, comió por cnlie los sol­
dados como una chispa eléctrica.
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La incómoda y comprometida pregunta de «tfuten 

vive?» no volvió á oirse.
Los dos amigos llegaron a un lugar donde lodo esta­

ba lleno de centinelas. Dos filas de soldados se eslendian 
á uno y otro lado.

Felipe y Ñuño pasaron por medio de ellos.
—Rui Pero, dijo el supuesto Maestre á Ñuño : entre­

gad las llaves á uno de estos villanos y que vaya abrien­
do todas las puertas hasta llegar á los encierros.

—A cual se dirije tu grandeza ? se atrevió á decir un 
soldado arrimando su ballesta al muro y cogiendo el ma­
nojo de llares que le entregó Ñuño Fajardo.

Felipe vaciló en responder porque la pregunta del ba­
llestero le llenó de duda. Luego había varias prisiones. 
El mejor medio de componerlo fué decir como que no ha­
bía oido las palabas del soldado.

—Qué dice ese villano?
—Decia , repuso el ballestero casi temblando de mie­

do, que á cual de los dos prisiones se dirigia tu grandeza, 
si á las del terreon ó

—Y quién os ha dicho, señor canalla, que el maestre de 
Alcántara tiene prisiones? dijo Felipe montando en cólera.

—-Perdón ! yo
-«-Habla, habla, porque sino haré con tu lengua un 

picadillo para mis lebreles.
—Señor casualmente lo he sabido
—Pero cómo, quiero saber , voto á sanes!
-—Un dia que yo estaba de centinela en el torreón , me 

dijo una señora que hay allí encerrada
—Basta, canalla, basta ; abrid todas las puertas hasta 

llegar al torreón , y despues prepararos á recibir cien pa­
los por haber oido lo que no debíais-.
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El soldado echó á andar sin decir una palabra , aun­

que para sus adentros iba maldiciendo hasta á la madre 
que habia parido á tan solemne bribón como lo era el 
maestre de Alcántara.

—Que me sigan cuatro soldados: dijo Felipe haciéndole 
señaáNuñodeque era otra idea lan magnifica como la suya*

—Cuerpo de Cristo ! esclamó Ñuño en voz baja : sabes 
que si concluimos lan bien como hemos empezado, esta­
mos en Burgos mañana al amanecer?

—Silencio! pueden entrar en sospecha al vernos ha­
blar con tanta intimidad ! Al llegar á la prisión de Doña 
Leonor, tú te quedarás fuera con los soldados. La de 
do Guzman saldrá toda cubierta : yo la instruiré para que 
parezca un reo que vá á ser ejecutado.

Felipe calló , porque el soldado encargado de abrir 
las puertas se detuvo en la última.

—Vengan esas llaves, dijo con aire allanero:—Rui 
Pero, esperadme aquí con esa gente.

Y despues de abrir las dos únicas puertas que le se­
paraba de la* amante del rey, y de cerrarlas tras si, pe­
netró en una pequeña habitación lindamente adornada. 
Doña Leonor lloraba amargamente, pero al ver entrará 

.Felipe , que creía el Maestre, se enjugó las lágrimas, le 
lanzó una mirada despreciativa , y dijo , poniéndose de 
pies y en actitud de defensa:

—Venís otra vez á mortificarme, monstruo abominable? 
Ah, dejadme, dejadme en paz...., dejadme morir con 
tranquilidad! merezca yo de vos esta gracia!

—Señora , es posible que estéis tan demudada? repu­
so Felipe asombrado.

—Cielos! esa voz no es la de Don Gonzalo I quién 
sois? quién sois?
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—Silencio! os pueden oir y lodo se ha perdido enton­

ces! soy un amigo vuestro..... un fiel servidor do su al-

-Y á qué venís? dijo Dona Leonor concibiendo una 
esperanza que se realizó á poco. , , ,

—Vengo á salvaros, á libertaros de vuestro tiránico 
opresor! . ,

—Justo cielo! Ah, gracias , Dios mío , gracias 
Pero decidme quien sois y dé parte do quien venis .

—Soy capitán de la guardia del rey; vengo tic parte de. 
esto á salvaros, á devolveros la libertad.

—Ah, para llegar hasta aqtii, habréis matado al Maes­

tre
—Nada de eso, señora : he llegado milagrosamente, y 

de la misma manera tendremos que salii.
—Luego entonces vive Don Gonzalo?
—Sí vive pero nada temáis! Yo he llegado al castillo 

con un'amigo que ha pasado por mi escudero, y cuatro 
hombres de escolla , como viajeros que cansados y llenos 
de agua pedíamos hospitalidad por esta noche.

—Loado sea Dios! y el Maestre......
__ Don Gonzalo se halla amarrado y encerrado.
—Y decidme , él rey sabe quien es mi perseguidor ?
__Todo lo ignora su alteza.
— Luego  .
—Todo os lo contaré , señora ; pero será en sitio donde 

estemos seguros. Ahora hay que procurar en salvarnos; 
prestadme una poca de atención, pues necesito daros ins­
trucciones para salir de aquí. Los soldados y cenlme asme 
tienen por el maestre de Alcántara que acompañado por 
mi escudero voy esta noche visitando todas las prisiones. 
Este embuste hay que sostenerlo hasta el fin, porque sino 
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dejaríamos de existir lodos si llegan á saber que

—Oh , que horror!
—Perded cuidado, que Dios querrá no llegue ese ca­

so.—Es preciso que vos salgáis toda cubierta con un 
manió negro, con la cabeza inclinada sobro el pecho, y 
en fin, como iríais si salieseis de una prisión para ser eje­
cutada.

Doña Leonor miró sorprendida á Felipe.
—Nada temáis , señora ! Todo esto no es mas que para 

seguir la mentira que hemos forjado, y para que los sol­
dados no duden

—Bien , basta : dijo Doña Leonor echándose un manto 
negro que la cubrió de pies á cabeza , y saliendo de la 
estancia en la actitud que Felipe le habla dicho.

Rui Pero, acercaos: dijo Felipe con tono imperativo.
Obedeció el escudero, mientras la tropa examinaba 

con detenimiento al preso.
—Encargaos de ese pobre : dijo el Maestre á su escu­

dero.—Y vosotros , acompañadnos hasta la salida de la 
plataforma. —En marcha!

La comitiva comenzó á andar, y Doña Leonor iba 
suspirando por lodo el camino.

—Alto! dijo Felipe al llegar al término de la plata­
forma.—Retiraos á vuestros puestos; y vos Rui Pero, 
conducid al subterráneo á esa muger: el verdugo le ar­
rancará el secreto que nadie ha podido sacarle.

Doña Leonor lanzó un nuevo suspiro , pero mas las­
timero, mas doloroso que los demás.

Ñuño Fajardo no pudo contener la risa.
—Prudencia! esclamó Felipe por lo bajo.

Los tres pasaron con felicidad la raquítica puerta que 
daba entrada á la galería.
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—Estamos ya libres ? dijo Doña Leonor con voz tcnr

Llorosa. . , .
„No señora ; ahora llegamos precisamente a lo mas

CSP2!pues no hemos salido bien de esa tropa que Labia 

reunida en la plataforma ?
—Ese era un peligro; pero nos fallan otros, cuales 

son llegar al patio , donde están reunidos nuestros solda­
dos, y pasar el puente del castillo, que sin una orden es- 
presa del Maestre no querrán bajar.

y qUé haremos? repuso Ñuño pensando un mo­

mento.
—Nada, llegar al palio del castillo, montar en nues­

tros caballos y hacer bajar el puente.
—Comprometido es eso ; pero vamos andando.

A poco de esto llegaron al palio del castillo, donde 
se hallaban ya montados y dispuestos los soldados del

'—Ha habido alguna novedad, señores? pregunló Fe» 

1,P!2^nguna : todo el mundo se halla durmiendo ahora. 

Nosotros hemos salido de las caballerizas sin ser notados 

siquiera. .
y sabéis quien es el encargado de abrir la puertas y 

mandar echar el puente ?
El alcaide que es la única persona que esta despier­

ta. Pero mirad , mirad , mi capitán viene ahí, sin duda 
alborotado por los relinchos de los caballos.

Con efecto, un hombre bajo de cuerpo , de rostro bon­
dadoso y de abultado abdomen , se acercó al grupo que 
habían formado los libertadores de Doña Leonoi.

— Diablo! me había asustado! creí que  pero ya 



veo por fortuna que sois de la escolta que acompaña al ca­
ballero hospedado aqui esta noche.

—Y el mismo caballero en persona : dijo Felipe pre­
sentándose al mofletudo alcaide.

—Ah , perdonad: repuso este descubriendo su calva ca­
beza ; creí que hablaba con vuestros soldados solamente! 
Y qué , os disponéis á marchar tan tarde y estando los ca­
minos tan malos ?

—Sí, amigo; nos es forzoso estar mañana al amane­
cer en el alcázar de su alteza.

—Que Dios nos lo conserve largos años : repuso el al­
caide haciendo una profunda reverencia.

—Gracias , amigo ; le diré al rey que tiene un ar­
diente servidor en el alcaide del castillo del gran maestre 
de Alcántara.

—Por Dios , mi rey y mi señor, daria yo cien vidas que 
tuviera.

—Bravo! sois todo un servidor leal con que cuan­
do gustéis podremos salir

Lleváis orden del Maestre, ó algún anillo con sus 
armas?

No ; nada me ha dado ni nada me ha pedido: con­
testó Felipe frunciendo el ceño.

—Perdonad, yo bien conozco que si mi señor os trata 
con franqueza , no os habra dado ninguna señal para que 
yo os abra las puertas  pero qué queréis mi res­
ponsabilidad queda á cubierto con esa fórmula.*—Peí do­
nad, caballero; pero en los treinta años que hace des­
empeño este destino no he faltado una sola vez á mi de­
ber. Las instrucciones que recibí del padre de mi amo 
actual, y las que he recibido despues de él mismo, se re­
ducían á no dejar salir á nadie del castillo sin una óiden

*57



990
espresa del dueño, cuando él se halla aquí. Yo tengo que 
cumplir siempre con esta orden, para mí sagrada. Al 
mismo rey si viniera le sucedería igual que á vos.

—Luego
—Perdonad; por mí os la abriera al instante; pero 

sin la orden del Maestre no podréis salir de aquí lo mismo 
que vuestra gente.

—Pues , amigo, tened la bondad de ir á verlo y pedir­
le el permiso. Yo iría, pero como me hallo ya montado...

—Nada, nada ; no os molestéis; tendré un gran pla­
cer en serviros: contestó con cortesía el alcaide, hombre 
muy amable y atento; pero inexorable en el cumplimien­
to de su deber.

El anciano encargado de la portería del castillo , co­
menzó á subir la ancha escalera principal, con harto tra­
bajo.

Entonces Felipe se volvió á Doña Leonor que durante, 
la anterior escena, había permanecido oculta y silenciosa 
y le dijo con viveza :

__ Pronto, señora; no hay que perded tiempo!..., su­
bios en mi caballo con la ayuda de Ñuño, y partamos 
cuanto antes.

—Pero cómo! repuso el ex-teniente : la puerta se halla 
cerrada y guardada por centinelas.

—La primera la abrirás tú, los segundos serán muer­
tos por nuestros soldados. El trabajo de este segundo pe­
ligro se hade distribuir entre todos.

—Adelante: dijo Ñuño echando á andar el primero, y 
llevando del diestro á su caballo blanco como la nieve.

No bien hubieron llegado al arco que servia de ingre­
so al patio, cuando dijo uno de los centinelas con voz 
aguardentosa y soñolienta:
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—Alto!
—No me conoces , bellaco? dijo Felipe queriendo se­

guir en su papel de Maestre.
—No conozco á nadie: atrás!
— Abres la puerta ?
—Atrás , voto al diablo I volvió á decir el soldado con 

ademan amenazador.
—Ñuño, este es tuyo : dijo Felipe metiendo espuelas 

á su caballo , en tanto que el segundo gefe de los formida­
bles descargaba un terrible golpe con la empuñadura de 
su espada, en la cabeza del pobre centinela.
? —Cayó? preguntó Felipe volviendo la cabeza.

—Cayó, pero no para siempre. Solo me he contentado 
con atolondrarlo un poco. Estos pobres no tienen la culpa 
y tienen que cumplir con su deber.

—Has hecho bien ; pero mira , aquí tienes otro : si 
lleva tan buen golpe como el primero, nos hemos sal­
vado!

La cruz de la espada de Ñuño , cayó con terrible fu­
ria sobre el casco del segundo centinela. El infeliz solo 
tuvo lugar para decir dos veces:—«Socorro! socor­
ro!

■—Dios te perdone! dijo Ñuño acercándose á la puerta 
para abrirla.

Pero en el momento de poner las manos sobre los 
cerrojos y palancas de hierro que la sostenían, se vió 
aparecer en el palio al Maestre, seguido por multitud de 
soldados y criados todos armados , y todos corriendo ve­
lozmente.

—A ellos! gritó el Maestre echando chispas de fuego 
por los ojos.—A ellos , señores ; y el que me entregue la 
cabeza de ese infame le doy cien maravedises de oro!
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—Somos perdidos! esclamó Felipe poniéndose á la de­

fensiva.
Doña Leonor lanzó un grito que fué oido por el Maes­

tre y cayó desmayada en los brazos del amante de El­
vira.

—Miserable! ahora vás á pagar tu villanía! esclamó 
Don Gonzalo , furioso de íabia , y preparando la pesada 
maza toda llena de pinchos, que en su furor manejaba 
como una espada.

—Somos perdidos ’ volvió á decir Felipe , ahogando al 
mismo tiempo un suspiro , que cruzó velozmente el espa­
cio , y se detuvo en el real Monasterio de las Huelgas de 
Burgos.

_Cuerno y sangre 1 no habría Dios si tal sucediera! 
esclamó Ñuño, haciendo el último esfuerzo, por abrir 
la puerta acompañado de los soldados del rey .

__ Toma, miserable! dijo el Maestre alzando la maza 
con feroz alegría.

Pero en el momento en que Don Gonzalo iba á dejar 
caerla terrible arma sobre la cabeza de Felipe, la colosal 
y hasta entonces obstinada puerta se abrió con fuerza , y 
los caballos de Felipe y Ñuño salieron á escape por el 
puente levadizo, echado por un descuido de Rui Pero, 
desde que ellos penetraron en el castillo.

—A ellos! á ellos! gritó Don Gonzalo, furioso sobrema­
nera , y sin separarse del caballo de Felipe.

—Retírate, infeliz, retírate y no me sigas porque te vá 
á salir peor la cuenta.

—A los infiernos te siguiria por beber tu sangre! re­
puso el Maestre casi sin fuerzas.

—Ñuño, gritó Felipe; este miserable tiene que entrar 
con nosotros en Burgos, cójelo por los cabellos y llévalo 
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en tu caballo como si fuera un niño. Cuidado con que le 
se escape.

—Nada temas: contestó el ex-teniente cogiendo al 
Maestre como si tal cosa y antes que este tuviese lugar 
para huir,

—Es nuestro?
—Tan nuestro que no puede mover los ojos tan si­

quiera.
Don Gonzalo lanzó un suspiro que conmovió á Felipe.

—Ah; maldición! maldición! esclamó despues; el in­
fierno me ha retirado su apoyo!

Sus labios no se desplegaron despues en todo el ca­
mino.

El jiganle Ñuño, le llevaba sujeto con sus manos de 
hierro.

Antes que la aurora acabara de recorrer despacio en 
su carro de marfil; antes que el dia viniera arrollando 
paso á paso á las sombras de la noche, llegaron nuestros 
viajeros á Burgos.

Felipe llegó al alcázar real en el momento que dos 
personas las dos hijas de reyes, y las dos fatigadas de la 
mala noche que penas antiguas le habían hecho pasar, es­
taban asomadas en las ventanas de sus habitaciones, en­
tretenidas en ver despuntar el dia y aspirando la suave 
frescura de la mañana del estío.

Los dos fijaron la vista en la estravagante cabalgata 
que vieron salir por un ángulo de la plaza. La primera 
reconoció en el hombre que iba atravesado en el caballo 
y sujeto por Ñuño , á su cómplice el maestre de Alcán­
tara. La segunda vió en la joven que Felipe llevaba con 
el mayor cuidado, á la muger que su corazón ardiente 
y apasionado amaba con delirio. Las dos también lanza­
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ron al mismo tiempo una esclamacion que no tuvo eco, 
porque casi espiró en sus labios. La del rey llena de fe­
licidad y de una alegría indecible: la de la reina , de ra­
bia ,y venganza.
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CAPITULO XXII.

De como se habla de otra cosa, porque así lo hace la crónica de que está 
sacada esta historia.

w 

e 
•'.h;:'"! |;l

w i hemos de seguir en un todo á 
la crónica y á los historiadores 
de la época, nos vemos en la 
precisión de abandonar á los 
viajeros para hablar de otras 
cosas y personas también muy 

en nuestra narración.
Elvira salió del Monasterio de las Huelgas, porque 

Don Jimeno de Luna y Osorio regresó de Alemania, don­
de había ido á recojer una inmensa herencia que pasaba 
á aumentar la dote de la amante de Felipe. Gran senti­
miento mostró esta al salir del convento y no dejó de der-
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ramar sentidas lágrimas ais epat arse de Doña Beatriz su 
amiga y madre á un mismo tiempo. La abadesa que es­
taba perfectamente instruida de loque habia pasado con el 
conde de Haro , no le pareció prudente de decir á Don Ji- 
meno lo ocurrido porque al parecer Don Lope de Haro, 
habia desistido ya de su propósito. Ningún pesar aque­
jaba ya el corazón de la interesante Elvira, a contrallo 
todo en él era dicha, felicidad; su padre habia vuelto de 
su largo y espuesto viaje sin que le hubiese ocurrido el 
mas minimo contratiempo: Felipe, el objeto amado de su 
corazón podia ya ser su esposo, porqueocupaba una posición 
brillante y porque Don Jimeno no podía negar la mano de 
su hija al amigo mas intimo del rey, y mucho mas cuando 
este se habia propuesto á casar á los dos jovenes. Todas 
estas cosas las sabia Elvira por su mismo amante, que 
siempre que podia escalar el muro del jardín del conven­
to . sin esposicion alguna , volaba á referirle cuantas cir- 
constancias los iba acercando á la felicidad que ya casi 

tocaban. . , . „
Aunque el conde de Haro no había vuelto al Monas­

terio porque la superiora le quitó el derecho que como 
tutor de una educanda tenia para penetrar en él a toda 
hora , aunque dejó de importunar á Elvira con su pre­
sencia ,'y aunque al parecer se habia conformado con su 
destino Don Lope amaba cada dia con mas vehemencia 
á la hija de su amigo. Y no habia desistido ni de ca­
sarse con ella , ni de vengarse del audaz rapazuelo que le 
insultó de una manera afrentosa. Don Lope no era ya e 
hombre irascible que conocimos en otro lugar: no era el 
malvado que no podia diferir ninguna de sus venganzas 
y proyectos para media hora despues de haberlas conce­
bido ; el conde de Haro que vemos en esta segunda
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parle, había aprendido tal vez con los años, á repri­
mirse y poner por obra sus pensamientos á tiem­
po y lugar oportuno. Por lo demás su corazón era 
el mismo. El conde reflexionó, y se hizo el siguiente ra­
zonamiento:— Que adelanto yo con vengarme ahora del 
amante de Elvira? Adelanto que ella me aborrezca mas 
de lo que me odia , y que si mañana la obliga su padre á 
que me dé su mano de esposa, no querrá dármela, á mí, 
el asesino de su primer amante. Aguardemos: consiga­
mos la mano de Elvira, y despues , cuando ya sea mia, 
desaparecerá para siempre su amante y mi rival.

Pero había una persona que observaba los menores 
movimientos del hijo del último señor de Vizcaya. Esta 
persona, que lo conocía demasiado bien, que conocía 
además que el vengativo y sanguinario conde proyectaba 
alguna venganza, á pesar de hallarse al parecer tan tran­
quilo. Piedad, la penitente; protectora de Felipe, no 
perdia de vista al conde de Haro, ni desperdiciaba sus 
menores movimientos.

Piedad tenia que cumplir un deber sagrado. Había 
ofrecido á Felipe librarlo de las tentativas ocultas que el 
conde de Haro preparase para satisfacer su venganza, y la 
penitente sabia hasta los mas insignificantes pensamien­
tos , porque había conseguido ganar al criado en quien 
Don Lope tenia mas confianza. lea . dA

Tan luego como el conde de Haro supo que había re­
gresado á Burgos el padre de la muger por quien se abra­
saba de amor, determinó ir á verlo y al mismo tiempo pe­
dirle la mano de Elvira. Esta afortunadamente para Don 
Lope no había dicho á su padre ni una palabra de cuanto 
le había sucedido con el conde , porque la amante del va­
liente Felipe, creía que ya el de Haro no volvería á mo- 
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testarla , sabiendo como Labia tenido lugar de ver, que 
amaba á otro hombre.

El hijo del último señor de Vizcaya , que una pasión 
arrastró á cometer todos los crímenes que en la primera 
parte de esta crónica se refieren , pasión ya apagada en­
teramente , porque Don Lope era también inconstante 
y veleidoso , se propuso por lodos los medios posibles ob­
tener, sino el amor de Elvira porque eso era imposible, 
al menos su mano.

Don Lope dejó el alcázar, con ánimo de ver á 
Don Jimeno de Luna y Osorio. Mas apenas hubo andado 
cuatro pasos , salió de una casa miserable y pequeña fron­
teriza al alcázar , una persona envuelta en sendos mantos 
de ordinaria tela negra , y cubierto el rostro completa­
mente, que distante todo lo mas del conde unos veinte 
pasos, le siguió hasta que este penetró en la casa del 
rico-borne el do Luna. El conde observó que la persona 
tapada le habia seguido , pero lo atribuyó á casualidad, 
porque los dos podían ¡levar el mismo camino , y sin ha­
cer alto en cosa tan insignificante entró en casa de Don 
Jimeno, donde fué recibido magníficamente, y conduci­
do á presencia de este en un momento.

El padre de Elvira se levantó al ver á Don Lope, y 
le dijo echándole los brazos al cuello:

—Ah , mi querido amigo: con cuanto gusto os vuelvo 
á ver!

El conde correspondió de la misma manera á los finos 
trasportes de alegría que su amigo manifestaba, y des­
pues de pasados estos , le dijo, tomando posesión de un 
sillón ricamente adornado:

—Sabéis , amigo mió, en que ha venido á parar toda  
aquella reclusión y aquel deseo de huir del mundo, y
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—Ola! habéis variado quizá de vida é ideas
—Sí, he variado, y venia á reprenderos por­

que
—Vamos, acabad , qué os detiene?
—Lo diré: contestó Don Lope con sonrisa de broma; 

lo diré, puesto que lo deseáis  vengo á reprenderos, 
porque nadie mas que vos tiene la culpa de que yo sea ya 
otro hombre.

—Yo tengo la culpa? es chistoso esto  veamos: y 
qué he hecho yo para trasformaros?

—No os acordáis ?
—No recuerdo....
.—Vos me sacasteis por primera vez al mundo despues 

de quince años do encierro voluntario , y esto solo bastó 
para que vuestro amigo el conde de Ilaro pensára en ca­
sarse en vez de volverá la vida pacífica, y

—Acabad.
—Y espia toria!
—Todavía esas ideas?
—No, ya he conocido que lodo no era mas que es­

crúpulos de mi conciencia.—Pero aqui me tenéis á los 
cuarenta años enamorado, Don Jimeno, y enamorado 
como un joven de veinte.—Y todo , por qué ? porque me 
sacásteis de mi retiro, y como yo en el mundo no puedo 
estar sin amar

.El padre de Elvira soltó una estrepitosa carcajada, y 
dijo asi que la risa se lo permitió :

— Pero hombre , si yo solo os llevé á un Monasterio 
grave y sombrío, donde todo es triste y anti-mun- 
dano!

—No le hace , Don Jimeno, en ese mismo Monaste­
rio.....
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—Jesús mil veces I á que os habéis enamorado de la 

ilustrisima abadesa, Doña
—Por Dios, amigo I
—Ah , ya caigo! Acaso de la monja amiga de mi hija, 

que os dejó un poco pensativo, con solo oir circunstan­
cias de ella!...

Multitud de terribles recuerdos se agolparon á la men­
te del conde.

—Qué , he acertado? repuso Don Jimeno al ver pensa* 
tivo á Don Lope.

pío, amigo, no habéis acertado: contestó el conde 
procurando dar á su rostro la alegría que antes tenia.

-r-Pues entonces no puedo dar con el objeto de vuestro 
amor

—Escuchadme, Don Jimeno, este asunto hay que tra­
tarlo con formalidad. Vos teneis ofrecida la mano de 

vuestra hija?
—Qué decís? esclamó el de Luna sorprendido.

Si no está ofrecida la mano de Elvira , aqui tenéis 
uno que la pretende y que se daría por muy dichoso si 
llega á obtenerla.

—Vos!
—Sí, Don Jimeno; vuestra hija seria toda mi felici­

dad , y os prometo si consentís, que en mí tendrá un pa­
dre cariñoso y solícito que nada le negaiá, y......

—Basta, Don Lope. Esa cuestión precisamente es la 
que á mí me ha tenido cabizbajo y triste en Alemania , y 
aun aquí mismo, despues de mi vuelta, Yo soy ya ancia­
no , y sí llegase á fallar mañana , como sucederá tarde ó 
temprano , Elvira , mi hija querida , quedaria sola, aban» 
donada en este mundo , donde todo es engaño y falsía.
Yo había pensado en casarla antes de mi muerte , para 
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morir tranquilo respecto al porvenir de mi bella hija. Nin­
gún esposo de los que en mi mente le he destinado, me 
ha parecido digno de la hermosura y riquezas de 
Elvira , en el día la mas rica heredera de Castilla. No 
pensé en vos , única persona de toda mi confianza, porque 
os creia preocupado con las ideas de vivir siempre solo y 
apartado enteramente del mundo. Vuestra elección hu­
biera sido mi mayor deseo. Vos seríais para mi hija lo 
queme habéis dicho , que era todo mi afan , y yo moriría 
contento porque había encontrado un hombre que lle­
naba todas las condiciones que un padre quiere hallar 
para su hija. Don Lope, vuestras palabras me han lle­
nado de contento. Oh ! doy gracias al cielo por tanto bien 
como me hace! Elvira será vuestra esposa, os lo pro­
meto.

—Y creéis que accederá gustosa ?
—-Si, amigo mío , accederá , porque es obediente y 

ama demasiado á su padre para no hacer lo que este le 
diga. Mi hija , no podrá menos de aceptar con gusto la 
elección acertada que yo he hecho. Además Elvira no ha 
tenido amores, y es un motivo mas para aceptar el esposo 
que su padre le destina. En fin , ella os conoce , y creo 
que mientras yo he estado en Alemania, habréis conse­
guido que os quiera como á un amigo.

—Nada de eso repuso el conde inmutado. A vues­
tra hija no la vi despues de haberos marchado , nada mas 
que una vez.

—Cómo ! pues si teníais todos mis poderes...
—No echeis á nadie la culpa... escuchadme:—Cuan­

do estuve esa única vez , la vi demasiado obsequiada por 
la superiora y la monja su amiga , y conocí que para nada 
me necesitaría. Sin embargo , como tenia que cumplir el 
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encargo que me disteis de observar y ver si estaba bien 
cuidada , iba todos los dias al monasterio y me informa­
ba perfectamente , sin ver á Elvira.

—Oh; bien , no importa ; Elvira os amará, porque no 
podrá menos de apreciar en su justo valor las buenas y 
nobles cualidades de que estáis adornado.

La frente de Don Lope se nubló de pronto. Los elo­
gios de su amigo era para el conde peor que si le clava­
ran un puñal en el corazón, porque los remordimien­
tos, ese gusano roedor de la conciencia se despertaban y 
crecían de una manera colosal. El rostro del de Haro se 
cubrió de una palidez espantosa, sus labios se contra­
jeron á impulso de una sonrisa forzada, que Don Jimeno 
no observó, y sus manos temblaron como las de una per­
sona convulsa. La mas viva impresión causaron en 
el alma del conde las palabras de Don Jimeno. Una 
reacción maravillosa se obró despues en Don Lope. De re­
pente desapareció la palidez que cubría su rostro, y la mas 
serena tranquilidad se vió pintado en él. Todo era debido 
á una idea generosa que en un momento se le vino 
á la imaginación. Don Lope pensó revelar á su ami­
go cuanto había sido, y hacerle ver que el móvil que 
le había inducido á pedirle la mano de la pura é in­
teresante Elvira, no era el deseo de hacerla feliz 
tanto á ella como á su padre, sino por satisfacer la pasión 
feroz y espantosa que ardía en su pecho. Pero en el ins­
tante que semejante pensamiento se levantó triunfante en 
medio de los remordimientos que bullían en su mente, 
en el instante de ponerlo por obra, para acallar el 
grito aterrador de su conciencia, se deportaron alar­
mando sus instintos de íiera, y tan generosa idea, tal 
vez la primera que habría tenido en toda su vida , des-
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apareció cual chispa eléctrica. El conde se acordó que por 
lograr sus intentes había inmolado ó un rey bueno y que­
rido , que ya comenzaba á hacer feliz á sus pueblos, se 
acordó que había sacrificado dos víctimas inocentes, tan 
solo por satisfacer injustas venganzas, y se avergonzó de 
haber sido débil por un momento. Se sonrió con amabi­
lidad , y dijo á Don Jimeno :

—Por Dios, amigo, ó mejor dicho padre mío, por Dios 
no me prodiguéis tantos elogios, porque ciertamente no soy 
digno de ellos....

—Oh, si, si, lo sois, y cada vez me alegro mas de que 
mi hija querida lleve vuestro mismo apellido.

—Gracias.... con que seré vuestro hijo ?
—Lo sereis.
—Y si Elvira se niega.
—Perded cuidado; Elvira nunca desobedece á su pa­

dre.
—Luego entonces podré marcharme en la seguridad de 

que la esposa que ha elegido mi corazón
—Será vuestra , os lo prometo.
—Ah, si supierais como se dilata mi pecho de felici­

dad ; si os dijera que es tanta la dicha de que se halla 
poscida mi alma, que me moriria de pesar si cualquier 
incidente nos privase á ambos de lograr nuestros deseos!

—Perded cuidado , Don Lope: os he dicho que sereis 
esposo de mi hija, y lo sereis á toda costa.

—Ah, gracias , gracias, amigo mío !
—Ahora mismo voy á prepararla , y hacerle ver las 

razones que tengo para darle un esposo tan pronto.
—En ese caso, me retiro, y quiera el cielo que otra 

vez que nos veamos pueda llamaros padre I
Don Lope estrechó la mano de Don Jimeno, con
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afecto y salió de la casa de esté , dudando mucho si tan 
luego como Elvira le contase la historia que Beatriz lo 
habla referido á ella en el jardín, seguirla el de Luna en 
la misma idea. h/ior-

El padre de Elvira eneja un gran partido para su luja, 
al conde do Haro, porque tenia formado de Don Lope ni* 
concepto en eslremo favorable; y además, que por su posi 
cion , por sus riquezas y por su inmenso poderío, el en­
lace con el hijo del último señor de Vizcaya lo hubieran 
deseado muchas familias do las mas principales de Es­
paña. i irig'dc'»m • o! í* • d1*—-

Pero mientras Don Jimeno se alegraba de haber te~ 
nido tan buena elección, mientras pensaba Ja manera de 
decir á su hija que se dispusiese á entregar la mano, que 
ya Felipe creía suya al conde de Haro, Elvira, muy age- 
na de cuanto había pasado en la habitación de su padre, 
abrió una de las preciosas ojivas que habla en su bcllfl, 
y elegante morada, y se asomó á ella con objeto de dis- 
traerse, si alguien pasaba perla calle. Lo primero que la 
joven se echó á la cara fué á Ja persona qncubierta que 
habia seguido á Don Lope. Elvira se maravilló asaz al ver 
tan negro fantasma , y se maravilló mucho mas, cuando 
este, le hizo comprender por señas, que deseaba .ha­
blarla. , laeviiq aon eluebini

El primer pensamiento de la joven fué cerrar las ven­
tanas ; pero se contuvo ó no lo efectuó porque la persona 
tapada con tanto esmero y cuidado, le dijo todo lo mas 
bajo que pudo ser , á fin de que Elvira lo oyese y no la 

gente que pasaba á la sazón :
—Sois la bija de D. Jimeno de Luna y Osono ' 

Elvira contestó que sí medio tartamudeando.
__Oh > cuanto me alegro haberos encontrado! Tengo
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que hablaros de cosas muy importantes, y si me permi­
tierais llegar hasta donde estáis , sabríais de Felipe y de 
los peligros que la fatalidad os prepara.

—De Felipe! esclamó Elvira de pronto y sin poder 
ocultar su alegría.

—Sí, de Felipe.
-—Ah, quién sois ?
—Perded cuidado nada temáis. Soy una persona 

que se interesa por él, y que os quiero sin conoceros, tan 
solo por que le a inais.

—Y decís, qué queréis...
—Hablaros donde no haya testigos.
—Pues bien, subiréis á mi habitación, señora. Pasada 

esta esquina hallareis una puerta que es la del jardín, mi 
aya os abrirá y os conducirá donde yo estoy.

—Ah, gracias, no sabéis el bien tan grande que me 
hacéis I

La encubierta volvió la esquina y á poco penetró en 
el jardin, donde siguiendo á la persona encargada decon­
ducirla se encontró en una pequeña habitación, ador­
nada sencillamente, pero con gusto y elegancia.

Elvira se apresuró á salirle al encuentro , diciendole 
al mismo tiempo con curiosidad :

—Quién sois, señora?
—Me descubiré, aunque estoy segura no me habéis 

de conocer: contestó la desconocida , echándose sobre los 
hombros el manto negro que la cubría toda.

A los ojos de Elvira se apareció el lánguido y pálido 
rostro de Piedad , que á pesar de lodo lo que había pa­
decido tenia todavía restos de su primitiva belleza.

—No me conoceréis, verdad ?
—Oh, no, nunca os he visto : repuso al punto Elvira 

59*
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examinando con detenimiento á su desconocida.

—Lo creo , señora; pero no tengáis recelo alguno por­
que yo vengo á libraros de un peligro enorme que os ama­
ga , vengo á hablaros de Felipe, de vuestro amante que­
rido , porque.... yo también le amo....

—Vos!
—Sí, le amo; pero no os asustéis, pobre niña , que 

el amor que yo tengo á Felipe es muy distinto al vues­
tro.... vos lo queréis como amante, con pasión y delirio, 
y aunque yo lo quiero de la misma manera, mi cariño es 
el de....

Piedad calló porque observó que la frente de Elvira 
ge nubló aunque ligeramente.

—Seguid , señora ! esclamó esta , deseando salir de la 
situación en que se hallaba.

—Os veo agitada y conozco la causa, hija mia.—Os 
habéis podido figurar siquiera que mi cariño hácia Felipe 
es lo mismo que el vuestro? Creéis tener en mi un rival? 
Ah, no hija mia, no, miradme bien, examinar mi rostro 
surcado por las lágrimas y envejecido por las penas, y de­
cid despues si esta pobre muger que vivía en un destier­
ro, llorando culpas pasadas, había de entregarse ahora á 
esas afecciones propias entre jóvenes como vos y Felipe, 
cuyos corazones libres y escritos de pesares, se embria­
gan con las inefables delicias de un amor puro y grande 
como lo es el vuestro.—Desechad todo temor, Elvira; por­
que si yo he abandonado mi destierro, si he dejado el 
monte, donde tengo mi casa hace mas de quince años, si he 
quebrantado el voto que hice de no salir nunca de mi er­
mita, y de no habitar otro sitio que la montaña, en cuyo 
seno he vivido tanto tiempo, ha sido porque la Providen­
cia ha puesto en mi camino al joven que vos amais, por­
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que tiene enemigos y solo yo puedo salvarlo....

—Y que interés os ha movido....
—Seguís dudando? pues escuchadme:--Felipe no tie­

ne padres como sabéis ; casi estoy por aseguraros que per­
tenece, aunque bastardo á una de las familias mas ilus­
tres de España.

—Luego conocéis á sus padres?
—Sí, hija mía , creo conocerlos.
—Ah , por Dios , decidme cuanto sepáis!
—Es un secreto; pero os lo diré lodo.—Si yomanifies 

to interés por vuestro amante, si os he dicho que le amo 
tanto ó mas que vos....

—Mas! dijo Elvira sorprendida.
—Sí, mas, porque yo puedo ser.... su madre.
—Su madre! su madre! Ah, y como si ...
—Escuchad una historia terrible, que os hará llorar 

porque está sembrada de crueldades!
—Oh , sí, sí, hablad.
Y Piedad contó entre lágrimas y sollozos la historia 

de sus desventuras.
Durante la narración de la antigua amante del conde 

de Haro, Elvira no dejó do derramar lágrimas de com­
pasión. Al concluir la penitente, le dijo admirada:

—Con que el conde de Haro
—Puede ser el padre de vuestro amante , hija mia.... 

pero todo esto no pasa de ser una figuración mia , funda­
da en lo que os he referido lo que sí os puedo asegu­
rares que siente mi corazón una dicha tan grande cuando 
veo á Felipe , siento un placer indecible cuando oigo su 
voz , le cojo sus manos , y le oigo decir: «madre mia» oh, 
solo esa palabra me llena el alma de consuelo y me hace 
olvidar por un momento mis penas y dolores. Felipe es 
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mi hijo, porque sino no lo amára tanto desde el primer mo­
mento en que le vi; Felipe es mi hijo porque una inclina­
ción natural me arrastra hácia él, y porque una voz secre­
ta, que sin duda es la voz de la naturaleza , me dice, y con 
ello me llena de felicidad :—Ese es tu hijo.—Oh, sí; y 
Dios querrá que lo sea verdaderamente , porque sino me 
moriría de dolor! pero yo deliro ! Si no fuera mi hijo, 
á qué me ha inspirado Dios la idea de seguirlo á todas par­
tes para librarlo de la maldad de su padre, que tal vez no 
se acuerde siquiera que abandonó á su hijo , siendo niño 
de solo tres años! Ah , es un monstruo., huid de él! abor­
recerlo siempre , porque es implacable en la ira, porque 
es brutal en sus pasiones, y porque es un malvado que 
ni aun los afectos naturales de padre tienen cabida en 
su empedernido corazón! Pero yo os he hablado de un 
modo que no habréis comprendido. Lo creo: antes de 
deciros cuanto han pronunciado mis labios, he debido avi­
saros que el conde de Haro, ese hombre detestable que 
se goza en el crimen , el asesino de Fernando IV y de los 
hermanos Carvajales, apasionado de vos de una manera 
espantosa , ha tenido la audacia de

—Oh, acabad!
—Valor, Elvira: valor y firmeza para negaros á entre­

garle vuestra mano!
—Mi mano! qué decís , señora ?
—Sí, hija mía, el conde de Haro os ha pedido por es­

posa !
—Oh , nunca ! pero cómo sabéis
—Cerca del conde de Haro tengo un amigo queme re- 

vela todo cuanto le oye decir á este y sabe por los demas 
criados. Hoy me avisó de que venia á poner por obra su 
pensamiento y deseo, y como vuestro padre no conoce lo
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que es, creo que le ha dado una contestación satisfacto­
ria , á juzgar por la alegría que el conde llevaba pintada 
en el rostro , cuando salió de vuestra casa.

—Dios mío! esclamó Elvira derramando abundan­
tes lágrimas; qué os he hecho yo para queme persiga la 
desgracia? Ah , no lo sé  pero no podías confundir á 
ese malvado , y evitar, vos que sois tan poderoso, que 
Laya nuevas víctimas?.,... Decidme, señora, decidme 
que hago si mi padre me ordena que admita por esposo 
al conde de Haro 1  Oh . se me vá la cabeza ha­
blad  yo amo tanto á Felipe!  amo también tanto 
á mi padreI Qué haré , señora ?

—Que haréis? Negaros, Elvira ; tened valor para de­
cir á vuestro padre que el conde de Haro es un infame.

Apenas acabó Piedad de pronunciar las anteriores 
palabras, se oyó ruido de pasos en la galería que desde 
las habitaciones de Don Jimeno, habia hasta las de Elvi­
ra. Esta se levantó, y despues de descubrir con cuidado el 
tapiz que euforia la puerta, dijo á Piedad , sin poder ocul­
tar la turbación y el miedo que se habia apoderado de 
ella.

—Es mi padre, señora, mi padre que vendrá... Cielos, 
tened piedad de mí b..... Huid, señora no, no, es­
condeos aquiy con eso oiréis cnanto pase.

Elvira escondió á la penitente en parte donde pudie­
se oir todo y no ser vista, y despues se sentó para esperar á 
su padre, procurando tranquilizar su ánimo, á fin de que 
no notase la agitación que las palabras de Piedad habían 
producido en esta. Por mucho que Elvira quiso hacer para 
dará su rostro la tranquilidad que realmente no tenia, no 
fué bastante para que Don Jimeno dejára de notarlo.

Don Jimeno de Luna y Osorio penetró en la habita-
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cion de su hija con aire risueño y alegre. El padre de El­
vira no podia tampoco disimular la alegría que las pala­
bras del conde de Haro habian despertado en él. Su 
amante corazón de padre no podia menos de sentir la fe­
licidad que Dios enviaba á Elvira , pobre niña espuesta á 
quedar sola el mejor dia, sin padres, sin parientes, sin 
esposo, si Don Lope , hombre á juicio del de Luna,hon­
rado y noble, no hubiera venido á proponer a este pre­
cisamente lo que Don Jimeno había deseado siempre, cre­
yendo que su hija seria feliz con el hombre que tan 
buenas cualidades y condiciones reunía. El padre de El­
vira ignoraba completamente, lo que había sido el hijo 
del último señoi de Vizcaya , porque vivía precisamente 
en Alemania , de donde era su esposa , todo el tiempo en 
que Don Lope se entregó á la intriga y al crimen.

Don Jimeno miró á su hija , que á la sazón de entrar 
él en su habitación se hallaba cabizbaja y entretenién­
dose en arrugar con sus blancas y preciosas manos las 
lindas tocas de Holanda que le cubrían la cabeza , y le 
dijo no sin manifestar alguna sorpresa:

—Qué tienes, Elvira?
—Ah, perdonad, no os habia sentido, padre mío.... 

estaba distraída.
—Tú me engañas, Elvira!
"En qué, señor?
—Te veo pálida, y
—Perded cuidado , padre mió , nada tengo , nada ab­

solutamente , os lo aseguro!
—Oh , es necesario que te animes. O estás acaso mas 

contenta en el convento que con tu padre? dijo Don Ji­
meno como ofendido.

__Callad, señor! con vos estoy contentísima ; tánto,
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que no quisiera separarme nunca de vuestro lado.

—Oh, bien, bien, hija mia! Ahora prepárale á oír 
una buena noticia. Tan buena, que yo estoy casi loco 
de contento.

Elvira miró á su padre con detenimiento , y lanzó un 
suspiro que espiró en sus labios.

—Sí, una magnífica noticia, Elvira.—Se trata nada 
menos que de tu casamiento.

—De mi casamiento, señor! esclamó la joven como si 
le hubieran clavado un puñal en mitad del corazón.

De tu casamiento, sí.—Pero antes voy á decirte 
las razones que tiene tu padre para pensar en colocarte: 
repuso Don Jimeno enternecido.

—Señor, dejad
—No, no, escúchame.—Si yo te he buscado un esposo 

es solo por tu bien , Elvira ; mi edad avanzada me ha 
obligado á elegirte un hombre que será tu esposo, tu 
amante y tu padre.

—Padre mió!
—Mañana puedes amanecer sin tu padre, porque mi 

edad es avanzada y mis achaques muchos. Moriría con la 
pena , con el desconsuelo , de que te dejaba á ti, pobre 
ñor recien abierta , espuesta álos huracanes y tempesta­
des del mundo, sin un jardinero cariñoso y solícito que 
se interesase por tí y por tus inmensas riquezas. Seme­
jante idea bastaba para que tu padre no entregase su úl­
timo aliento al Dios que se lo había dado, con toda la 
tranquilidad , tan conforme como debiera.—Ahora bien; 
no basta que te cases con cualquiera , es necesario que 
tu padre te busque un esposo que sepa apreciar tus vir­
tudes y me releve en un todo: es necesario una persona 
digna de tí, noble , rica, y persona ya madura que te 
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ame tanto el primer dia de tus desposorios como el úl­
timo de su vida ó de la tuya.—Este hombre lo ha encon­
trado tu padre , en su deseo de hacerte feliz para siem­
pre.—Dentro de muy pocos días serás, alégrate, hija 
mía, serás la condesa deHaro.

—Nunca ! esclamó Elvira horrorizada.
DonJimeno miró á su hija, sorprendido y le dijo co­

mo dudando de lo que había oido :
—Qué has dicho? repítelo, repítelo ; necesito oirlo otra 

vez....
—Perdón, padre mió! pero vuestra hija no puede 

ser la esposa del conde de Haro...
—No , y por qué?
—Ah, señor!....
—Habla , habla; por qué no puedes ser la esposa del 

Don Lope?
—Porque.... perdón!
—Elvira !
—Ah, voy á ser franca con vos , que sois mi padre!
—Si, sí, hija mia!
—Yo amo desde mucho antes que vos pensarais partir 

para Alemania á un joven que....
—Sigue : repuso el de Luna con voz temblorosa.
—A un joven , padre mió, que sin él seria vuestra hi­

ja desgraciada ! Si me amais, si deseáis mi felicidad, con- 
sentid en nuestra unión y vuestros deseos quedan cum­
plidos. Vuestra hija tiene ya un jardinero solícito que la 
cuidará , jardinero que ya conoce y á quien está acostum­
brada. El mismo rey do Castilla que ama á Felipe como si 
fuera hijo suyo le ha prometido mi mano, valiéndose del 
derecho....

__Basta! el nombre de ese joven !
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—Felipe.
—Su apellido , sus padres!

Elvira tembló de pies á cabeza. Miró á su padre asus­
tada , é inclinó la frente sobre el pecho, derramando un 
torrente de lágrimas.

—No me contestas?
— Padre mió!
—Su apellido, quiero saber, y á que familia perte­

nece !
—Lo ignoro....
— Infeliz! quieres que tu padre consienta en casarle 

con un hombre que no conocer á sus padres? Un hom­
bre que no tiene apellido y que no podrá dárselo á sus 
hijos?—Qué has dicho desgraciada !

—Ah, yo padezco....
—Todo se ha concluido. La única pena que te impon­

go por tener relaciones ocultas, sin que tu padre lo sepa, 
es casarle con el conde....

—Oh , qué horror!
—Deliras, infeliz I Horror; sabes lo que te dices!
—-Sí, horror; porque el conde es un malvado I Señor, 

misericordia, compasión !.... yo os amo, padre mió, os 
obedeceré como siempre en todo lo que queráis; pe­
ro casarme con el conde, nunca ! antes me dejo ma­
tar!....

—Oh, retírate, desgraciada! me abochorno en tener 
una hija tan rebelde y desobediente? retírale de mi pre­
sencia!

—Señor, padre mió, perdón 1.... si supierais lo que es 
el conde de Haro , si os dijera sus maldades y..«.

—Nada quiero saber, todo es falso! repuso Don Jime- 
no alzando el tapiz para salir de la estancia de su hija.

40*
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, —Falso?

—Sí.
—Ah, no lo creáis? escuchadme un momento.... oíd­

me , señor, oídme dos palabras I
—Silencio! nada quiero oir! Eres mi hija tengo dere­

cho para disponer de tu mano, y como esta se halla ya 
ofrecida. he dispuesto que tu casamiento con el esposo 
que te he elegido se efectúe al instante.

—Jamás!
—Don Jimeno miró á su hija con compasión y dijo ya 

casi pasando la puerta:
—Todo es por tu bien ! algún dia me darás las gra­

cias!
—Oh , nunca I con el conde de Haro seré tan desgra­

ciada como lo han sido todas las personas que se han opues­
to á sus deseos.... padre mió, yo no puedo obedeceros 
en lo que queréis!

—Desgraciada!.... serás su esposa porque lo mando 
yo!

—Ah, padre mió , perdón 1 vos no podéis mandar que 
vuestra hija se sacrifique! esclamó Elvira cayendo de ro­
dillas y arrastrándose hasta donde estaba su padre,

—Apártate! eres una desobediente !
^Perdón!
—No te perdono! retírate! Solo si consientes...
—Tomad mi vida antes !
—Bien, harás lo que tu padre quiera: dijo Don Jime­

no saliendo de la estancia y dejando caer el tapiz.
Elvira esclamó alzando cuanto pudo la voz:

—Bien, padre mió, os obedeceré; pero tened entendi­
do que entregáis vuestra hija á un asesino...

—Asesino! esclamó Don Jimeno asustado,
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Y despues de llegar á su habitación , dijo echándose 

fatigado en un ancho sillón:
—Cuánto he sufrido! Si Elvira tedrá razón 1 Todo se 

averiguará; un padre tiene que tratar estas cuestiones con 
mucha madurez.

Mientras esto decía Don Jimeno, Elvira cayó desma­
yada en brazos de la penitente, que salió al instante de 
su escondite y se apresuró á sostenerla.



CAPITULO

En el que se prueba que la razan es un poderoso argumento para hacer 
creer lo que se duda.

w» ■K1' i* Ir % Ji

on los ausilios de Pie­
dad, volvió la amante de 
Felipe del desmayo. El­
vira comenzó á llorar de 
una manera tan descon- 
colada que nada bastaba 
á contener el llanto, úni­

co desahogo del alma, cuando esta se halla con alguna 
pena. La infeliz Elvira tenia motivos para llorar y afligir­
se. Cómo oponerse á la voluntad de su padre? Cómo al 
mismo tiempo decir á Felipe que la mano que ella le ha­
bía ofrecido pertenecía ya á otro hombre? Semejante si- 
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luacion para una niña tan joven como Elvira , era dema­
siado terrible. Y en ella mucho mas que no había hecho 
en toda su vida mas que amar á Felipe con toda la ver. 
dad , toda la pureza del primer amor, y que su padre ja­
más la contradijo en lo mas mínimo, porque la quería 
demasiado para quebrantarle los gustos y caprichos que co­
mo niña y muger tenia. La amante de Felipe lanzó un lasti­
mero suspiro , como arrancado de lo mas hondo del alma, 
y dijo á Piedad recostando sobre su pecho la cabeza:

—Ah , señora , qué desgraciada soy 1
—Valor , hija mia , valor; porque si el espíritu se llega 

á empobrecer lodo se ha perdido. Vuestro padre obcecado 
no ha querido daros oidos; pero estoy segura que vues­
tras palabras han hecho eco en su escelente corazón.

Ah, no lo creáis! mi padre es muy amigo del conde, 
y atribuirá á calumnia todo cuanto se diga de él! Lo que 
sí puedo aseguraros es que no cederá ni un ápice  
y yo seré la esposa de ese hombre infame y....

—Nunca , hija mia! esposa del conde de Haro!... an­
tes preferid un convento, ó perded veinte vidas que tu- 
viérais!

—Oh, Dios mió! Dios mió!
—Pero tranquilizaos vamos alzad la cabeza, ale­

graos y habremos de Felipe.
—Infeliz! no sabe lo que sucede no sabe que si 

sufro es solo por él, que le amo con delirio! Oh , sí; y 
antes hago lo que habéis dicho qne pertenecer á otro hom­
bre ! Te lo juro por todo lo mas sagrado, por la memoria 
de mi madre querida, por nuestro amor santo y verda­
dero como el de los ángeles que habitan en las regiones 
celestes! O tuya, ó.... Dios mió . tened piedad de mí! so­
corredme , no consintáis que ese hombre malvado triun­
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fe también esta vez! para qué dejais en el mundo 
tanto tiempo sin castigo á semejante monstruo? Ah , se­
ñora , madre mía ; permitidme os llame asi yo pa­
dezco , sufro de una manera superior á mis fuerzas!

——Si, sí, hija mia,... repuso Piedad derramando abun­
dantes y sentidas lágrimas.—Sí, llamarme vuestra ma­
dre; para mi es un gran placer, y procuraré por todos los 
medios posibles que ese dicho se convierta en realidad.— 
Tranquilizaos, os quiero ver contenta: vamos, hacerlo 
por Felipe , Elvira ; necesito que estéis tranquila y sose­
gada para contaros el plan que he concebido....

— Plan! habéis concebido un plan.... y encamirado á 
qué, señora!

—Encaminado á salvaros!
—Ah, bendita seáis!.... sí, sí, hablad ; ya estoy tran­

quila.... miradme bien ; no veis mi rostro sereno?.... has­
ta me sonrio.... mirad, mirad....

Con efecto á los labios de Elvira se asomó una son­
risa forzada , con todo el sello de la amargura y el sufri­
miento.

—Ah, bien, hija mia; escuchadme ahora: dijo la pe­
nitente pensando un momento.

Elvira la miraba con un interés cada vez mas cre­
ciente.

Piedad le cogió sus manos con cariño y le dijo des­
pues bajando un poco la voz :

—Pienso ir á ver á vuestro padre, y decidle lo que es 
el conde de Haro; pero no creáis, probándoselo todo con 
hechos , si todavía creo una calumnia lo que le habéis di­
cho de él.—Vuestro padre, estad segura de ello, abor­
recerá en seguida á su amigo, porque no podrá menos 
de suceder asi. Toda persona honrada, toda persona, 
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cuyo corazón sea como el de Don .limeño , tiene que odiar, 
tiene que aborrecer el crimen y la falsía'

—Ah, madre mía ! si tal sucediera me volvería loca 
de alegría.

—Pues no lo dudéis.
—Seguid, seguid y despues ?
—Despues le diré que el esposo que el cielo y el rev de 

Castilla os ha elegido , es de muy noble familia y depa- 
dres conocidos

—Y os creerá . señora ? dijo Elvira como dudando.
—Vuestro padre creerá, si es caballero, á la hija de 

un infante de Castilla!
—Cielos! vos?....
—Sí, sangre real corre por mis venas y las de Fe­

lipe
—Ah , señor, señor con que es cierto?
—Vuestro amante, vuestro esposo futuro , es nieto del 

infante Don Juan , hijo del sabio rey Don Alonso X!
—Ah , corred, madre mia; id á ver á mi padre y de­

círselo todo! Quiera el ciélo quesean atendidas vuestras 
palabras! Id, señora, no perder tiempo.... yo mientras 
tanto rogaré á Dios que mi padre.... Ah , no os deten­
gáis!.... aqui espero la vida ó la muerte! Si mi padre no 
consiente mi unión con Felipe, si se obstina en casarme 
con el asesino de Fernando IV entonces no vengáis  
por esa señal, conoceré yo si debo.... pe^o no , es impo­
sible, mi padre no es cruel, y me ama demasiado! Id, 
madre mia ; ya os espero con la respuesta, con un sí que 
me colmará de tanta felicidad como necesito ahora des­
pues de tan rudos embates como he sufrido, ó con la ne­
gativa que acabará de matarme!

Piedad se cubrió con el manto de buriel negro que 
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Mebaba y salió de la estancia de Elvira, lomando la mis­
ma dirección que Don Jimeno de Luna había seguido.

El anciano padre de la desgraciada amante de Felipe 
se hallaba triste y pensativo. Por mas que hacia por en­
contrar una persona de toda su confianza que le averiguase 
cuanto se decia acerca dei conde de Ilaro, no podia ha­
llarla , porque ó cuantas conocía adulaban y mendigaban 
una sonrisa del poderoso hijo del último señor de Vizca­
ya, vuelto de nuevo á la córte y sus intrigas. Don Jime— 
no se hallaba sentado en un sillón, con los codos apoya­
dos en los brazos de este, y su frente ardiente descan­
sando sobre sus manos blancas y finas como las de una 
mujer.

Piedad entró y dijo al mismo tiempo:
—Sois Don Jimeno de Luna y Osorio?
—Soy Don .limeño; pero y vos?
—Yo soy una pobre muger que viene á haceros una 

revelación importantísima.
—Una revelación 1 y sobre qué?
—Acerca de las dudas que teneis.

Don Jimeno miró sorprendido á la desconocida.
—Vuestro nombre?
—Piedad.
—No os conozco. Si os descubriérais
—Perdonad, puede estar aquí alguien y temiera ser 

conocida»
— Y podéis decirme quien sois, siquiera ; porque vues­

tro trage tan pobre y raro á un mismo tiempo me hace 
creer que efectivamente seáis una pobre muger por 
otro lado , vuestras palabras.....

—Voy á satisfaceros. Soy en efecto una pobre muger, 
sola , desvalida , quenada tengo, sino una miserable cho­
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za enmedio de los campos , donde vivo hace mas de quin­
ce años, llorando culpas pasadas y la maldad de los hom­
bres.

—Luego sois
—Una penitente, Don Jimeno, que ha abandonado 

su santa morada para evitar que un hombre malvado y 
criminal enestremo, cometa mas crímenes que Jos que 
ha cometido en su juventud.

—No os comprendo.
—Comprendereis al instante. Vuestro amigo el conde 

de Haro , es indigno hasta de pisar estos sitiosI
—Indigno un noble á quien estimo y
—No sigáis 1 Sabréis lo que es Don Lope y os avergon­

zareis hasta de haberlo llamado amigo. Ya os he dicho 
que me he constituido en espía del conde , para evitar que 
triunfe de los planes infernales y diabolicos que en su mente 
forja. El conde de Haro ha nacido para el crimen; el conde 
de haro se ha gozado en los espectáculos mas horrendos 
y sanguinarios! Ha visto espirar á un rey que tal vez hu­
biera sido la felicidad de su patria , y el conde de Haro se 
ha sonreído de placer! Ese rey era Fernando IV, muer­
to por vuestro amigo!

—Señora!
—Os suplico me escuchéis El conde de Haro amó; 

pero como ama la fiera, á una joven prohijada por la reina 
Doña Maria Alfonsa de Molina , y como esta joven amase 
con delirio á uno de los desgraciados hermanos Carvajales, 
y se negase siempre á aceptar las proposiciones y ofertas 
de vuestro amigo, este se vengó achacando á los infelices 
hermanos la muerte de un señor déla casa de Benavides. 
El amante de Beatriz y su hermano fueron precipitados 
por la peña de Marios , y la desgraciada joven , llora hoy 

41*
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dia en el Monasterio de las Huelgas de esta ciudad , su 
'desventura y la del esposo que el cielo le habia desti­
nado.

—Y esa joven se llama?
—Beatriz.
—Oh , cierto , en las Huelgas hay una monja amiga 

de mi hija que tiene ese mismo nombre y fué protegida 
por Doña Maria Alfonso de Molina: dijo Don Jimeno, 
acordándose al mismo tiempo de lo demudado que se ha­
bía puesto el conde de Haro, cuando en el locutorio del 
convento nombró la abadesa á la de Robledo.

—Si, dijo Piedad , esa religiosa es la joven cuya his­
toria os he contado. Vuestro amigo se gozó en la pena y 
en los dolores de esa infeliz.

—Pero , señora, ese hombre es un monstruo ! esclamó 
el anciano indignado.

—Sí, un monstruo ; pero un monstruo el mas malo 
y malvado que ha existido jamas I Escuchadme, aun no 
he concluido-El conde amó á una pobre muchacha, 
hija del pueblo entonces , y educada por gitanos porque 
sus padres la abandonaron desde muy niña. Ella accedió 
á los ruegos y promesas del vil que mas tarde la abando­
nara , y se entregó al conde porque le amaba con delirio. 
El fruto de este trato fué un hijo , que el malvado , mas 
adelante .cuando ya habia despreciado y aun sellado el 
rostro á la muger , cuyo delito era amarle mucho , le ro 
bó su hijo y lo abandonó , siendo niño de solo tres 
años.

—Esa historia es horrible, señora 1
—Oh, y tan horrible! El malvado fingió arrepentirse 

de todos sus crímenes, y según he sabido, ha vivido quin­
ce años que hace de esto procurando tranquilizar su con­
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ciencia. Todo mentira 1 Podéis creer que el hombre que 
cometió tantos asesinatos sin inmutarse siquiera, el hom­
bre que fué perjuro una y mil veces, y que aun ni sintió 
en su pecho los afectos de un padre , pudiese llorar y ro­
gar á un Dios , en quien no creía ?

—Perdonad , señora , yo lo he visto , y puedo asegu­
raros

Si, tal vez estuviera arrepentido ; pero ved cuán 
poco le ha durado. En el dia tiene ya proyectadas varias 
venganzas!

—Oh, estáis cierta 1
—Os lo juro por todo lo que queráis.
—Hablad , contádmelo todo , señor a , porque yo  

pero despues os referiré lo que iba á hacer, ignorando 
cuanto me habéis dicho.—Seguid , si os place!

— Todo lo sé, Don .limeño.
—Todo! Luego sabéis que me ha pedido la mano de 

una hija única, que el cielo me ha dado buena y hermo­
sa como un ángel?

—Sí, lo sé, y á eso precisamente iba á parar—Don 
Lope ha jurado la muerte del amante de vuestra hija, y 
poseer á esta á toda costa!

Desgraciado! pero por qué? sabéis
El delito del primero es amar á Elvira tanto que ya 

casi raya en frenesí, el de la segunda porque le ha dicho 
que lo aborrece de muerte.

pero cuándo! cómo ha sabido Don Lope
El conde ha perseguido en el convento á Elvira sin 

dejarla un momento; hasta que enterada la superiora se 
vió en la precisión de prohibirle poner mas los piésen él. 
Un dia sorprendió á vuestra hija hablando en el jardín 
con su noble y valiente amante.
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—Con que es cierto que Elvira ama á un joven de dos- 

conocido origen ?
—Sí, cierto ; vuestra hija es amada por un joven dig­

no de ella.
—Digno de Elvira !
—Sí, el mismo rey de Castilla se honra con su amis­

tad y
—Seguid , qué os detiene?
—Os iba á decir que Alonso XI le ha ofrecido en vues­

tro nómbrela mano de Elvira.
—Nunca ! Mi hija no será la esposa de un desconocido, 

de un hombre que no tiene apellido!
—Ah, señor , esclamó la penitente en ademan supli­

cante ; tened piedad de Elvira vuestra negativa será 
su muerte , porque ama á Felipe con toda la verdad, toda 
la pureza del primer amor I...-,. su tierno corazón no po­
drá soportar un no que destruiría toda su ilusión, y la 
esperanza lisonjera con que vive.

—Nunca , señora , ya lo habéis oido! Ya que no es es­
posa del conde de Haro, de ese hombre á quien miro 
con horror, jamás se separará de mi lado y cuando 
yo sea llamado á otra vida , que es la eterna, Elvira irá 
á llorar mi muerte á un Monasterio.

—Oh , no hagais tal, Don Jimeno! Desechad esa idea, 
y tened la bondad de escucharme.

—Hablad , señora ; pero no pudiérais decirme quien 
sois?

—Perdonad , no puedo ; y aunque pudiera no me co­
noceríais. Sin embargo , puede ser que algún día os diga 
quien soy

.—Bien está , señora.
—Si contrariáis á vuestra hija en sus amores, si os
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negáis á su enlace , enlace que Dios consiente desde el 
cielo y vuestro rey aprueba aqui, temed las consecuen­
cias

— Consecuencias!
—Sí, y fatales! Sabéis lo que es una pasión, y una 

pasión llena de ilusiones como la de Elvira ? Sabéis lo que 
es el corazón de una muger, que como el de vuestra hija 
vive y se mantiene amando, y dejaría de existir si ese po­
deroso apoyo le faltara? Ah, señor, sed compasivo y con­
sentid en la unión de dos ángeles que han nacido para 
amarse , que serán desgraciados si se les separa , y di­
chosos si viven unidos, que es para lo que viven,

Don Jimeno se quedó pensativo un momento. Mil 
ideas y pensamientos se le agruparon á un tiempo á la 
mente. Por un lado veia á su hija, á quien amaba con 
frenesí, presa de la pasión que Felipe le habia inspirado, 
padeciendo horriblemente, porque él se habia opuesto al 
enlace que los dos amantes deseaban vivamente : por otro 
luchaba con la fatal idea tan propia de aquellos tiempos, 
en que el esposo que el mismo rey habia dado á Elvira, 
era de origen desconocido y sin apellido. Cómo, decía 
Don Jimeno , entrego yo la mano de mi hija, de la única 
heredera de la casa de Luna , á un hombre sin apellido 
sin origen conocido? Ah, imposible, imposiblela 
heredera de mi nombre y riquezas tiene que enlazarse 
con un hombre , cuyo apellido sea tan noble y pueda igua­
larse con el de Luna y Osorio.

Piedad miró por largo rato con la mayor atención á 
Don Jimeno. Este, pasóse una mano por su frente ardien­
te y abrasadora, y dijo otra vez, pero de modo que la pe­
nitente pudo oírlo perfectamente.

— Imposible! imposible!...
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—Qué decís , señor? dijo esta palideciendo al mismo 

tiempo.
— Digo , que es imposible que yo consienta en seme­

jante enlace
—Y por qué? esclamó Piedad asustada.
—Porque el amante de mi hija es bastardo , y bastar­

do desconocido! La heredera de Luna necesita un espo­
so , cuyo apellido sea tan noble y preclaro como el 
suyo.

Piedad inclinó la cabeza sobre su agitado pecho y 
lanzó un lastimero suspiro. La infeliz padecía en aquel 
momento de una manera horrible. Las palabras del pa­
dre de Elvira, habían abierto en su corazón una llaga in­
curable.—El amante de mi hija es un bastardo, y un 
bastardo desconocido.» había oido decir Piedad , de su 
hijo querido , del sér por quien la infeliz daria cien vidas 
que tuviese.—Felipe, hijo mió, dijo para sí; perdón! 
perdón! yo te he hecho desgraciado! perdón! yo le 
he lanzado al mundo para que sidras insultos, paia que 
seas despreciado , y para que le avergüences siempre de 
tu origen! Ah, y entonces desesperado maldecirás 
una y mil voces á los que le dieron el ser  me mal­
decirás á mí, que soy tu madre , por ser criminal, á mí 
que te amo con delirio, que diera toda mi sangre porque 
no derramaras una gola de la tuya ; y que baria los ma­
yores sacrificios por verte feliz y contento! Felipe, no 
me maldigas; ah! soy inocente  porque yo hubiera 
querido darle una corona; -pero tu padre que es un in­
fame, me abandonó y te abandonó á tí, pobre criatura, 
nacida para padecer solamente !

Piedad procuró al cabo desechar tan tristes pensa­
mientos , y despues de reflexionar un instante, animada
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por el deseo de hacer feliz á su hijo y á la muger que con 
tanta abnegación y desinterés le amaba , dijo con tono 
indignado y quejoso á un tiempo:

—Con que queréis para vuestra hija un esposo , cuyo 
apellido sea tan noble y preclaro como el suyo?

-Sí.
—Pues bien, ahí tennis al conde de Haro.
—Qué horror!
—Horror os causa1 pues su apellido es tan noble y 

,preclaro como el de Luna.
—Sin embargo
—Ah , dijo Piedad interrumpiendo al anciano ; no creí 

yo que fuerais tan orgulloso como esos nécios grandes v 
caballeros, que sacrifican á sus hijos por satisfacer esos 
fueros ridiculos 1 Hacéis bien , Don Jirneno , casad á vues­
tra hija con quien se os antoje, separadla del amor de 
Felipe , y la perderéis para siempre! Pero qué os impor­
ta? habéis perdido á vuestra hija única, á quien decís 
que amais mas que á vuestra vida , y en cambio vues­
tro apellido , vuestra clase no se ha rebajado en nada !

—Señora !
—Tenéis razón , callaré  y perdonadme, os supli­

co , si deseosa de librar á vuestra hija de tantas desgra­
cias como le preparáis, me heescedido

—Oh , no .seguid, seguid vuestras palabras eshán 
llenas de verdades, que me veoen la necesidad de confe­
sar.—Pero, decidme, si como yo tuvierais una hija 
única , á quien amaseis como yo amo á la mía, no pro­
curaríais que todo lo mas principal fuera para ella y....

--Sí; pero si en ello no estaba su felicidad, todo lo 
arrostrarla y por todo pasaba con tal de que no padeciese 
mi hija , esa parte de nuestras entrañas ¡Y sino, decid*
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me: si os dijeran que vuestra hija , la bella é interesante 
Elvira , seria desgraciada para siempre á menos que no 
consinliérais en el enlace

—Accedería, señora , accedería : pero á costa de otros 
sacrificios bien grandes por cierto !

—Ah , pues tened entendido que sin el amor de Fe­
lipe , Elvira se agostarla insensiblemente como la flor 
que ha sido mordida por un insecto venenoso, ó como la 
que ha sido arrancada violentamente por el huracán... 
Vos no conocéis, sin duda , lo que es una pasión contra­
riada en una naturaleza tan sensible y delicada como la 
de vuestra hija

—Señora, leneis razón , pero
Permitidme : voy á haceros una revelación que os 

pido guardéis siempre en lo mas recóndito de vuestro 
pecho.

—Hablad , hablad ! esclamó el anciano con alegría.
—Piedad guardó silencio un momento , y despues dijo 

bajando la voz , á fin de que sus palabras fuesen solamen­
te oidas por Don Jimeno :

El amante de vuestra hija es bastardo, no lo niego; 
pero no de origen desconocido. La sangre de los reyes 
de Castilla corre por sus venas , porque su desgraciada 
madre es hija de un infante que habréis conocido en vues­
tra mocedad

—Vive?
—No; el infeliz tuvo una muerte espantosa, sin duda 

para expiar , sino sus crímenes precisamente , las revuel­
tas é intrigas de que fué autor, y lo mucho que hizo su­
frir á su patria y al rey su sobrino.

—Y ese infante se llamaba
—Don Juan , hijo tercero del sabio rey Alonso X.
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Y el padre, señora? el padre de esa joven  

—Perdonad, ese es el secreto. Solo os puedo decir 
que es tan noble como el mismo rey. Algún dia os doy 
mi palabra de decíroslo.

—Basta, señora , basta mi hija será la esposa del 
protegido de Alonso XI! Dios los colme de eterna ven- 
tu Fíl

La puerta que daba entrada á la habitación de Don 
Jimeno , y que solo se hallaba entornada , abrióse repen­
tinamente. Dos personas penetraron por ella radiantes 
de alegria.

Padre mió , gracias , gracias!  esclamó la pri­
mera que el lector habrá conocido por Elvira , quien se 
arrodilló á los pies de Don Jimeno , derramando lágrimas 
de alegria y agradecimiento.

Señor , vuestra es mi vida 1 esclamó el segundo ca­
yendo también de rodillas á los piés del anciano.

—Felipe! esclamó la penitente descubriéndose y echán­
dose en los brazos del que creía su hijo.

—Madre mia repuso el joven casi loco de contento 
y permaneciendo largo rato entre los brazos de Pie­

dad.
Su madre 1 dijo sorprendido el de Luna, que al ver 

á Elvira arrodillada á sus piés se apresuró á levan­
tarla para estrecharla multitud de veces contia su cora­
zón,

—Sí, mi madre , Elvira , mi madre. Señor , esta es 
mi madre , á quien amo con frenesí, mi verdadera ma­
dre buscada y no hallada hasta hoy en el espacio de diez 
y ocho años ]

Piedad estaba casi petrificada. La alegria le había 
quitado la acción y el uso de la palabra.

42*
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—Madre mia, miradme, soy yo, vuestro hijo que­

rido escuchad : Ñuño se ha encontrado á un bandido 
muy anciano que era criado de Hugo de Troumblay, y 
le ha dicho, escuchadme , le ha dicho que yo soy vues­
tro hijo! No me oís? soy el hijo que tanto habéis llora­
do! No me conocéis, madre mia ?

Piedad volvió en sí del parasismo en que tan agradable 
y no esperada sorpresa la habia sumergido, y esclamó 
despues de mirar á Felipe un momento , con ojos preña­
dos de lágrimas.

—Hijo de mi alma!
La misma escena de lágrimas , suspiros y vivos tras­

portes de alegría, volvió á reproducirse. Piedad abra­
zaba y acariciaba á su hijo sin cesar, y diciendo al mis­
mo tiempo:

—Mi hijo!... Dios me ha oido! oh , qué placer! Estre­
char su mano... acariciar su bello rostro... Felipe, hijo 
mío , cuánto te amo !

Esta escena tan natural y propia , sino se acabó com­
pletamente, fué modificada porque Piedad comprendió al 
cabo que no estaba sola con su hijo. Don Jimeno de Luna 
y Osorioparticipaba en unión do su hija del contento que 
la penitente tenia. Esta se apresuró á decir:

—Ah, perdonar, señor, me había olvidado....
—Dispensada estáis, señora; y creed que he tenido 

un gran placer en veros un instante dichosa.
—Ah, sí, dichosa es verdad ! y dicha que me du­

rará siempre.—Este es mi hijo , señor: este es el joven 
cuyo origen os referia cuando estraron aqui precipitada­
mente. Queréis completar la felicidad de la madre mas 
dichosa que ha existido?

—Os comprendo , señora , os comprendo, y la palabra 
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que di entonces os la reitero ahora. Nuestros hijos ve­
rán cumplidos sus deseos.

__ Ah 1 cuán bueno y generoso sois! esclamó Piedad 
enternecida , mientras que los dos jóvenes volvieron á ar­
rodillarse cogidos de las manos, á los piés de Don Ji­
meno. Este se apresuró á decir , levantándolos con cari­
ño y dejando correr por sus megillas gruesas lágrimas, 
■que bien pronto desaparecieron en su compacto y blanco 
bigote.

—Alzad , hijos mios , alzad; el cielo ha unido vuestros 
corazones ; yo uniré para siempre vuestras manos... Sed 
felices , y amadme tanto como yo os amo!

Los dos jóvenes se precipitaron en los brazos del an­
ciano. Despues se miraron uno a otro, y un grito de pla­
cer , de dicha inefable , espiró en sus labios.

Dos dias despues, cuando Don Jimeno de Luna y 
Osorio se presentó al rey , que no había visto desde que 
se fuera á Alemania , le dijo el monarca , asi que hubie­
ron pasado las palabras de ceremonia :

—Tengo que pediros perdón , Don Jimeno,
—A mí, gran rey?
—Sí, á vos , porque he dispuesto de una cosa que os 

pertenece esclusivamente.
_Puedo asegurar á tu alteza á fé de caballero , que 

no comprendo una palabra de cuanto te dignas decirme.
__ Vamos , ya veo que os hacéis el desentendido , será 

preciso que yo me esplique.—Habéis de saber que du­
rante vuestra ausencia , y mientras que vos arreglabais 
en Alemania las inmensas riquezas que habéis heredado 
para vuestra hija , yo disponía de su mano aqui, sin en­
comendarme á Dios ni al diablo.

—Señor, repuso el anciano intimándose; tu alteza
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es dueño de mi persona y de lodo cuanto me pertenece.
' —Sois, Don Jimeno, la persona á quien mas estimo 
en mi córte, por vuestra lealtad y nobleza: contestó 
Alonso XI alargando su diestra al anciano que estampó 
en ella un beso con el mayor respeto.

—Y cuál es el esposo, dijo despues, que tu alteza se 
ba dignado destinar para mi hija?

—Oh , un joven bellísimo en estremo y valiente como 
un Cid  Yo mismo me honro con su amistad, Don 
Jimeno.

—Podríais decirme su nombre ?
—Felipe solamente, porque el infeliz tiene la desgra­

cia de ser bastardo, y bastardo de padres descono­
cidos.—Pero no os apuréis por eso , porque su nobleza 
de carácter , su bondad de corazón, y el poder que tiene 
en su brazo , le hace digno de la espuela que su mismo 
rey le calzará muy pronto. ^Si yo le he ofrecido la mano 
de vuestra hija , es porque tengo entendido que se ama­
ban antes. En un torneo en que salió triunfante , me pi­
dió como gracia la mano de Elvira , porque creia que vos 
no se la concederiais.—Con qué puedo decirle....

—Señor, mi intención era despues de saludaros, pedi­
ros la gracia de que os dignarías ser el padrino déla boda 
de mi hija.

—Cómo, la casais!....
-La caso muy pronto.
—Luego mi recomendadado....
—Vuestro recomendado es el esposo que he destinado 

á Elvira , satisfaciendo sus deseos, los vuestros, y los de 
un padre que solo quiere la felicidad de su hija. Señor, 
estáis ya obedecido. Elvira entregará su mano á Felipe el 
día que tu alteza disponga.
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—Al instante, Don Jimeno ; me ofrezco de buen gra­

do á ser el padrino, y por lo mismo quiero salir pronto de 
mi cometido. Vuestra hija es á lo que entiendo la mas ri­
ca heredera de Castilla?

—Sí, posee un capital inmenso que tal vez no tenga 
competidor.

—Bien, Felipe lo será también.
—Gracias, generoso rey: pero para que lo necesita?
—Oh, si, tengo que recompensarle... ese joven me ha 

prestado servicios en estremo importantes. Me ha salva­
do la vida dos veces, una librándome del furor de unos 
asesinos que me acometieron una noche en la calle, y 
otra proporcionándome lo que necesita mi corazón para 
ser feliz. Con que puedo yo recompensar tamaños servi­
cios? Yo le he ofrecido armarlo caballero, hacerlo noble 
sino lo es ; le he ofrecido riquezas , señoríos y todo cuanto 
desee, nada de eso me parece bastante.....

—La mejor recompensa que tu alteza , á mi entender, 
ha podido darle, y la que esto) seguro apreciará Felipe 
mas sin duda, es la amistad con que le has honrado. Por 
que, qué mejor recompensa que el cariño de un rey ?

—Sin embargo....
—No lo armais, caballero?
—Sí.
—-Pues entonces basta con eso, señor.

El rey y Don Jimeno se separaron al cabo, resuelto 
cuanto antes á que se celebrase la boda que los dos aman­
tes deseaban vivamente.

Pero antes de pasar á otro asunto que hace tiempo 
está llamando nuestra atención, aunque para ello tenga­
mos que retroceder en el curso de nuestra historia, espli- 
caremos por que Elvira y Felipe se hallaban juntos.
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En seguida que el amante de Elvira dejó en el alca- 

* zar á Doña Leonor y al Maestre, se dirigió volando al Mo­
nasterio de las Huelgas, para ver á su amante en primer 
lugar, y para referirle cuanto le había sucedido , teniendo 
entonces mas esperanzas que nunca de conseguir su ma­
no, porque le había casi ofrecido terminantemente el rey 
quesería esposo déla joven que tanto amaba. Cual seria la 
sorpresa de Felipe, se concibe facilmer te, al saber que El­
vira había salido del convento porque Don limeño había 
regresado de su viaje y sacádola del Monasterio para vivir 
en Burgos en una preciosa casa de su propiedad. Felipe 
no supo si alegrarse ó no con la venida del padre de su 
amada: por un lado se alegraba porque sabria al fin el re­
sultado de las promesas del rey , y por otro lo temía por­
que tenia una desconfianza, que por mas que hacia no 
lograba desechar. Sin embargo, resuelto á ver á Elvira, 
para prevenirla y para estrechar su mano, se decidió ir 
á Burgos y penetrar á toda costa en la casa de su amada. 
Felipe como habrá tenido lugar de ver el lector, era re­
suello y arrojado; jamás retrocedía cuando para lograr 
sus deseos se oponía cualquier incidenteque por grande y 
sério que fuese siempre calificaba de insignificante. Así 
es que el joven capitán de la guardia del rey llegó ai ins­
tante á la casa donde vivía Don Jimeno precisamente en 
el momento en que Piedad se interesaba con el de 
Luna por él y por su amada. Felipe dió dos ó tres vuel­
tas á la casa, y se paró despues por una casualidad en la 
misma esquina donde la penitente poco antes pidió á El­
vira que le permitiera subir, pues tenia cosas importan­
tes que referirle. Mientras que Piedad hablaba con Don 
Jimeno, Elvira que tanto había sufrido con las palabras 
de su padre, y que se hallaba con el alma pendiente de un 
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hilo, como suelo decirse, durante la penitente convencía 
á este, se resolvió asomarse á la ventana que dabaá 
la calle, con el objeto de refrescar en algún tanto su ca­
beza, que un fuego abrasador, el fuego de la fiebre, ha­
bía lomado asiento en ella. La primer cosa que se presen­
tó á los ojos de Elvira , fue un hombre que miraba á la 
casa con detenimiento. La hija de Don Jimeno lanzó un 
grito acompañado de esta palabra.

—Felipe!
—Elvira! dijo también el joven tendiendo hacia ella 

los brazos.
Pasada la primer sorpresa , le dijo este:

—Yo necesito hablarte Elvira mia; tengo que decirle 
que muy pronto seremos felices.

La frente de Elvira se nubló ligeramente.
—Felices! dijo á media voz; infeliz ! ignora cuanto 

pasa!
—Qué tienes? Te veo pálida y.....
—Oh , mucho tengo si necesitas verme para ha­

blarme de nuestra felicidad, yo también deseaba verle 
para hablarte de nuestra desgracia !

—De nuestra desgracia?
—Si ; pero aquí es fácil que nos vean: vuelve la es­

quina y párale en una puerta que dá al jardín: iré á 
abrirte y

Elvira no pudo continuar; la voz se le anudó en la 
garganta , y sus ojos se inundaron de lágrimas. Bajóse 
de la ventana precipitadamente, y se dirigió al jardín, 
donde se hallaba la puerta en que esperaba Felipe ató­
nito y aturdido con lo que había oído decir á la jo­
ven.

—Elvira ! amor mío ! esclamó el joven capitán del rey 
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apoderándose con presteza de una mano de su amante: 
Elvira , qué tienes? qué palabras me has dicho? qué sig­
nifican? Oh, habla, habla...

—Una desgracia enorme pesa sobre nosotros! oh, per- 
don yo te amo mucho y al mismo tiempo

—Cielos ! pero qué te pasa ! qué hay?
—Felipe, me separan de tí 1 porque
—Acaba! quién? porqué? Dirnelo todo, nada omi­

táis ; porque ardo en deseos de saber ese misterio ! Quién 
le separa de mí? quien tiene bastante poder

—Mi padre
—Tu padre! Ah, es verdad! pero por qué? por qué 

ha sido ?
—Porque
—Elvira , no me hagas padecer! Acaba
—Oh , no puedo no quisiera
—Acaba , acaba
—Por qué me casan , Felipe , me casan !....
—Maldición!
—Me casan con un hombre á quien tú y yo aborrece­

mos de la misma manera ! Me casan con un monstruo
—Su nombre! habla dime su nombre y te juro 

que dejará de existir hoy mismo! Su nombre, Elvi­
ra!....

—El conde de Ilaro.
—Ah , ese hombre no está al canee de mi espada !

Y Felipe inclinó su cabeza sobre el pecho, y se re­
torció las manos con indecible rabia.

Elvira le contemplaba atónita y vertiendo lágrimas 
ardientes.

—Felipe!.... dijo al cabo cogiéndole una mano con 
cariño.—Felipe  amor mió!....
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—Oh , tienes razón; una desgracia enorme pesa sobre 

nuestras cabezas' Infeliz de mí! y yo que venia loco de 
amor, de felicidad , á anunciarte que el rey me ha ofre­
cido casi terminantemente tu mano

—Oh , eso le dije á mi padre y me contestó que el rey 
no tiene derecho para disponer de su hija.

—Pero tú no le dijiste que el conde de Haro es un mal­
vado , un infame

—Todo, todo, nada bastó, me dijo que eso era 
una calumnia ; añadiendo que seria á toda costa la esposa 
de don Lope!

—Y piensas
—Ah, no me preguntes, no aumentes mi dolor!
—Pero me amas?
—Felipe, necesito decírtelo?
—Oh, pues si me amas...,.
—Y mi padre? y el deber?
—Luego piensas sacrificarme? Ah, ingrata! maldi­

ción!
-—Felipe! mira
—No, no te escucho, perjura, no te escucho! sé 

feliz , Elvira! yo mientras tanto maldiciré en un des­
tierro mí suerte y el engaño de una mujer , deslumbrada 
con el brillo de una corona! Ah, comprendo , don Lope 
es conde, es noble , rico y

—Semejantes palabras no las esperaba de tí! Ah, en 
vez de compadecerme , en vez de animarme , me insul­
tas y me desprecias! y eres tú el hombre que me amabas 
tanto ? Mentira , mentira!.... sime amáras verdadera­
mente 

—Ah, perdón! perdón, Elvira mia!  perdón  
yo estoy loco, no sé lo que me digo porque el dolor me

45* 



558
tiene ciego, la idea de verte yo en brazos de otro me ha 
embargado los sentidos!.... perdón, Elvira mia , perdó­
name  yo te amo mucho  Oh , con delirio! sin tí, 
seria desgraciado siempre, sin tí viviría condenado , loco; 
viviría como vive la fiera á quien le han robado sus ca­
chorros ! si me amas, si tu amor es una verdad, nada 
temas ; huiremos á donde tu quieras, y disfrutaremos en 
otro lugar despues que la iglesia nos haya unido , de la 
felicidad que aquí nos quieren arrebatar! Aceptas? Oh, 
di que sí, y ahora mismo....

—Basta ven conmigo, Felipe, vamos á oir nues­
tra sentencia ó las palabras que nos han de hacer felices 
eternamente !—Escucha , si mi padre se niega absoluta­
mente á consentir nuestra unión , y me casa á la fuerza 
y contra mi voluntad con el conde de Haro

—Acaba!
—Te juro por nuestro amor y por el Dios que nos está 

escuchando, que un puñal atravesará antes mi corazón! 
ó tuya , ó de la muerte!

—Elvira!
—Sígueme, sígueme, no te detengas! dame tu mano 

y caminemos juntos así hasta la habitación de mi pa­
dre.
' Los dos jóvenes echaron á andar y llegaron á la ha­
bitación de Don Jímeno en el momento precisamente en 
que este decía á Piedad: Basta señora....—Mi hija, será 
la esposa del protegido de Alonso XI.—Dios los colme de 
tierna ventura I»

Elvira y Felipe se miraron llenos de asombro.
Pero cuando el anciano volvió á repetir las mismas pa­

labras, entonces se estrecharon las manos que tenían 
asidas, y despues de dirigirse una mirada henchida de
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amor, de felicidad, penetraron los dos en la estancia y se 
precipitaron á los piés del anciano como tuvimos lugai 
de ver.

i



J

CAPITULO XXIV.

I)e como hay que hablar de un asunto que se dejó pendiente, por referir 
al lector todo lo que hemos dejado, dicho en el capítulo anterior.

61

irmes en nuestro pro­
pósito de seguir en 
un todo al cronista 
nos vimos en la pre­
cisión de abandonar 
al maestre de Alcán­
tara y á Doña Leo­
nor de Guzman en el 
momento precisa men

te de llegar al alcázar real, y cuando ya Alonso XI los habia 
visto. El verdadero ó primitivo narrador de estos hechos, 
que nosotros vamos refiriendo con desaliñada y mal corlada
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pluma, se disculpa diciendo, que dejó al Maestre y á su vic­
tima , aunque en lo mas interesante, porque hacia mucho 
tiempo no se hablaba ni se decía nada de Elvira y demás 
protagonistas, y tenia sus barruntos de que el público has­
ta se olvidara de ellos.. Pero remediada esta falta, sino 
del todo en parte, retrocede en el curso de la narración 
y dice que Felipe y su amigo el valeroso Ñuño Fajardo 
penetraron en el alcázar real, y como gente que conocían 
el terreno , principalmente el primero, lo anduvieron to­
do con sus cargas á cuestas, hasta que hallaron una pre­
ciosa habitación dorde dejaron áDoña Leonor, echada en 
una magnífica y mas que magnífica cómoda poltrona que 
en nada desmerecía al mas blando lecho , y otra con ho­
nores de calabozo donde encerraron al Maestre, contra su 
voluntad y esfuerzos. Felipe cerró las puertas de ambas ha­
bitaciones con toda seguridad, y despues dijo restregán­
dose las manos de alegría :

—Ya he ganado la mano de Elvira, y la espuela de 

caballero.
—Cuerno y sangre, sabes que todo eso no es nada 

para los peligros que hemos pasado, y para el ti abajo 
que nos ha costado arrancar á Doña Leonor del podei de 
ese renegado?

—Oh , no lo creo yo poco , Ñuño ! para mí es la supre­
ma felicidad poseer al objeto amado de mi corazón y calzar 
la espuela de caballero , es decir ; tener derecho para cas­
tigar al que me falte sea noble ó plebeyo...... Mi situa­
ción es en el dia la mas triste  soy bastardo, no es­
toy armado caballero y  , .

Ñuño se dió una palmada en la frente y esclamo in­
terrumpiendo á P elipe :

—Por Baco y Barrabás , que soy el hombre mas des- 
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memoriado dei mundo ! Pésia mi alma! pues no es nada 
lo que se me ha olvidado contarte !.... Vamos , si cuando 
digo

—Pero qué te sucede ? dijo Felipe sorprendido.
—Maldición! pues si no hablas ahora de bastardo y 

caballero , me quedo yo sin decir una palabra de cuanto 
sé, y tú ignorando A pesar que hubiera visto alguna 
vez á aquella muger santa y buena que tanto te ama , y 
al instante me hubiera acordado

—Júróte por el diablo, que sino supiera cosa en con­
trario, creería que estabas borracho De qué hablas? 
y qué muger es esa

—Hablo de la monja...., por Cristo, que no me acuer­
do como se llama la muger que como ella vive en el 
campo y en una ermita, entregada noche y dia á la ora­
ción y á la penitencia

—Ah , hablas de la penitente ?
—Si, cáspita , de esa te hablaba
—Pero que tiene que ver ahora
—Vamos, voy á referírtelo todo y verás como tiene 

que ver la penitente con lo que yo decia.—Es el caso.... 
pero dime , y perdona , tú no piensas ir á ver al rey y de­
cirle que ya estamos de vuelta con victima y victimario, 
ó piensas estarte aqui todo el dia haciendo la guardia á 
ese Maestre de los demonios que Dios confunda ?...

—No , no pienso estarme de centinela aqui todo el dia, 
sino que es muy temprano aun y su alteza no habrá aban­
donado todavia el lecho y como habíamos de esperar 
en otra parte , esperamos aqui á la vista de

Comprendo, comprendo ahora perfectamente  
Que diablo , yo como no vea las cosas tan claras como el 
dia , maldito si entiendo una palabra
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._Pero no sigues lo de la penitente?
—Ah , rayo y Belcebú , pues no me olvidaba otra vez! 

Vamos, soy el hombre con la memoria mas infeliz!— 
Es el caso que un dia , esto sucedió antes que partiése­
mos para el castillo de Don Gonzalo, me vi entrar por las 
puertas de mi casa sin decir oste ni mosle Tú te 
acuerdas de aquel viejo francés que era criado de Hugo, 
tu padre adoptivo , llamado

La frente de Felipe se nubló de pronto. Los mas 
espantosos recuerdo,® se le vinieron á la imaginación. Mi­
ró á Ñuño con desagrado, y le dijo sin poderle ocultar 
el disgusto que tenia en oirle hablar de cosas que quería 
olvidar á toda costa.

—De qué viejo hablas?
—Del que servia á Hugo deTroumblay. de aquel 

anciano que tanto te llevó en brazos se llamaba..... 
infame memoria!

Felipe se encogió de hombros. No se acordaba del 
nombre de su nodriza.

—Ah, cáspita , ya me acuerdo  se llamaba Trou- 
foit!

Es verdad , asi se llamaba ? pero qué quería Trou- 
foit? Yo hacia ya muerto á ese pobre hombre...

—Y yo pero cátate que cuando mas ageno estaba 
no digo de eso, sino de acordarme de él siquiera, me 
lo veo entrar por las puertas de mi casa , dándome los 
buenos dias con la mayor cortesia y amabilidad.

El infeliz iba desconocido. Debe vivir en la mas espan­
tosa miseria porque llevaba unos andrajos que apestaban 
á cien leguas.

—Quién sois, buen hombre?.  le dije sin cono­
cerlo.
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__Tan demudado estoy que no os acordáis de mi ?
—No os conozco por mas que hago...*
—Pues soy Troufoit....
—Troufoit.... TroufoiL... dije yo, queriendo acordar­

me del apellido.
__El criado que el señor Hugo tenia para cuidar aquel 

niño á quien todos tanto queríamos.
—Ah, teneis razón, camarada! esclamé dándole mi 

mano con afecto.—Y despues me contó una porción de 
cosas tales, como por que se separó de los formidables y 
como me había hallado. El infeliz concluyó por pedirme 

una limosna.
—Y le socorriste? dijo Felipe con interés.
—Diablo , ya lo creo : le di un buen puñado de mone­

das de plata de las que Don Gonzalo me dió, y el pobre no 
sabia como darme las gracias. Cuando ya se marchaba, 
se me ocurrió una idea magnífica....

—Veamos.
—Me acordé de la penitente y dije, puede ser que es­

te Troufoit, ó diablo , sepa quienes son los padres de Fe­
lipe....

—Mis padres!
—Sí; y para el efecto, le llamé y le dije despues de 

hacerle echar un buen trago del vino que sabes suelo yo 
beber:-—Estáis enterado, amigo Troufoit de los secretos 
de nuestro antiguo capitán?

—De algunos, me contestó, no, sin sorprenderse de 
mi pregunta.

—No hay que sorprenderse , camarada, le dije; solo 
quisiera que me contaseis algo, si sabéis , acerca de Fe­
lipe....

—Del niño....
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—Si, del niño que pasaba por hijo de Hugo. Era efec­

tivamente su padre nuestro capitán?
—No.
—Y sabéis quién se lo entregó á él, ó por donde....
—Voy á deciros cuanto sé.

Felipe prestó la mayor atención, al djcir Ñuño las 
anteriores palabras.

—Los soldados de Hugo , dijo el viejo Truofoit, cogie­
ron en el camino de Burgos á una muger anciana y hor­
rible llamada Simeona , que huia de la ciudad con el niño 
y una porción de dinero que había robado al médico del 
rey , judio que tenia mas oro escondido que el que hay 
en toda España si se reuniera. Nuestros compañeros, la 
llevaron ya casi cadaver á presencia de Hugo , porque la 
maltrataron atrozmente en vista de que ella puso una te­
naz resistencia en entregar el dinero que llevaba. Hugo 
de Troumblay le hizo varias preguntas acerca del niño, 
de quien se enamoró al verlo tan hermoso , preguntas que 
la vieja satisfizo con voz débil y apagada.

—Y esas preguntas! esclamó Felipe de pronto.
■—Esas preguntas fueron contestadas de esta manera: 

—La vieja dijo que huia de Burgos con aquel dinero ro­
bado al judio su amigo, muerto por el infante Don Juan, 
y que el niño que llevaba se lo habia entregado dicho ju­
dío para que lo cuidara, mientras sus padres lo reclama­
sen .—Y sabéis el nombre de los padres de esta criatura? 
dijo Hugo, cuando ya la anciana casi tenia vida.—Lo sé, 
contestó con trabajo.—Sus nombres....—La madre se 
llama Piedad, y el padre La anciana espiró sin de­
cir el nombre de tu padre.

Felipe estaba tan sorprendido que no oyó casi las til­
mas palabras de su amigo Nuño.<

44*
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El viejo Troufoil continuó de esta suerte:—Muerta la 

vieja dispuso nuestro capitán que se la registrase, y entre 
el mucho dinero que tenia se lo encontró unos papeles 
concernientes al nacimiento del niño que lingo adoptó 
por hijo. Estos papeles fueron rolos por el capitán á fin 
de que no encontrasen sus padres al niño queso le llamó 
desde entonces Felipe.
. —Luego....,

—Tu nombre verdadero; según Troufoil, es En­
rique.

—Enrique!
-Sí.
—Y mi madre es la penitente ?
-—Si, porque se llama Piedad y llora , á lo «pie creo 

un hijo que le quitaron cuando niño , cuyo nombre era 
Enrique.

Gracias Dios mió!.... esclamó el capilan alzando 
las manos al cielo.—Oh, bien me lo decía el corazón!.... 
Madre  madre  con que puedo pronunciar tan 
dulce palabra?.... Quédale, Ñuño , quédate aquí un mo­
mento; voy á buscarla , a decirlo soy vuestro hijo madie 
mia!.... soy el hijo que tanto habéis buscado y llorado  
soy Enrique  madre querida , Enrique , el mismo á 
quien buscáis todavía!....

Ñuño Fajardo procuró sonreírse para disimular lo 
conmovido que estaba.

Felipe tendió su diestra á el ex-lenienU y le volvió 
á decir , disponiéndose á marchar :

—Quédate, Ñuño, quédate aquí cuidando del preso, 
mientras yo busco á mi madre querida

—Pero donde vas ?
—A la ermita , á
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—EI amante de Elvira se halló detenido por unos 

brazos bigorosos. Un hombre le detuvo al atravesar mi 
callejón estrecho y oscuro que había inmediato al sitio 
donde estaba Ñuño Fajardo.

—Quién sois, quién sois , voto al diablo I csclamó Fe-* 
lipe sin poder ocultar su impaciencia.

- —No me conocéis, caballero ?
__Como os he de conocer si no me veo los dedos de las 

manos?
—Pues venid ¿Ha luz.
—Oh, dejadme! necesito..,.
—Venid, caballero; yo también necesito veros.
—Pero quién sois?
__ Me conocéis? dijo el desconocido, saliendo á la cla­

ridad.
—Perdón , señor, perdón !.... csclamó el joven, incli­

nándose con humildad y respeto.
—Ah, y os queríais marchar cuando mas necesito de 

vos ?
—No, señor; tu alteza puededísponer de mí...solo que 

creyendo estabais aun en el lecho , marchaba á....
—No, no dormía: os he visto entrar en Burgos-...., 

con.... decidme si me engañado.... si el deseo, me ha 
quitado la vista... si el deseo, me ha hecho ver una cosa 
que no venia con vos... Leonor , ha venido Leonor?

—Sí, rey de Castilla, ha venido : os ofrecí traérosla y 
no me hubiera presentado, si por desgracia....

—Dónde está, dónde está? De dónde habéis venido con 
olla? Quén me la arrebató? oh, hablad , decídmelo lodo, 
todo.... decidme si ha padecido si ha sido desgraciada.... 
lodo, Felipe, amigo mió , lodo!

—Señor, con Doña Leonor ha venido su raptor.
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—Su rapior!
—Sí, el hombre vil y villano....
—Su nombre!
—El raptor de Doña Leonor, es el asesino que osó 

levantar su espada contra tí, aquella noche en que yo 
tuve la honra

—Oh, su nombre , Felipe! decídmelo cuanto antes!...
—Don Gonzalo Martínez.
—El Maestre de Alcántara!
—El mismo, señor: el maestre de Alcántara era el 

que tenia-á Doña Leonor encerrada en el sitio mas apar­
tado de su castillo.... el maestre de Alcántara, había ju­
rado poseer á toda costa á vuestra amante.

—No, Felipe , os han engañado : el maestre de Alcán­
tara es solo un mero instrumento de la reina.—Pero se­
guid, contadme como habéis podido llegar hasta donde 
estaba Doña Leonor; os suplico por lo que mas améis, no 
omitáis la menor circunstancia!

El futuro esposo de Elvira, refirió á Alonso XI cuanto 
había hecho y pasado , por librar á Doña Leonor del maes­
tre de Alcántara.

— Bien, os habéis portado como yo esperaba , amigo 
mió.

—Señor tanta bondad
—No , no es bondad; es que el rey de Castilla solicita 

vuestra amistad.—Queréis concedérsela?
—Por Dios, señor, hasta mi vida os diera !
—Lo sé , valiente joven; pero guardarla , guardarla 

para otra persona  Elvira vendría mañana reclaman­
do vuestra vida, tan preciosa.... no quiero ser egoís­
ta vuestra vida es de la hija de Don Jimeno; yo solo 
quiero vuestra amistad.
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-—Cesad # gran rey , cesad en vuestros elogios, porque 

me confunde sobremanera; yo no soy digno , ni con mu­
cho mas que hiciera por tu alteza, no soy digno, decía 
á tantos favores, á tanta honra! Cualquier súbdito leal, 
hace por tu alteza lo que yo

—Equivocado estáis, y permitidme que oslo diga; ten­
go en mi corle pocos hombres tan fieles y valerosos como 
vos. Y sino escuchadme : yo tuve un amigo á quien col­
mé de títulos y bienes, por malgastar las rentas de la co­
rona , y por abusan de la privanza que tenia conmigo, 
sacando en mi nombre á los pueblos cuanto dinero podia. 
Hubo un dia en que este pueblo sufrido y virtuoso se 
cansó de aguantar tamaña tiranía , y se propuso hacér­
melo presente de una manera que á mi me llegase al 
alma. Con efecto , Valladolid me cerró sus puertas sino 
despedia al audaz favorito que todo lo dirigía y mandaba 
á su antojo. Y en vez de ofrecerse él á separarse de mi, 
para no agravar la situación , en vez de decirme :—Rey 
de Castilla, Valladolid tiene razón ; yo me retiro, y si 
algún dia me hago digno de obtener vuestra amistad , vol­
veré , seguro que me habréis perdonado....,

*—Y el conde
—El conde de Traslamara , no solo se encolerizó al oir 

mi determinación , sino que se rebeló contra mí, y osó 
amenazarme.

—Infame!...
—Oh ! pues no quedó ahí.—Sin embargo, á pesar de 

todo , lo perdoné , y le dejé sus títulos y riquezas , y el 
infamo apóstata dió el grito en la frontera de «Muera 
Alonso AL» La justicia y mi honor ofendido estaban pi­
diendo una pronta y enérgica reparación ! Lo domas ya lo 
sabéis.—Ahora bien, si colme de títulos y honores á un 
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honibse que conspiraba contra mi hacienda y mi crédito, 
qué no os haré á vos que sois noble de corazón y honrado 
por naturaleza , á vos , por último , que me habéis dado 
la felicidad mas grande! Si perdiera la corona de mis pa­
dres y vos me la rescatarais, no me hubiera alegrado tanto* 
no fuera tan feliz 1

—No?
—No , Felipe... Y sino decidme ; qué preferiríais me­

jor , la vida moral, las afecciones del corazón y las gratas 
y súbitas sensaciones, ó esa vida ficticia y deslumbradora 
que lodo es oropel y aparato , y que si bien es verdad que 
llena las exigencias de la sociedad y del mundo , no sa­
tisface ese vacío que tienen en el alma las personas que 
carecen de un amor verdadero?...

—Oh, yo desecharía veinte coronas, señor!...
__ Bien, sois de los mios! Dejemos ahora esta conver­

sación , y conducidme al momento á donde se halla Leo* 
ñor

El monarca se sonrió de placer, y siguió á Felipe 
que en un instante llegó á donde estaba el valiente cx-le-- 
niente de los formidables.

Ñuño, se cuadró como un soldado y saludó al rey con 
el mayor respeto.

—Es amigo vuestro, Felipe? dijo Don Alonso al ver 
á Fajardo.

—Y de los mas íntimos, señor: el valiente Ñuño lia 
contribuido no poco....

—Calla!
■—Aquella magnífica idea de que pasáramos por los 

centinelas como si fuéramos yo el Maestre, y él Rui- 
Pero su escudero, fué del amigo Ñuño.

—Magnífico! habéis sido militar?
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—En mis primeros años fui oficial do las tropas del 

rey de Aragón.
—Y despues?
—Despues desengañado

Felipe miró con ojos ávidos á su compañero. Este 
comprendió el significado de semejante mirada , y conti­
nuó, procurando enmendarlas palabras que había vertido.

—Despues desengañado de los hombres, no hice nada, 
en servicio de ellos.

—Ola! sois filósofo?
—Rara vez, señor: el buen vino de Toro me hace 

olvidar muchas veces la injusticia de los hombres...
—Vuestro amigo dijo el rey volviéndose al amante de 

Elvira, y haciendo porque Ñuño no lo oyese; os relevará 
en el cargo de capitán que vos desempeñáis con los sol­
dados de mi guardia.

—Gracias en su nombre , generoso rey !
—Servios indicarme donde está Leonor.

Esta que ya había vuelto de su desmayo, dejó el si­
llón que ocupaba y todo lo miró sorprendida.—Dios mió! 
esclamó ; donde estaré ahora?.... esta casa, estas venta­
nas sin rejas, este hermoso aposento no es el mismo don­
de el infame maestre de Alcántara....

Doña Leonor calló de pronto, porque la puerta que 
daba entrada á su habitación, se abrió con fuerza. Las 
últimas palabras de la de Guzman, llegaron á oidos de 
Alonso XI.

—Leonor! esclamó el monarca corriendo hácia ella 
presuroso.

—Señor.... Alonso! dijo esta, dudando de lo que veia 
y precipitándose delante de Felipe, en brazos del rey de 
Castilla.
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Hubo un momento en que los dos amantes, satisfacien­

do justamente los deseos de sus corazones, se contempla­
ron en delicioso y amoroso éxtasis. Felipe miró con envi­
dia tamaña dicha.

Pasados en el monarca los trasportes de alegría que 
el hallazgo de su amante le habia proporcionado, despues 
de contemplarla una y otra voz, despues do prodigarle 
las mas cariñosas y amantes palabras, le dijo sin poder 
ocultar su indignación , y la rabia que contra el Maestre 
se iba formando en su pocho.

—Seréis vengada, señora: conozco ya á vuestro infa­
me raptor!

_Perdón, rey de Castilla ! perdonadle por esta vez... 
que no sea yo causa de la muerte de un hombre.—Per­
donadle, os suplico  yo que he recibido grandes 
agravios de él, que hasta he sido amenazada.... le per­
dono... porque la dicha que esperimento al veros, ha des­
terrado para siempre de mi corazón la rabia que en un 
momento tuve contra Don Gonzalo. Le perdonáis? señor?

—Cuán buena eres , amor mío I
—Con que....
—Nunca!
—Oh!
—Nunca , Leonor; la cabeza del gran maestre de Al­

cántara rodará por el polvo! Las faltas cometidas por Don 
Gonzalo solo se pagan con la vida! No sabéis que ha he­
cho armas contra su rey ?

—Contra vos!
—Sí, la noche que saliendo de vuestra casa por pri­

mera vez, aquella noche divina en que os dije mi amor 
tanto tiempo oculto en mi corazón ; pues aquella noche 
recordareis que fui acometido por unos asesinos....
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—Si, si; recuerdo perfectamente I.... y era....
—Era Don Gonzalo Martínez, que sino es por este va­

liente joven hubiera asesinado al rey de Castilla!
—Infame!
—Con que ya veis, señora, si se ha hecho acreedor al 

castigo que le preparo : además que le dije á la reina de­
lante de vos que la persona que tomase á su cargo lo que 
ella cree reparación de sus ofensas , moriría en un cadal­
so. Pues bien, otro motivo mas teneis ahí; mi palabra es 
sagrada..,. Alonso XI, no será débil nunca!

Doña Leonor iiclinó un momento la cabeza y miran­
do despues á Felipe con interés y como queriendo dejar 
consignadas sus palabras , dijo :

—Haced lo que gustéis, señor: yo he hecho cuanto 
he podido por salvarlo! Que sepa toda la grandeza, que 
sepa Castilla y el mundo entero que yo he perdonado al 
hombre que me ha ultrajado, al hombre digno de morir 
en un cadalso por sus maldades! Señor, sois rey, tennis 
ese derecho divino que Dios ha concedido solo á los reyes, 
de perdonar al delincuente, aunque sea en el momento 
mismo de subir las gradas del patíbulo: el maestre de 
Alcántara me ha ofendido, yo le perdono... os ha ofen­
dido á vos también haced lo que gustéis!

Leonor, tus palabras despiertan en mi corazón una 
pasión que desconocía completamente: el maestre de Al­
cántara , será amado acaso

La de Guzman miró al rey sorprendida ; y dijo inter­
rumpiéndole: '

sigáis, no sagais! os he comprendido y ojalá no 
fuera asi! en esas palabras veo un triste y doloroso des­
engaño!

—Leonor, qué dices! oh, tus palabras
45*
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—Basia , señor , basta ! Lo habéis dicho , y cuando 

vuestros labios han proferido semejantes palabras prueba 
bien clara es de que ya no me amais 1 Oh , cuando yo mas 
os amo cuando cobijo en mi seno el fruto de nuestra 
pasión1

—Ah! con qué es verdad un hijo I oh , cien vidas 
diera por ti yo no amarte! deliras Leonor

—No, no deliro , vos no me amais, porque si tal su­
cediera no hubiérais interpretado mis palabras de la ma­
nera que lo habéis hecho, no hubieras dudado de mi, se­
ñor !

—Ah, desecha, desecha esos pensamientos y ocupé­
monos de la felicidad de nuestro hijo querido1

— Nuestro hijo! Ah , qué porvenir tendrá....
—El mas brillante, Leonor; su padre sabrá colmarlo 

de títulos y bienes, sabrá darle el primer lugar en su cor­
le, y una corona real sino le basta todo eso !

—A un bastardo !
—Bastardo!.... es mi hijo y nadie se opondrá á loque 

por él haga su padre!
—Escuchadme, señor; mañana habremos dejado de 

existir los dos, y ocupará vuestro solio el hijo que Doña 
Maria dará muy pronto á luz! Que será entonces del mió?

—Será amado, porque el rey de Castilla no podrá me­
nos de querer á su hermano 1

—No, y sino mirad mil ejemplos: los infantes de la 
Cerda no son bastardos y sin embargo...

—Oh, callad! á que ocuparnos ahora de cosas que es­
tán por ver?—Hablemos solo de nuestra dicha , y perdo­
nadme si he podido ofenderos!.... es verdad, yo he inter­
pretado mal vuestras palabras.... el objeto que os lle­
váis....
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—Mi objeto , señor, al hablar asi es que no se cometa 

una muerte por mi causa ! Y ya que el vulgo se entretiene 
en deshonrarme porque os amo , ya que dicen he robado 
á la reina las caricias y el amor de su esposo, no digan 
también que dispongo á mi antojo de las cabezas de vues­
tros cortesanos!

—Bien , amor mío , le perdono, por tí; porque tú me 
lo has pedido y yo no puedo negar nada á la muger que 
tanto amo! Vivirá el maestre de Alcántara, Leonor, vi­
virá ; voy á decírselo }0 mismo ahora , y á decirle también 
que á ti te debe tamaño favor!

El monarca salió de su habitación, seguido de Fe­
lipe. Ambos llegaron en un momento á donde estaba 
Ñuño Fajardo.

—Qué hay? preguntó Felipe con interés.
—Nada de particular: solo de vez en cuando se le 

oye jurar y blasfemar como un condenado: el ánima de 
ese pobre debe pertenecer al demonio hace ya tiempo.

El rey se sonrió al oir las palabras de Ñuño, y le 
dijo despues con amabilidad :

—Teneis las Paves de esa puerta , amigo ?
—Guardadas en lo mas escondido de mis vestidos: con 

testó el ex-teniente haciéndolas sonar.
Y Ñuño despues de sacarlas de un bolsillo de la ro­

pilla que llevaba debajo de la armadura , las metió en las 
cerraduras y candados de que eran cada una. La maciza 
puerta que guardaba al Maestre de los caballeros de Al­
cántara , se abrió de par en par. Un hombre sentado en 
una banqueta de baqueta , con la cabeza inclinada sobre 
el pecho y las manos fuertemente atadas , se presentó al 
rey. Don Gonzalo Martínez levantó la cabeza y miró pri­
mero á Don Alonso y despues á Felipe. La mirada que di­
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rigió á este último, hubiera arredrado á otro hombre que 
no fuera el amante de Elvira de Luna. El rostro del Maes­
tre estaba feroz, horroroso: sus megillas encendidas co­
mo la grana , sus ojos inyectados de sangre, sus labios 
cárdenos y contraidos, denotaban claramente la situación 
de su ánimo. Don Gonzalo se hallaba en una de esas si­
tuaciones en que no se sabe el ánimo ni lo que tiene ni 
lo que desea. Todo él se encontraba dominado por una 
rabia espantosa que le había quitado el conocimiento. su 
deseo era vengarse, pero vengarse horriblemente de las 
personas que lo habían reducido á la desesperada y ver­
gonzosa situación en que se hallaba. Doña Leonor, Fe­
lipe y aun el mismo rey de Castilla , pasaban por su men­
te como espectros, como victimas sacrificadas por él. El 
infeliz no se acordaba que era impotente, que estaba 
preso, y en un calabozo no se pueden confeccionar las 
venganzas que proyectaba con feroz alegria.

Don Alonso acompañado de Felipe y Ñuño Fajardo 
se acercó al Maestre y lo contempló un momento con in­
dignación. Don Gonzalo permaneció con la cabeza incli­
nada. Felipe se acercó á él y le dijo, tocándole en el 
hombro:

—Caballero.,... ved que estáis á presencia del rey de 
Castilla!

El Maestre alzó la cabeza y volvió á mirar á Felipe 
con la misma ferocidad que antes. Se dirigió despues al 
monarca, y repuso sin poder ocultar el fastidio que seme­
jante visita le proporcionaba:

—El rey  y qué quiere el rey de Castilla ?
—Pediros cuenta de vuestra conducta , caballero, con­

testó Don Alonso con magestad.—Pediros cuenta de 
vuestra conducta, y
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—No reconozco semejante derecho en un hombre 

como yo: dijo el Maestre con indiferencia, y resuelto á 
no callar ni al mismo rey.

—Miserable! esclamó el monarca indignado y dando 
un paso hacia él.

Don Gonzalo se puso de piés con prontitud y escla­
mó echando fuego por sus ojos de hiena :

—Venís á asesinarme, rey de Castilla? Venís á asesi­
narme vil y traidoramente?

—Oh , vos sí que sois asesino, traidor , é indigno de 
llevar el hábito que vestís! Sabéis , miserable, lo que ha­
béis conseguido con vuestras audaces palabras? sabéis 
lo que os espera , infeliz?

—De vos , todo lo espero  contestó el frenético y 
desesperado Maestre, con la mayor sangre fria.

Otra persona que tuviera lo que vos no teneis, hubie­
ra implorado á su rey otra persona con honor, le hu­
biese dicho: «Señor, os he faltado, he tratado hasta de 
asesinaros; pero solicito vuestro per don\

—Nunca!
—Bien está; sois hasta vano , para que nada os falte... 

Bien está , maestre de Alcántara , vuestra cabeza rodará 
por el polvo inmundo del cadalso !

El Maestre se sonrió con desden Alonso XI re­
puso en estremo encolerizado:

Os reís , miserable ? oh , todo podia yo esperarlo de 
una persona que ha perdido el pudor y la vergüenza. Me 
abochorno hasta de que hayais pertenecido á una orden 
benemérita y preclara I Un hombre de honor se hubiera 
muerto de vergüenza al oir que iba á espirar en un ca­
dalso y de la manera mas deshonrosa y criminal! Seréis 
ejecutado á presencia del pueblo , y despues que vuestra 
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cabeza'haya servido de mofa y de burla ála multitud, se 
quemarán vuestros restos. La iglesia hasta os rechaza!

Don Gonzalo miró al rey con ojos de fiera, y des­
pues volvió á sonreírse con mas cinismo, mas descaro que 
la vez primera.

—Oh , sois un monstruo odioso y detestable , maestre 
de Alcántara! dijo el rey volviéndole la espalda con des­
den y echandoá andar.

Pero Don Gonzalo que mientras pasaba lo que deja­
mos referido, hacia todos los esfuerzos imaginables, aun­
que con el mayor disimulo , por librarse de las ligaduras, 
consiguió romperlas al cabo, y precipitándose sobre Don 
Alonso, le dijo , cogiéndolo con mano fuerte y vigorosa *.

—Aqui, rey de Castilla , aqui asesino de la humani­
dad ! me habéis insultado y os voy áatravesar el corazón!

El monarca no opuso la menor resistencia. Don Gon­
zalo hombre alto y de fuerzas casi fabulosas, lo había 
agarrado por un brazo con la misma seguridad con que 
coge el milano á la tímida paloma. Pero en el momento 
en que el Maestre sacó del cinto un puñal que llevaba es­
condido , y cuando lo alzaba en el aire para sepultarlo en 
el corazón del rey se precipitaron sobre él Ñuño y Feli­
pe, esclamando horrorizados:

—Qué hacéis desgraciado!
Ñuño Fajardo se tiró al cuello del Maestre el que apre­

tó con su mano de hierro cayendo Don Gonzalo de espal­
das, abriendo las manos, y soltando á su victima. El va­
liente ex-teniente le puso despues un pié en la garganta.

—Aquí lo teneis, rey de Castilla , lo malo?
El monarca no respondió una palabra, llamó á unos 

cuantos soldados , y asi que estos llegaron les dijo con la 
mayor tranquilidad:
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—Llevaos á ese infeliz al calabozo mas lóbrego y se­

guro del alcázar, mañana á esta hora habrá dejado de 
existir I

Los soldados se apoderaron del medio cadáver Maes­
tre, y desaparecieron con él para poner por obra al instan­
te el mandato del hijo de Fernando IV.

Don Alonso se acercó á Felipe y le dijo:
—Ya lo habéis presenciado: el miserable me hubiera 

asesinado sino es por vos y vuestro amigo 1 Su muerte es­
taba escrita!
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De como se cuenta una cosa que se indicó al principio de esta obra y no 
se refiere hasta ahora porque asi convino al primer narrador de estos 
sucesos; y en el que se véque el Maestre oyó una voz en su calabozo, 
que desconoció al principio y supo despues con asombro que era de una 
persona á quien no esperaba.

lonsoXI, dispuso al momento 
con el gran justicia de sus rei­
nos, la ejecución de Don Gon­
zalo Martínez. Y cuando todo 
quedó arreglado, despues de 
leérsele al reo la sentencia de 

muerte, y de decírsele que se dispusiera para morir al día 
siguiente á la misma hora en que alzó el puñal para herir 
al rey, se dirigió este á la estancia que en Palacio se le ha­
bía destinado para siempre á su favorita Dona Leonor de

Guzman.



56 í
La amante de Alonso XI, supo al instante todo lo 

ocurrido con el rey y el Maestre. La de Guzman pronun­
ció las mismas palabras que el rey: — «Estaba escrita su 
muerte» Infeliz, dijo despues con lástima ; esta es cierta 
ahora! Sin embargo, si yo puedo salvarlo...

El rey entró á tiempo de decir su amante las anterio­
res palabras. Doña Leonor le dijo al verlo :

—Ah, señor; conque mañana se ejecuta al maestre 
de Alcántara ?

Mañana , señora: le dijo el rey, dispuesto á con­
testar sobre el particular con toda la seriedad que le fuera 
posible.

—Y no queda alguna esperanza ?
—Ninguna, señora , ninguna absolutamente!.... Don 

Gonzalo morirá mañana! El rey de Castilla estaría inopor­
tuno si lo perdonara.

—Y aunque vuestra amante....
Por Dios, Leonor amada , no os molestéis; porque 

me veré en la precisión de deciros que no.... Si yo le per­
donara despues del horrible atentado que cometió contra 
mi persona , si por un momento fuera generoso con ese 
hombre infame y villano, vuestro amante, señora, se des- 
prestijiaria para siempre... el rey de Castilla sería domi­
nado por esa calila de lobos hambrientos que el vulgo lla­
ma grandeza, y yo miserables, porque se ríen cuando yo 
lo hago , hablan cuando yo quiero, y al mismo tiempo me 
muerden á escondidas!.... Todo esto vá á cesar, señora! 
mi padre fué desgraciado, porque era generoso y por­
que creía que sus cortesanos estaban libres del rigor- 
de la justicia si alguna vez se desmandaban! Hasta la 
muerte de mi querido padre y mi mayor edad ha sido la 
monarquía una mentira en Castilla, solo ha servido para

46*
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que los orgullosos maguantes que siempre la han rodea­
do, cometieran ásu sombra las mayores infamias é injus­
ticias. Los reyes, servían de juguetes á media docena de 
atrevidos que de lodo se apoderaban , solo porque lleva­
ban lo que ellos llaman nobles apellidos y pertenecian á 
ínclitas casas en otro tiempo, ya rebajadas y envilecidas 
por ellos mismos!... Todo vá á cesar repito ; yo daré al 
Irono que be heredado de mis mayores, y que ocupo por la 
voluntad del cielo, lodo el brillo toda la dignidad que debe 
tener !.... Ay, del que ose empañarlo!  desgraciado 
aquel que inmundo y vilimpendiado trate de cobijarse con 
el manto de púrpura que lo cubre ! Y si alguna vez hay 
un rey que faite y ultraje á lo que yo le dejaré ileso, cai­
ga sobre su cabeza la maldición del cielo, y el odio de sus 
vasallos 1 -'-Desde mañana , Leonor mia, verá mi pue­
blo , que yace abatido y miserable, que su rey se ocupa en 
su felicidad, y en que su nombre limpio y preclaro como un 
día de primavera, se oiga nombrar en lodos ios ámbitos 
de la tierra para se1* querido y respetado á un tiempo! Yo 
le-haré ver por último, que el grande y el pequeño que se 
deslice, el noble y el plebeyo que falte alguna vez á su de­
ber, será castigado en proporción del delito que cometa. 
El indigno maestre de Alcántara trató de asesinarme una 
noche no sé por qué.... falló á una orden que yo di á la 
reina delante de vos.... sublevó un pueblo entero para que 
se negase á recibirme, sufriendo yo semejante bochorno, y 
no oponiéndome á él porque creí que era espontáneo, que 
era la voz de un pueblo oprimido que cansado de su hor­
rible situación, arrostraba el lodo por el todo para salir de 
ella.... y por último, quiso asesinarme vil y traidoramen­
te ! El maestre de Alcántara , Leonor, es un monstruo es­
pantoso, que merece el castigo ya decretado! Su sentencia
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de muerte se ha hecho ya patrimonio del pueblo ; y esta 
determinación sola, ha sido bastante para que conozca que 
para Alonso XI, lodos son iguales ante la ley! Además 
Don Gonzalo vil instrumento de la reina, osó ofenderos, 
os arrebató de vuestro lecho , sabéis para qué? pues para 
decid á Doña Maria estáis vengada, señora; pero yo (pile­
ro el premio de mis servicios !.... Semejante pensamien­
to es solo Cambien un horrendo desacato contra mi per­
sona !....

—Engañado estáis sobre ese particular, señor.
—Engañado! .... Deliráis?
—No, escuchadme:—Don Gonzalo Martinezno ha si­

do un vil instrumento de la reina; Don Gonzalo no me 
arrancó de mi casa para servir á Doña Maria: nada de 
eso; la misma reina ha estado en un error 1

—No comprendo
—Dejadme concluir;—Si Don Gonzalo ha hecho cuan, 

lo sabéis , no ha sido por vengar á la reina , de quien se 
vende amigo por tener alguna disculpa, ha sido por sa­
tisfacer sus deseos, y por vengarse de mí

—Luego
— Sí, me conocía , y os suplico me perdonéis si antes 

no os he referido cuanto con él he sufrido.
—Hablad! dijo el monarca lleno de curiosidad.

El maestre de Alcántara , repuso la de Guzman mi­
rando al rey; me conoce desde que yo vivía con mi difunto 
esposo. Una pasión feroz concibió en el primer momento 
de conocerme. Sin embargo , disimuló porque era intimo 
amigo de este; pero cuando murió, cuando me vió so­
la y libre de los lazos que me unían antes, me de­
claró su amor en los términos mas horribles. Yo desechó 
á un hombre que siempre me fue antipático, y condena-
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do por sü posición al celibalismo. Huí de él cuando ya me 
perseguía como un loco , fuimcal lado de mi lio Guzman, 
y le dije mas de veinte veces que lo odiaba , y que nunca 
accedería á la mas pequeña de sus peticiones. Con efecto, 
yo lo odiaba, lo aborrecía de muerte; era un hombre, se. 
ñor, que me hacia odiar hasta el amor , según me lo pin­
taba. Mas adelante supe que él fué quien mató á mi es­
poso , porque creia que el único inconveniente que había 
para el logro de sus deseos era la presencia de Velasco. 
El infame lo hizo desaparecer para siempre , y me dijo el 
mismo dia que me lo trajeron muerto, que ya podíamos 
ser felices.

—Pasado todo lo que os he referido antes de la muerto 
de mi esposo, me persiguió con incansable afan, y por úl­
timo , viendo que yo no accedía , juró vengarse de mí 
cruelmente, y poseerme á toda costa. Un horrible pro­
yecto puso por obra en seguida.

Doña Leonor calló porque las lágrimas le ahogaron 
la voz.

—Sigue, sigue, amor mió ! repuso el monarca con 
creciente interés.

La de Guzman se pasó por los ojos llenos de lágrimas, 
un finísimo paño de blanquísima holanda , y continuó no 
sin lanzar antes un suspiró, dedicado á los tristísimos 
tiempos á que se referia :

—Yo tenia en mi servicio una buena y leal muger que 
me había criado , y que todavía vive

—Su nombre
—-Munima.
—Perdonad , ya no vive ; Munima fué encontrada con 

el pecho atravesado con un puñal, la noche de vuestra des­
aparición...
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—Infeliz ! y no ha habido esperanza de salvarla?
—Se encontró muerta.—Seguid, seguid vuestra nar­

ración.
—De esa desgraciada se valió el Maestre para lograr 

sus intentos. Munima fué ganada según él había creído, 
por una porción de dinero, ese poderoso aliciente que todo 
lo corrompe y por el que se consigue cuanto se desea.— 
Munima, sin embargo , no fué ganada por el oro de Don 
Gonzalo. La infeliz vino á mí un dia toda trémula y llorosa, 
y me hizo la siguiente declaración:-Me dijo que el Maestre 
le habia entregado gruesas cantidades de dinero, y le ofre­
ció un porvenir brillante si me echaba en la comida unos 
polvos blancos que había comprado al mas famoso nigro­
mántico, y se le permitia entraren mi habitación la no­
che siguiente al dia en que yo tomase el horrible narcó­
tico. Yo le agradecí á Munima como era natural, su leal* 
tad , y lomando los polvos pensé en un momento el parti­
do que habia de lomar. Le dije á mi aya que le dijera al 
Maestre que todo lo habia hecho según sus instrucciones, 
y que le dejara penetrar en mi dormitorio. Munima me 
obedeció, y asi que llegó la noche y la hora en que él ha­
bia de ir, yo me recosté en mi lecho , fingiendo que dor­
mía , y mientras una lámpara ardía en la habitación próxi­
ma á donde yo estaba , en mi dormitorio todo se hallaba 
en la mas completa oscuridad. La hora se acercó al cabo; 
ruidos de pasos se oyeron en la estancia alumbrada. Yo 
entonces comencé á temblar espantosamente , prosa de un 
miedo horrible ; las fuerzas me faltaron , y cuando decidi­
da á pedir socorro , alcé la cabeza un poco , le vi pene­
trar en el dormitorio. Entonces me acurruqué, y esperó 
á que el cielo decidiera de mi suerte. Os diré mi ánimo.— 
Yo habia escondido cu mis vestidos un puñal, con el quo 
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le amenazada para que huyera de mi vista. Despues le 
diría que iba á dar parte del crimen que quería cometer, 
y horrorizado por el temor de que se iba á hacer pública 
su infamia , renunciaría para siempre á sus proyectos.— 
Veréis lo que sucedió. El Maestre entró en la estancia 
donde yo estaba y puso una de sus manos sobre mí  
toda yo sentí un estremecimiento involuntario que debió 
venderme ; pero Don Gonzalo nada advirtió. Al contrario, 
una sonrisa maligna y feroz, acompañada de otros sínto­
mas , creí distinguir en sus horrendos labios. Mis fuer­
zas se iban enervando , y yo estaba temiendo el instante 
en que agoladas estas no pudiese dar un grito siquiera. 
Sin embargo, hice un esfuerzo supremo, y al notar que 
su aliento inmundo se juntaba con el mió, lancé un grito 
y me puse de un sallo en el suelo.—Infame ! acercaos á 
mí, venid y probareis el filo de osle puñal! le dije con 
ademan amenazador.

—Y él que hizo? dijo el reven es tremo interesado.
— El Maestre se quedó tan aturdido, que por dos ó tros 

veces se tocó el pecho y la cabeza, como dudando que es­
taba despierto. Despues se repuso y me dijo, echándome 
una terrible mirada.

—Me han vendido L... pero no desisto !
—Ah, desistiréis, le dije yo; porque voy á hacer pública 

vuestra infamia y villanía, porque me quejaré á la justi­
cia y vos seréis tal vez castigado, sepultándoos para siem­
pre en un calabozo !.... Y sino consigo que la justicia de 
la tierra me libre de vuestra odiosa presencia; yo huiré á 
parte donde no me encontrareis....

—Os engañáis, me dijo; á todas partes os he de seguir 
y ni la justicia, ni el pueblo entero, os creerá.... hablad, 
decid cuanto gustéis y conseguiréis
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—Que el pueblo y el mundo entero os aborrezca! le di­

je yo indignada.
—Conseguiréis.... nada, señora!
—Miserable!
■—Adios, Doña Leonor, dijo poniéndose de un salto en 

la puerta, adios , y vivid en la inteligencia de que seréis 
inia larde ó temprano!

__ Y el infame desapareció de mi vista en un ins­
tante.

—Cielos! y vos qué hicisteis?
—Tirar el puñal lejos de mi y comenzar á llorar con el 

mayor desconsuelo.
—Y despues?
—Despues veréis lo que sucedió. Temerosa de que el 

infame volviese á conseguir sus deseos, tal vez por me­
dios que yo no pudiese evitar, me decidí á dejar mi patria 
y refugiarme en tierras distantes donde él ignorase siem­
pre mi paradero. Burgos me pareció el mas á propósito, 
tanto por la inmensa distancia que está de Sevilla , cuan­
to en la córte, donde siempre hay mas gente que en nin­
guna otra ciudad, podía vivir descuidada. Así lo creí un 
poco de tiempo ; pero un dia despues que tu alteza saliste 
de mi casa, sentí ruido de pasos y se me presentó el 
Maestre furioso, encolerizado, porque habia oido á escon­
didas, toda nuestra conversación. A pesar de que yo lo mi­
ré con desprecio y le hice salir de un modo imperativo, un 
miedo espantoso, se apoderó de mí!

Aquí Doña Leonor contó á su amante cuanto el lector 
sabe del Maestre. Alonso XI la estuchaba con la mayor 
atención. Su rostro ora se ponía descolorido, ora indigna­
do^ pero siempre atento ; sus manos se retorcieron dos ó 
tres veces, y mientras Leonor le contaba las mayores 
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maldades desu perseguidor, él decía con voz sorda: a per­
donadle ! minea

La de Cuzma n concluyó su relato y dijo despues al 
rey:

—lié ahí el motivo que ha hecho cometer á Don Gonza­
lo lo que vos creíais era por vengar ó la reina ! El Maes­
tre me dijo que había de ser suya á toda costa, y sino acu­
de pronto vuestro ausilío, si se retarda un día mas vues­
tro amigo, ese joven valiente y esforzado , á quién debo 
mi salvación , indudablemente hubiera conseguido el mal­
vado sus deseos!

—Infame!.... pero decidme  si vos me hubierais 
contado todo esto antes, si yo hubiera sabido que Don Gon­
zalo era vuestro enemigo, de seguro, no sucede cuanto ha 
pasado.

—Oh , yo temía confiaros semejante secreto ; porque 
Don Gonzalo seria castigado al instante, y esa sola idea 
me horrorizaba  le perdonaba hoy , con la esperanza 
de que mañana desistiría de su propósito!  nunca se 
corregia, y sin embargo yo siempre lo perdonaba! Aun 
ahora mismo si tu alteza

,.i linn y.uin^íi ítíhib a- u<p d.nnp id bi »q . uqm iu m oooq 
h TnSkftPRr «xn oe y oh obím Ujobíí , usgo iei ah 

—No os canséis , Leonor... el Maestre morirá mañana 
mismo! p sb tí '.nq / n • ton cboJ ^bil)

—Mirad , yo lo odio , lo aborrezco de muerte, porque 
solo él ha sido la cau=a de todas mis desgracias, señor, 
de todas! por él perdí un esposo con quien era feliz , por 
él he vivido lejos de mi patria , toda llena de sobresaltos 
y temores , y sino hubiera sido por huir de sus persecu - 
«ñones, no estaría en Burgos, donde una pasión que Jal 
vez allí no hubiese tenido  J
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Te pesa?

—No, ya no; porque muy pronto seréis el padre de mi 
hijo!

—Oh , qué placer!  pero mira, estás en un error; 
lo mismo en Burgos que en Sevilla, me hubieras amado...

—Allí no os conocía
—Oh , pero te conocí yo y allí le amé la primera 

vez  además que nuestro amor estaba escrito en tu 
destino y en el mió !

—Si viérais , señor , cuanto sufro , cuando pienso de­
tenidamente

—Sufres?
Sí: porque crueles presentimientos me anuncian des­

gracias que yo no he de poder soportar! Vuestra esposa 
me aborrece de muerte , y con justo motivo , señor! Al 
mismo tiempo os teme

—Luego entonces
—Os teme, para de pronto deshacerse de mí pero 

en el momento en que tenga oportunidad y creedlo, 
señor, que si temo , no es por mi.... es por mi hijo! La 
muerte del maestre de Alcántara servirá de pretesto

Tales temores , Leonor mia , son infundados, y caso 
de que no fuera asi, caso de que la reina tenga semejan­
te pensamiento... Perded cuidado, inocente criatura.... 
desechad , por Dios , todo temor, que os tiene el rey de 
Castilla colocada demasiado alta , para que nadie, nadie 
absolutamente, lo oís? se atreva , no digo átocaros, pero 
ni á ofenderos de palabra siquiera. Temeis por nuestro hijo 
y temeis injustamente... porque, quien osará!.. Iranqui- 
lizaos, hermosa mia , tranquilizaos, respecto al porve­
nir de nuestro hijo , porque no sera nunca desgraciado.. 
casi estoy por asegurarlo



570
Pero dejemos á los dos amantes, preocupada la primera 

con las ideas ya conocidas del lector: y al segundo tra­
tando de tranquilizarla por todos Jos medios posibles: v 
digamos algo á cerca de la reina Doña Maria , que hace 
tiempo debia ocupar nuestra atención.

Contentísima estaba en estremo la astuta portuguesa 
antes de vera Felipe y á Ñuño, cargado el primero con su 
odiosa rival, y el segundo con el pobre Maestre, que á su 
entender todo lo que hacia era por ella; y decimos que esta­
ba contentísima, porque se creia libre para siempre de la 
muger á quien su marido amaba, y por quien ella había 
sido tantas veces insultada y despreciada. Doña Maria no 
cabía en sí de contenta , no porque amase al rey, y cre­
yera que viéndose sin su amante, recurriría á su esposa 
y trataría , sino de amarla , al menos de vivir con ella en 
buena armonía , nada de eso ; Doña María era orgullosa 
en demasía, era altanera y déspota, y para semejante 
carácter la escena que medió entre ella el rey y su aman­
te, fué una honda herida que recibió, herida incurable 
y no satisfecha nunca! La hija del rey de Portugal por 
otro lado no conocia á su joven esposo ; supo los amores 
de este y creyó apartarlo pronto porque efectivamente era 
astuta. Doña María creyó un momento que dominaría á 
Alonso XI; pero cuando vió que era difícil conseguirlo, 
cuando vió (pie con nada de cuanto hizo consiguió hacerte 
variar de propósito entonces se apoderó de ella la rabia mas 
espantosa y en vez de vengarse de su esposo, juró perder 
á la muger que lo amaba tanto, y que casi se puede lla­
mar inocente. Ya hemos visto los medios de que se valió 
Doña Maria para conseguir sus deseos, y cuando mas con­
tenta estaba saboreando su triunfo, cuando veía al rey 
triste y taciturno, suspirar por el objeto amado de su co-
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razón , vió en la plaza de Burgos , cual aparición fantás­
tica , la cabalgata que conducía á su amigo y á su ri­
val.

Doña María, según dijimos, lanzó una esclamacion im* 
pregnada de todo el veneno que contra la de Guzman 
abrigaba en su corazón, y en seguida bajóse de la ventana 
precipitadamente, y dijo con indecible furor, dejándose 
caer sobre un sillón,

—Maldición: El rey la ha encontrado!... está escrito que 
esa muger ha de morir á mis manos ! no te goces er tu 
triunfo, rey de Castilla! juróle por quien soy que per­
derás paia siempre á tu amante! ... Oh, si, para siem­
pre, para siempre!.... ahora mismo si quisiera.... pero 
no , aguardemos en mis entrañas tengo un hijo que 
si vive será rey de Castilla yo le enseñaré á odiarte 
y a odiar á esa muger! y puede ijue algún dia....

La mas espantosa sonrisa, asomó á los lábios de la es. 
trangera. Habla concebido una idea cruel, horrorosa. De 
repente esclainó inmutándose:

—Oh , y el Maestre !.... como venia, cielo, si tendrá 
Alonso XI la crueldad.... pero no, no se atreverá.... Don 
Gonzalo es muy poderoso; tiene muchos partidarios y so­
bre lodo es Maestre de una de las órdenes militares  
El rey temerá las consecuencias.... y se mirará mucho en 
ello!

Esto decia Doña Maria , no conociendo todavía á su 
esposo , y mientras este ordenaba lo contrario. Así es que 
cuando súpola estranjera que habia sido sentenciado á 
muerte el que ella creía su mejor amigo, no pudo conte­
nerse y dió rienda suelta á su coraje con las mas terribles 
palabras. En su furor pensó primero asesinar al rey.,,., 
pero conociendo cuan temerario seria dar semejante paso,
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hizo recaer toda su indignación en la muger que constan­
temente pedia al rey el perdón de Don Gonzalo. La reina 
pensó también salvarlo , y para el efecto intentó ganar 
con oro , ruegos y mandatos á los centinelas, que firmes 
en su deber, no dieron oido á sus palabras. Una idea 
diabólica se le ocurrió entonces. Doña María se sonrió 
de alegria. Acto continuo llamó á una de sus damas con 
quien tenia mas confianza por haberla traído de su país, y le 
dijo cerrando la puerta de su habitación para no ser sor­
prendida : (

Inés$ necesito tu ausilio para salvar la vida á un 

hombre. , r
Contad con él, mi querida señora : contestóla joven 

inclinándose con el mayor respeto.
Sabes si hay en el alcázar alguna habitación que 

caiga encima de la prisión de
La riena calló porqué observó que la joven se sonreía. 

Una idea repentina , pero que sin embargo le hirió su or­
gullo , cruzó por su mente. Se habría figurado Inés que 
su ama amaba al Maestre? Tal fué el pensamiento que 
le hizo callar. Doña Maria pensó un momento y conoció 
que debió antes de prevenir á la joven. Y aunque ya era 
tarde, repuso midiendo las palabras que verlia :

Ya te he contado, mi fiel Inés, cuanto me ha suce­
dido con su alteza; ya sabes que nos odiamos de muerte 
uno y otro, y que la causa de todo es esa muger abor­
recible

—Continuad.
—Pues bien , en medio de mis dolores, en medio de 

Jo que be sufrido, como consecuencia de cuanto sabes, 
encontré un caballero de la corte de mi esposo , que vién­
dome triste , afligida , y loque es peor insultada y despee- 
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ciada, se ofreció á vengarme y librarme de la muger causa 
de lodo. Si el maestre de Alcántara tomó á su cargo tan 
espuesta y difícil demanda, fué solo porque es caballero 
y no puede soportar que se ofenda á una señora, y mu­
cho mas á una reina 1 Mi generoso libertador se propuso 
á toda costa vengarme, y para el efecto fué bastante ar 
roiado y valiente para arrebatar á Alonso XI su querida 
v sepultarla en castigo de sus culpas en uno de sus fuer- 
íes y seguros castillos , donde jamás sena hallada. Mi 
venganza, ó mejor dicho la reparación de las ofensas 
que se me hicieron sin piedad, quedó reducida a esto 
solo •• y y° muy contenta , porque mi único deseo era 
hacerle ver ala pública favorita de Don Alonso, que á una 
reina no se la ultraja impunemente. Demasiado conoce­
ría esa muger que lodo era obra mia , y estoy segura que 
mas de cuatro veces habrá maldecido en la prisión hasta 
la hora en que conoció al rey. Pero cuando ya me creía 
yo para siempre libre de la amante de mi mando ; me la 
íeo en palacio , cerca de mi, y ocupando el mejor y mas 
elegante departamento.

—Cómo!
—Si, hija mia , Alonso XI tiene servidores que a mi 

entender tienen pacto con el diablo , y estos le han traido 
á su querida y lo que es mas al Maestre 1

—De modo
—De modo, Inés, que Doña Leonor es hoy mas queri­

da que nunca; y mientras ella disfruta en el alcázar 
mas.... que yo Inés I mucho mas...... mientras recibe
las caricias de su amante , mi generoso amigo gime en un 
hondo calabozo.,..

—Como! acaso el Maestre?....
—Sí, el maestre de Alcántara es el primer caballero 
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que mue^e por causa de esa prostituta!.... Mañana des­
pues que el sol haya salido, caerá su cabeza como la de 
un criminal, como la de un facineroso !

—Oh, que horror!.... Y pensáis?
—Pienso librarlo , Inés; pienso pagarle la deuda que 

conmigo tiene pendiente! Ya que por mí se encuentra en 
tan triste y deplorable situación , no te parece muy justo 
y natural que yo haga todo lo posible por salvarlo?

—Ati, es muy justo, señora ! y si yo en algo os puedo 
servir, contad conmigo. Disponed de mis escasas fuerzas.

Sí, hija mía , le necesito.,., y espero de tu discre­
ción,...

Nada temáis; pero vais á pedirle al rev el perdón 
de....

—Nada de eso! nunca!.... entonces lodo se habría 
perdido! El rey.... creería que yo.... nunca! nunca ! En­
tre las dos hemos de hacerlo todo.

—Y que son dos pobres mugeres para tan arriesgada 
empresa ? dijo la joven con candidez.

Doña Maria la miró con compasión y le dijo con el 
mas afable tono:

—Escúchame: Tú aquí no harás mas que obedecer 
mis órdenes y guardar el mas profundo silencio. Si tie­
nes la desgracia de franquearle aunque sea con alguna 
de tus compañeras.... pero no, yo espero de tu discre­
ción y fidelidad que no cometerás ninguna imprudencia; 
no es eso?

—Oh , descuidad.
Pues bien , en ese caso voy á decirle lo que necesi­

to saber ahora.... Hay alguna habitación en el alcázar 
que caiga precisamente sobre la prisión donde yace el in­
feliz maestre de Alcántara?
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—Donde esta? preguntó Inés reflexionando un mo­

mento.
—Al pié del Torreón que mira á Poniente.

Oh, si, el antiguo escudero del difunto rey, Don Fer­
nando, padre de vuestro esposo, nos ha dicho muchas cosas 
sobre ese calabozo, donde estuvo encerrada bastante 
tiempo por entonces, una preciosa joven, que un conde 
había sepultado allí para casarse con ella á la fuerza, vi— 

- vió un nigromántico que había vendido su alma al demo­
nio y que era médico del citado rey Don Fernando. Dice 
que desde que murió nadie ha entrado en su cuarto, por­
que todas las noches se ven luces y fantasmas en él.

—Tontería L... nosotras hemos de ir esta noche al 
cuarto de ese nigromántico.... nada temáis.... al contra­
rio alegraos como yo , porque quizá encontremos alguna 
bajada al calabozo de Don Gonzalo.

"'■Señora, delira tu alteza ! Al calabozo donde el nigro­
mántico hablaba con el demonio lodos los dias?

—Sí.
—Oh!
— leñéis miedo? entonces para nada me servís! reti­

raos....
—Pero , señora....
—No os dá vergüenza creer en esas patrañas propias 

para asustar á niños?
—Patrañas!
—Sí, patrañas; el mismo rey me lo ha dicho. Esas 

palabras que habéis oido al antiguo escudero de Don Fer­
nando el IV, son inventadas para que nadie se acerque á 
las prisiones. Todos los soldados y aun la ma^or parte de 
los caballeros que hay en el alcázar no pasarían por cuan­
to oi-o hay en d mundo no digo por la misma habitación del
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nigromántico, pero ni á cien leguas. De ese modo ha con- 
seguido Alonso XI que los prisioneros que encierra en todos 
aquellos calabozos y subterráneos; se hallen con la ma­
yor seguridad y casi sin centinelas. Todo cristiano huye 
del lugar donde cree está el diablo con toda su coi le. 
Con que no temáis , y á la noche, cuando la luna este cu 
la mitad de su carrera vendréis aquí provista de un faio , 

las llaves.... .
—Las llaves! y como se las pido al a caide.
—Muy fácilmente, se las quitáis de donde las tiene.
—No comprendo....
—Sois una torpe; escuchadme: vais ahora mismo a su 

cuarto y le decís de mi parte que yo necesito verlo..... 
mientras tanto... se las quitáis del manojo que tiene co - 

gado detras déla puerta
—Y como conozco yo

Me estáis desesperando con vuestra torpeza  a- 

beis leer ?
—Un poco. .
—Todas las llaves están rotuladas..... el mango que 

corresponde á las habitaciones del judio de Fernando IV. 

también lo están.
—Cómo sabéis
—Lo sé ; no me preguntéis el como.
—Pero estáis segura, señora ?
—Segurísima. Con que marchad ; sed prudente y no

La ióven se inclinó respetuosamente y salió de la 
estancia de la resuella Dofta Maria , llena de miedo y en 
estremo agitada. Cómo hacerse con las llaves deldepa 
lamento del nigromántico? Esta cuestión trajo muy ocu 
pada por largo rato á la fiel dama de la portuguesa. 01
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fin se vió en la necesidad de reflexionar. Y cuando una 
mujer piensa y aguza el entendimiento que naturaleza 
le ha concedido á todas , rara vez suelen frustrar sus pla­
nes. La candorosa dama de Doña Maria, se dirigió re­
suelta á la alcaidía del alcázar, á la sazón precisamente 
que el empleado que ocupaba dicha plaza se entrelenia 
con su anciana consorte en destrozar una dorada pierna 
de cabrito ricamente asada, y en acompañar los trozos que 
tasajaba con sendos tragos de vino tinto de la Mancha.

Era el alcaide del alcázar real de Burgos un hombre 
de bien á toda prueba. Sus gruesos y colorados mofletes, 
que contrastaban notablemente con un abultado abdomen 
terminado empunta, sus ojos pequeños y vivos y su calva 
cabeza con unos cuantos mechones de pelo de dudoso co­
lor , no podian desmentir el concepto que á primera vista 
formaba cualquiera del carácter del bondadoso alcaide. 
Desde los tiempos de Don Sancho el Bravo, abuelo de 
Alonso XI, desempeñaba tan ardua y difícil comisión co­
mo la de guardar una de las mejores fortalezas del rey de 
Castilla. Mentira parecia que un hombre tan bonachón y 
que hablaba mas que siete pudiese desempeñar su come­
tido por tanto tiempo, sin haber faltado nunca en lo mas 
mínimo.

La dama de Doña Maria llegó á la alcaidía , y hacien­
do una cortés reverencia, dijo con tono entre risueño y 
sério:

__ Dios guarde á los esposos mas dichosos entre lodos 
los alcaides del mundo!

__ Ah, señorita , vos por aqui! dijo el colorado y mo­
fletudo alcaide, llevándose á los labios relucientes de 
grasa, un blanco paño de hilo para limpiárselos :

—A. qué debemos la alta honra
48*
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—Ola ! dijo la joven sonriéndose: parece que se baca 

por la vida: y á lo que veo sois aficionado á los buenos 
bocados!  Vamos, vamos que de ese modo bien se 
pueden tener vuestras envidiables carnes!

El alcaide se rió hasta que le faltaron las fuerzas , y 
despues dijo a su muger:

—No vés qué señorita esta, Marta? Pues no llama á 
mis carnes envidiables cuando yo estoy tan desespe­
rado con ellas?

La buena mujer que hasta entonces no habia com­
prendido la intención de las palabras de Inés, también 
soltó el trapo á reir, para hacer el dúo á su marido. Mien­
tras tanto no desperdiciaba el tiempo la dama de la reina 
Doña Maria. Buscaba con la vista donde estaban las 
llaves, y vió con gran placer que todas se hallaban detrás 
de la puerta en pequeños manojos , de cuatro y cinco, con 
su correspondiente letrero encima escrito medio en árabe. 
Inés que entendía aquella monserga , procuró leerlos to­
dos, sin que entrasen en sospecha el risueño matrimonio' 
Una dificultad se le ocurrió entonces. Aunque habia mas 
de cien manojos de llaves todos colgados á una misma al­
tura y todos guardando simetría , necesariamente tenia 
que echarse de menos á la simple vista, el de la habitación 
del nigromántico ya visto y releído por la fiel Inés. Era ne­
cesario» pensóla joven, poner otro en su lugar. Una idea 
repentina la hizo sonreírse de alegría. En un bolsillo de su 
trage llevaba las llaves de sus habitaciones.—-Estas , dijo 
entre si, se pondrán en lugar de lasque necesita la reina, 
mi señora , para librar á ese pobre caballero , sentencia­
do á muerte por causa tan leve I »

El alcaide y su mujer la anciana Marta , dejaron, de 
sonreírse , diciendo el primero no sin darse antes una pal- 
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mada en ia frente , y de lanzar un voto muy usual enton­
ces :

—Con la risa nos hemos olvidado ofrecer de nuestra 
pobre comida á esta amable señorita.—Queréis un tro-
cito del asado.,... ó un trago de este buen vino?....

—Se agradece, señor Rodrigo ; pero nada apetezco.
—Gomo gustéis y probar este rico dulce de guin­

da que la señora Marta
—Tampoco, gracias ....
—Como gustéis: contestó de nuevo el alcaide, vol­

viendo á dar otro ataque á la enorme pata de carnero.
Inés los contempló un momento, y dijo despues con 

tono de envidia:
—Qué dichoso sois, señor Rodrigo !
—Dichoso , señorita ! Yo...
—Oh, quien lo duda... vivís magníficamente con vues­

tra esposa, que es una santa mujer , leneis poco que ha­
cer , y sobre lodo mereceis la confianza de nuestro buen 
rey Alonso XI.

—En cuanto á lo primero y lo tercero estoy conforme, 
debiendo advertiros que no estraño poseer la confianza de 
Alonso Xí, cuando tuve también la de su padre Don 
Fernando , y la de su abuelo Don Sancho IV, que Dios 
tenga á ambos en su santa gloria , 1 ero tocante a lo se— 
(rundo, señorita no esverdad loque decís... los pre­
sos me dán que hacer siempre aunque no sea mas 
que quitarme el sueño.... siéndome tan necesario....

Inés se mordió los labios para contener la risa que se 
agolpó á ellos, y procurando dar á su pregunta toda la 
naturalidad que pudo, dijo, así como con indiferencia:

—Y teneis muchos presos, señor Rodrigo?....
—No, ahora no hay muchos.... pero tengo uno desdo 
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esta mañana temprano, que me tiene con mas cuidado 
que'sí hubiera veinte en el mismo calabozo I Afortuna­
damente ha puesto el rey cerca de él un valiente que no lo 
dejaría soltar por cuanto hay en el mundo....

—Un valiente! qué queréis decir?....
— Digo que hay un amigo del rey cerca del preso con 

el objeto de observar los menores movimientos de éste... 
Además hay multitud de centinelas....

—Y decís que ese amigo del rey es valiente?
—Valiente como un Cid , y con mas fuerzas que San­

són I Oh , difícil seria que se le escapara el preso al señor 
Ñuño

—Ñuño se llama ?
—Sí, Ñuño de nombre y Fajardo de apellido... según 

voces que han corrido, relevará á Felipe en el cargo que 
desempeña en la compañía de los ballesteros del rey.

—Sois un pozo de noticias , señor Rodrigo
—Oh , no lo creáis se vienen ellas rodando...
—Y teneis además una magnífica memoria !
—Sois muy amable
—Nada de eso ; una magnífica memoria.....
—Como gustéis  pero calla! qué gente es esa que 

se dirige á la prisión de Don Gonzalo? repuso el alcaide 
poniéndose de piés para mirar mejor por la ventana que 
frente de él había.

Inés y la esposa del gastrónomo alcaide se pusieron 
también de piés. La sorpresa se vió á poco pintada en 
sus rostros, La dama de doña Maria palideció hasta el 
punto de parecer un cadáver.

—Qué gente es esa? dijo toda trémula y asustada.
—Voto va ! esclamó el alcaide sentándose ; pues no, 

nos hemos alarmado todos tontamente!
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*—Tontamente! dijo Inés con interés.—Luego esos sa­

yones y frailes no vienen por don Gonzalo para conducir­
lo al cadalso?

•—No, vienen á confesarlo... á preparar su alma... 
y sino ved como no llevan tropas... Pero calla , el rey ha 
asomado por allí y se agrega á la comitiva.

—El rey! esclamaron á un tiempo Inés y la esposa 
del alcaide.

—Sí, miradlos dijo el buen Rodrigo asomándose 
precipitadamente á la ventana.

Su esposa se puso cerca de él, y mientras que el 
alcaide se quitaba su gorro de tela encarnada para salu­
dar á Alonso XI, y su esposa se sonreía de placer al ver 
el cariñoso saludo que les contestó el rey; la dama de 
doña Maria sacó con el mayor sigilo las llaves de su cuar­
to , y dirigiéndose de la misma manera al lugar donde se 
hallaban colgadas, como dijimos, las de todos los de­
partamentos del alcázar real, las puso en el clavo donde 
estaban las que necesitaba la reina para librar al Maes­
tre. Inés se apresuró á esconderlas, y despues de despe­
dirse del alcaide v de su mujer la buena Marta, salió pre­
cipitadamente de la alcaidía y se dirigió á las habitacio­
nes de doña María.

—Qué tenemos? le dijo la reina al verla entrar tan 
atropelladamente.

—Mucho y nada, señora contestó la joven , casi 
jadeando.

—Porque no ha venido el Alcaide , como os mandé?
—Por qué no ha sido necesario.
—Qué, teneis las llaves?
—Sí, todas; gracias á una bendita casualidad
—Oh , dádmelas ! en mi poder están mucho mas segu­
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ras que en el vuestro!.... Pero, por qué me dijisteis que 
había mucho y nada ?

—Porque os traía las llaves, y al mismo tiempo  
—Acaba !
—Y mientras las cogía se dirgia el rey acompañado de 

una porción de frailes y sayones á la prisión de don Gon­
zalo.-—irán á anticipar la ejecución, señora?.... enton­
ces lodo es inútil!....

—Perded cuidado.—Todo lo que hacemos dará, buen 
resultado, porque el Maestre no será decapitado hasta 
mañana. Esta es la orden dada por el rey, y Alonso XI 
jamas varia las órdenes que dá  Tal vez esa comitiva 
que habéis visto, fuera á prepararlo

—Eso me dijo el Alcaide
—Y decidme, os habéis hecho con las llaves sin que 

él sospeche
—Nada temáis, señora; porque si por acaso echaba 

de menos el manojo , le he puesto en su lugar otro.
—Ah, valéis un mundo, Inés! semejante idea me ha 

parecido muy buena.—Con qué no faltéis á la hora con­
venida.

—Descuidad, señora.
La comitiva que Ines vió desde el cuarto del Alcaide 

iba efectivamente á confesar y preparar á bien morir al 
infeliz don Gonzalo. La hora en que habla de pagar de 
una vez todas sus maldades , se acercaba por momentos. 
La noche, esas terribles horas de oscuridad profunda y 
de silencio inalterable, donde el criminal se llena de re­
mordimientos y cuando se aumentan los dolores del que 
padece, le sorprendió en el calabozo desde donde debia de 
salir para el patíbulo. Entonces fué, cuando al encon­
trarse solo , atado de piés y manos, en el inmenso sub-
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leerán eo , que le servia de cárcel, alumbrado solo por la 
escasa luz de una lampara casi apagada , entonces fué 
cuando sintió los remordimientos que toda persona por 
muy cruel que sea tiene en ese trance solemne é impor­
tante de la vida. Dos fantasmas, dos sombras vaporo­
sas , aéreas , creyó percibir don Gonzalo. El marido de la 
mujer á quien tanto habia amado y ya aborrecía , y á La 
infiel Munima, creyó distinguir el Maestre en aquellas 
dos sombras que le miraban de una manera espantosa.

—Oh , alejaos , alejaos , horribles fantasmas!. .. huid, 
huid de mi vista  pero perdonadme antes!....

Esclamó queriendo estender hácia ella sus manos; 
deseo que no pudo conseguir porque las macizas argollas 
de hierro se negaban tenazmente ó complacerle :

-Oh , huid y tened compasión de mí!
Volvió á decir con voz tenue y suplicante é inclinan­

do la cabeza sobre su levantado y ardiente pecho , cuya 
respiración era en estremo agitada.

Contigua á la habitación donde suspiraba y gemía el 
Maestre de los caballeros de Alcántara , habia otro cala­
bozo asaz conocido de nuestros lectores , por haber pade­
cido en él lodo lo que dejamos referido en la primera 
parte de esta obra , la infeliz amante de uno de los her­
manos Carbajales. La estrecha y oscura escalera de cara­
col que conducía á las habitaciones ocupadas en otro tiem­
po por Aben-Ahlamar , se hallaba ostruida por una puer­
ta de macizo hierro , cerrada con enormes candados y lla­
ves de difícil construcción. Todo esto se hallaba por la 
parte interior del caracol. Otra lámpara de luz tan débil 
y opaca como la que habia en el calabozo del Maestre, 
pendía de la arqueada bóveda. Esta habitación servia para 
el centinela mas inmediato al Maestre. Ñuño Fajardo se
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ofreció á desempeñar dicha plaza, para hacerse digno, 
como dijo á Felipe , del favor que el rey le iba hacer. 
No habrá olvidado el lector que don Alonso había dicho 
que Ñuño seria el capitán de sus tropas , despues que el 
amante de Elvira pasase á ocupar otros destinos de mas 
importancia y categoría.

La hora señalada por doña Maria para librar a) maes­
tre de Alcántara , se acercaba por momentos. La esposa 
de Alonso XI la esperaba con vivos deseos desde que 
concibiera la idea de salvarlo. Doña Maria estaba segura 
y convencida que saldria con bien de su empresa. Las 
horas que mediaron desde las oraciones hasta que se pre­
sentó Inés , las pasó la portuguesa en formar planes y ha­
cer comentarios.

—Salvemos ahora , dijo , al Maestre, á ese noble y 
generoso amigo que todo lo que sufre es por mi causa... y 
despues lugar tendré de vengarme... lugar tendré de 
hacer desaparecer para siempre á la amante de mi odioso 
esposo Oh , me vengaré, si no le durará mucho á 
Alonso XI la mujer á quien tanto ama , y por quien olvida 
y desprecia á su esposa á la mujer que dentro de poco 
será la madre de su hijo!....

Doña Maria calló de pronto porque sintió ruido de 
pasos.

— Inés?.... dijo con cuidado.
Los pasos se oian cada vez mas de cerca ; pero nadie 

contestó. La reina temió por un momento.
—Inés I volvió á decir saliendo al encuentro de la per­

sona que se acercaba.
—Inés soy , señora : contestó la joven.
Ah, me habéis asustado por qué no me habéis 

contestado?



—No os he oido hasta ahora.
—Traes la linterna.
—Todo.
—Pues en marcha !

Doña María se echó un capuchón que la cubrió de 
arriba abajo. Inés iba también de la misma manera. La 
reina y su dama atravesaron multitud de salones y gale­
rías desiertas antes de llegar al torreón que habitó Aben- 
Alhamar. Talmente parecían dos fantasmas que vagaban 
silenciosas en la oscuridad. Al fin llegaron á la puerta 
que daba entrada á la estancia del nigromántico; aquella 
puerta que en otro tiempo se acercaron á ella tantas per­
sonas , deseosas de saber los misterios del porvenir.

—liemos llegado , señora? dijo Inés sin poder ocultar 
el miedo que empezaba ¿ apoderarse de ella.

—Sí, hemos llegado dádme las llaves.
—Por Dios , señora abrid con cuidado! Oh... acor­

daos de que el ánima del nigromántico
—Necia ! silencio 1 esclamó la reina dando la última 

vuelta á la también última llave, que quedaba por abrir.
La puerta se abrió de par en par á impulso de un fuer­

te empuje que dió la mujer de Alonso XI.
—Jesús mil veces! esclamó la joven, santiguándose 

multitud de veces.
Una enorme bocanada de aire detenido y condenso 

salió por la puerta con la misma fuerza que lleva el agua 
de un torrente, cuando le quitan el dique que la con­
tiene.

Oh, es el alma del judío!.... dijo Inés apartándose 
á un lado.

—Dádme el farol, y retiraos si teneís miedo! repuso la 
reina, de mal humor.

49*
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—Señora
.—Dadme la luz !

Inés obedeció temblando. Doña Maria penetró en la 
estancia con paso firme y resuelto. Nada había en ella mas 
que los mismos muebles que dejó el judío matador de 
Fernando IV , con una capa blanca y compacta de polvo. 
Hacia diez y ocho años que alma viviente no habia pisa­
do aquellos sitios. La valerosa Doña Maria se sonrió con 
incredulidad , y dijo á su dama:

—Entrad, inocente , entrad; y veréis como yo al alma 
del judio.

Inés entró un tanto animada.

—Os convencéis como lodo era una mentira?—Ahora 
registrad conmigo y ved si encontráis alguna puerta ó re­
sorte  dijo Doña María buscando y rebuscando por 
todos lados. Sus manos blancas y finas como el armiño 
pasaban por las ennegrecidas paredes una y otra vez, con 
el objeto de encontrar algún boton ó resorte que le abrie­
ra paso al calabozo de Don Gonzalo. La diestra de Doña 
Maria encontró un obstáculo en su marcha.

•—Aquí, Inés , aquí I
La joven acudió presurosa.

—Qué ocurre? dijo descolorida.
—Acerca la luz donde yo tengo mi mano derecha.

Inés obedeció. Los ojos de la reina brillaron de 
alegría.

—He encontrado lo que deseaba! dijo lanzando una 
esclamacion que revelaba todo el contento que de su alma 
se habia apoderado. Veis ese boton dorado que apenas 
sale de la pared media pulgada ó menos?

-Sí.
—Pues bien, ya veréis lo que es.
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Y la reina apretó hacia dentro el resorte. La pared 

se abrió, permitiendo dejar pasar á Doña María á una 
estrecha escalera que se ofreció á su vista.

—Maldición! esclamó: es un escondite que dá al piso 
superior.—Todo se ha perdido , porque no he encontrado 
en mi minuciosa revista ningún otro resorte!

—Y qué haremos , señora ?
—No lo sé, contestó la reina dando al boton para 

queja pared secerrára.
—Vais á practicar otro reconocimiento?
—Sí, sí, alumbradme ! otro... y otro mas , si es pre­

ciso !
Y Doña María comenzó á verlo y á tocarlo todo de 

nuevo. Sus pesquisas fueron inútiles.
— Oh, desgracia! dijo dando en el suelo fuertemente 

con su pié derecho.
La losa , herida por el pié de la reina, retembló como 

si estuviera en el aire. Doña Maria se separó de ella y se 
agachó para verla.

—Esta losa , dijo tocándola con cuidado, no es de pie­
dra.

—No  pues de qué queréis que sea ?
—Su sonido es particular!.... la madera pintada  

á ver, alzadla de ese lado mientras yo lo hago por este  
Quiera el cielo!....

La losa cedió al empuje, y un ancho boquerón con 
un escalón de piedra negro y húmedo como las de los se- 
púlcros , se presentó á la vista de la eslranjera.

— Loado sea Dios! dijo alzando las manos al cielo.  
Esta es la escalera, Inés el cielo nos protege.

—Y pensáis descender por ella?
—Ahora mismo..... Me seguís?
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—§í, porque mas miedo me daría quedarme aquí 

sola.—Os sigo , señora.
Doña Maria comenzó á bajar los resbaladizos escalo­

nes. Su dama la siguió con el farol , cuya luz apenas 
alumbraba , porque un fuerte aire que soplaba de la parte 
de abajo , la hacia oscilar demasiado.

—Cuidado, señora  bajad con cuidado por esta 
endemoniada escalera

—Silencio! pueden oirnos ahora!
—Pero ha llegado tu alteza al término de este maldi­

to caracol ?
—No , quizá esté en la mitad es interminable !

Una bocanada de aire , que pasó silvando por las dos 
cabezas de las dos jóvenes, apagó la luz de la lin­
terna.

—Señora, señora !.,.. Oh , qué horror! sola y á oscu­
ras

—No gritéis! silencio!.... he oido suspirar y creo que 
muy pronto hallaremos al Maestre silencio !.... Pero 
calla ! aquí hay una puerta dadme las llaves, porque 
está llena de candados

Inés se acercó con mil trabajos á la reina y le entregó 
el manojo de llaves. Entonces Doña Maria abrió la maci­
za puerta y creyó encontrarse despues en un subterránea 
á juzgar por el ruido tan repelido de sus pasos.

— Inés.... Inés.... dijo la reina en voz baja.
—Aquí estoy, señora.
—Veis algo ?
—Nada absolutamente. Aunque me parece oir un sus­

piro....
—Un suspiro I
—Sí, y creo que....
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—Callad, callad.... esa es la voz de Don Gonzalo.
—Quién me llama ? contestó una voz desde el fondo do 

la oscuridad,
—Yo, maestre de Alcántara.... no me conocéis?
—Oh, lodo lo lie perdido en esla mansión!.... no os 

conozco !.... pero á qué venís aquí ? quién sois? qué que­
jéis ?

—Vengo á salvaros!
—A salvarme! por dónde si este calabozo no tiene mas 

que una puerta....
—Oh, no os cuidéis de eso!,... el cielo me ha facilita­

do un camino por el que os salvareis.... dónde estáis?...
—Aquí en este rincón y postrado en el lecho del do­

lor!.... pero quién sois? oh, decídmelo, por Dios !....
—Pero no me habéis conocido todavía?.... es estraño!
—Perdonad sin embargo.... esa voz , esa vez es 

de...
—De la reina de Castilla !
—Cielos! vos aquí, señora! Ah, él me envia con vos 

mi salvación !—Dónde estáis? deseo besar vuestras ma­
nos.... daros gracias de rodillas! ...

Un hombre se acercó á Doña Maria, y quiso precipi - 
tarse á sus piés.

—No, alzad; no merezco ciertamente.... con esto os 
pago una deuda , Don Gonzalo no perdamos tiempo; 
estáis armado ó cubierto con alguna capa , á fin de que no 
os conozcan?

—Sí: perded cuidado, generosa libertadora.... no os 
comprometeré!

—Bien , seguidme.... Inés irá cerrando las puertas.
Despues de mil trabajos y tropiezos llegaron á la ha­

bitación en otro tiempo ocupada por Aben-Alhamar. El 
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Maestre llevaba cubierto el rostro hasta los ojos; pero se­
mejante precaución hubiera sido innecesaria porque la no­
che estaba en estremo oscura. Al llegar á la morada del 
antiguo nigromántico, se precipitó á los piésde Doña Ma­
ria, esclamando al mismo tiempo:

—Ah, señora.... cuánto os debo!
—Alzad, Don Gonzalo, alzad, y huid cuanto antes de 

Burgos ! la menor dilación os podia costar la vida, tan ar­
riesgadamente salvada.

—Con qué libre!.... oh, señora; y cómo os pagaré yo 
tamaño bien?—libre?...... gracias, generosa reina, gra­
cias !.,..

Si, libre estáis.... pero no os detengáis, maestre de 
Alcántara..., huid antes que os sorprenda el dia en estas 
regiones!.... Sabréis salir del alcázar?

—Conozco demasiado bien todas sus entradas y sali­
das, señora...

Pues entonces á Dios, y que el cielo os siga conce­
diendo su protección !

—A Dios, señora, él os colme de ventura, en premio de 
vuestro generoso proceder!... Contad siempre con mi vi­
da, señora.... contad con mi poder.... con mi espada y 
con todo cuanto me pertenezca.... en mí siempre tendréis 
un amigo.... que digo un amigo , un esclavo que besará 
lleno de reconocimiento la huella que deje vuestros 
piés sobre la tierra !

Cesad por Dios , amigo mió; lo que he hecho estaba 
en mi deber!,...

— Sin embargo, es un inmenso favor!.... pero no 
creáis, si yo me alegro de verme libre no es por mi, 
no.... la vida me es indiferente.... todo es por tu alteza, 
señora, por tu alteza á quien vengaré completamente, que-



591 
dando yo también satisfecho con la venganza que medito!

—Gracias, Don Gonzalo.... me hacéis un favor infini­
to.... porque la prostituta, causa de mis males, vive en pa­
lacio como señora y reina absoluta de él.... mientras que 
yo.-.-

—Basta, señora !.... os juro que quedareis suficiente­
mente vengada !—Me marcho, porque ya comienza ádes* 
puntar la aurora.

—Si, venganza, amigo mió, venganza! esclamó la rei­
na fuera de sí de contento y alargando su diestra al Maes­
tre.

Este se apresuró á besarla con respeto, y despues des­
apareció por las galerías del Alcázar, envuelto en su lar­
ga y oscura capa de vellorí.

Doña Maria cerró la estancia del nigromántico y en­
tregó las llaves á su dama. Despues se dirigió á sus ha­
bitaciones, y echándose rendida sobre una poltrona, dijo 
con gozo indecible:

—Lo he salvado!..,, mañana el rey bramará de cora­
je cuando se halle sin el Maestre! oh placer!.., comien­
za mi venganza!

La reina había salvado á Don Gonzalo para dar prin­
cipio á su venganza.
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capitulo xx:vl

De como la reina Doña Maria rió una cosa que le Ktso dudar st es­

l día en que iba á ser ejecutado 
b el maestre de Alcántara , ama- 
?" necio claro y magnifico. Los fie- 
p les habitantes de la noble ciudad 

de Burgos se despertaron al 
W son lúgubre de las campanas y 

. á los gritos de : — Van á ajusti­
ciar un reo. La plaza mayor , contigua al alcázar de los 
reyes, se hallaba imponente, casi aterradora Grandes 
paños de lela negra con flecos y adornos de seda amari­
lla, pendían de todos los balcones y ventanas. Un enor­
me cadalso de tablas, pero vestido todo él de negro, con 
anchas y cómodas gradas de madera , se elevaba en medio 
de la plaza , grave , imponente como los mausoleos en 
las mansiones sepulcrales. Una cosa había que era lo 

taba despierta ó dormida.
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que mas imponía y lo que acababa de completar tan fúne­
bre aparato: Al pié del cadalso y junto á la espaciosa grada 
se veia un pequeño dosel de terciopelo negro galoneado 
de oro, en cuyo centro se hallaba un crucifijo alumbra­
do por cuatro velas amarillas. En aquel altar debía el 
reo encomendarse al Ser Supremo por la última vez. 
Multitud de centinelas armados de punta en blanco ro­
deaban el patíbulo y cuidaban que la muchedumbre no 
se agolpase en su derredor. Esta, que bullía por toda la 
plaza y sus calles adyacentes, como las abejas alrede­
dor de la colmena , producían un rumor sordo y profun­
do que el eco repetía de una manera siniestra y espanto­
sa. Por lo demás, lo mismo era el pueblo de la edad 
media que el de nuestros dias. Aquel lo mismo que este 
asistía á esos espectáculos horrendos en que se vé morir 
á hombres, que tai vez sean inocentes, con la misma 
sangre fría, con el mismo placer que si presenciaran una 
fiesta de toros ó un reñido torneo. Pero dejemos estas 
reflexiones que solo sirven para entristecer el alma ; y 
digamos algo de la reina Doña Maria , que cansada v 
rendida de los trabajos de la noche pasada , se había en­
tregado á Morfeo, muy agena de cuanto pasaba cerca de 
la plaza. Doña Maria creyó percibir entre sueños un rui­
do particular que llegaba á su oido casi muerto y apa­
gado; pero no podia atribuirlo á otra cosa que á ilusio­
nes de su imaginación. Sin embargo, el ruido de las trom­
petas y chirimías de una compañía dé tropa que pasaba 
por la plaza para situarse en el alcázar, Ja despertó 
de una vez, y la hizo entrar en deseos de averiguar lo 
que ocurría. Vistióse sola, precipitadamente, y cuan­
do se halló en disposición de poderse asomar á una 
de las ventanas, la abrió al instante v miró al tra­

50
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vés de da celosía lodo cuanto había en la plaza.

—Cielos! esclamó , tan pálida como un cadáver: qué 

es lo que veo!
Pero reflexionando un instante , dijo algo mas lian- 

quila :
— Ya caigo; no han echado de menos al Maestre, y 

están haciendo los preparativos como si lo tuvieran en su e 
poder!—Necios! qué chasco tan solemne se van alie- 

vari
Y Doña Maria lo miraba todo despacio una y otra 

vez; y se sonreía interiormente de alegría al ver la im­
paciencia del público, y al ver preparar al verdugo con 
la mayor tranquilidad la enorme hacha de agudo tilo que 
á tantos había corlado el sutil hilo de la vida. In­
decible era el contento que esperimenlaba la esposa de 
Alonso XI al considerar solo la indignación que se apo­
deraría del ánimo del rey cuando los sayones le nolit ia- 
sen la sorprendente desaparición del Maestre, y lo lias­
te y cabizbajo que se retirarla aquel pueblo , convidado á 
presenciar uro de los espectáculos donde mas goza.

—Y todo lo ha hecho una muger sola! dijo admirán­
dose ella misma.

La multitud comenzó á moverse espontáneamen­
te , pareciendo talmente los oleajes del mar cuando la 
tempestad empieza á asomar por el horizonte. El pueblo 
habla hecho aquel movimiento tan natural y vislo, por­
que los heraldos anunciaron la presencia de su alteza.

Con efecto , Alonso XI se presentó en un balcón del 
alcázar , todo vestido de negro , y acompañado de una in­
finidad de personajes. La cabeza de Felipe, se veía tam­
bién entre las de los demás cortesanos.

Un grito unánime de vwa el reyl que pronunció la
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multitud entusiasmada , fue la acogida que tuvo el joven 
Monarca.

Doña María se retorció las manos, y dijo con rabia:
—Todos le aman!

Despues observó cuantos movimientos hacia el rey, 
y vió con estrañeza que llamó á Felipe y le habló al oido. 
El amante de Elvira desapareció al instante del balcón. 
La reina eselamó , mirándole fijamente:

__ También aborrezco á ese hombre 1
La hora se acercaba al fin. Don Alonso hizo seña al jus­

ticia y á los soldados para que trajeran el reo. Doña Ma­
ria no sabia lo que le pasaba... alegría , temor , todo lo 
tema... El momento de descubrirse la desaparición de 
Don Gonzalo había llegado...

—Pero qué es esto! eselamó , casi descorriendo la ce­
losía , el pueblo abre calle á una compañía... vienen frai­
les , pages, escuderos... qué es eso? Ah, maldición, 
allí está Don Gonzalo !...

Doña Maria se pasó veinte veces las manos por el 
rostro, por los ojos, por lodo su cuerpo...—Qué es esto! 
dijo casi fuera de si: estoy despierta ó dormida? qué es 
loque veo! el Maestre, sí, el Maestre.... pero si ano­
che..». qué me pasa, señor! esto es espantoso!.... Los 
infiernos protejen al rey! Infeliz Don Gonzalo ! dijo des­
pues mas serena y volviendo á ocupar el sitio de la ven- 
tana. Doña María se convenció entonces de que cuanto 
veía no era un sueño, sino todo pura realidad; porque 
el Maestre de Alcántara se presentó en efecto rodeado de 
soldados , de frailes y sayones, y seguido de los pages y 
criados de su casa, todos con enormes cirios en las manos.

Don Gonzalo salió del alcázar con paso firme y segu­
ro. Su rostro estaba pálido como el de un cadáver; sus 
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ojos desencajados y sus labios cárdenos. Pero en medió 
de estos síntomas de temor, ó tal vez de rabia reconcen­
trada, veíase pintada en su semblante cierta conformidad, 
y sus miradas eran de vez en cuando dulces y resignadas. 
Dos frailes , uno de ellos con un enorme crucifijo de ma­
dera , caminaban á su lado y no cesaban de hablarle del 
trance por el que iba á pasar, para despues presentarse 
al Divino Juez á dar cuenta de su vida pasada. El Maes­
tre aparentaba escucharlos con la mayor atención : pero 
á juzgar por los movimientos que con frecuencia hacia» 
sus facciones, veíase claramente que mas le desagrada­
ban las palabras de los frailes que otra cosa.

Un murmullo sordo y ronco á un tiempo, como los 
que salen del centro del mar cuando comienza la tem­
pestad á formarse , salió de las filas del pueblo , alegre 
ya , porque se iba á efectuar para lo que hablan sido lla­
mados.

La comitiva que conducía al preso, llegó al cabo al 
pié del cadalso. La multitud se agitó de nuevo. Todas 
las miradas se dirigieron entonces al altar grave y sen­
cillo que había junto á las gradas del cadalso. El Maes­
tre de los caballeros de Alcántara hincó ambas rodillas 
en tierra, y reclinó la cabeza sobre el pié del retablo. 
El mas profundo silencio sucedió á la agitación y al rui­
do que reinaba entre las masas compactas de la plebe. 
Los mas inmediatos al alcázar real y á las habitaciones 
ocupadas por la reina, creyeron oir la siguiente escla- 
macion:

—I nfeliz!
Don Gonzalo acabó de orar, levantóse con serenidad, 

é inclinó tres veces la cabeza ante el crucifijo , Rey del 
universo. Una gruesa lágrima , sola , la única que habia 
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derramado en su vida, rodó majestuosamente por sus 
mejillas , hasta esconderse en su negra y espesa barba.

Los alambores comenzaron de nuevo el tristísimo 
loque que Babia traído desde que la comitiva saliera del 

alcázar. ,
Uno de los frailes preguntó al Maestre , asi que este 

abandonó el altar , donde con tanto respeto y religión se 
dirigió á Dios, para que no lo abandonara en trance lan 

tremendo:
__Os habéis reconciliado ya , hijo mió?
__Ya , padre.... antes de salir de la prisión,...
—Bien , basta ; y....
__Que os detiene ?
__Perdonáis?
—A todos, padre mió !
__ Gracias sean dadas al Altísimo 1... la luz divina ha 

penetrado en vuestra alma , hijo mió! Creéis en Dios

—Creo, padre. ,
—Creeis en todos los misterios de su religión , en su 

muerte y pasión?...
—En lodo , contestó el Maestre con voz desfallecida.
— Y estáis convicto y confeso....
—También.
__Luego estaréis arrepentido de todas vuestras cul-

I gj t padre; he maldecido mas de una vez la fata­

lidad.... . . t . ■ •
Don Gonzalo calló , miró á todos lados con tranqui­

lidad , y dijo despues al sacerdote:
—Subamos á la muerte!
—Es verdad , hijo mió: pero despues.... Dios es en 

estremo misericordioso, y os tenderá una mano piaco 
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sa ... En la córte del Rey de los reyes , sereis mas di­
choso que en la del rey de Castilla 1

Don Gonzalo movió la cabeza , y repuso al instante : 
—Subamos, padre.

Con efecto, el Maestre comenzó á subir los pelda­
ños con la mayor serenidad. Un hombre de aspecto hor- 
n le le espejaba en el tablado, vestido de encarnado y 
apocándose sobre el hacha , como pudiera hacerlo un 
rey con el cetro. El Maestre y los frailes llegaron á lo 
alto del tablado.

—Valor, hijo mió, valor hasta el último instante, 
dijo uno de los frailes.

Lo tengo, padre.... la muerte no ha arredrado nun­
ca al Maestre de Alcántara 1

Si, pero ved que vais á comparecer ante Dios....
—El tendrá misericordia de mí....
Apenas habia el Maestre acabado de pronunciar Jas 

anteriores palabras, cuando se acercó á él el verdugo, 
y le aló Jas manos con la mayor tranquilidad....

Un momento despues se veía á Don Gonzalo mas pá­
lido que nunca, aferrado fuertemente á un banco de ma­
dera, donde tenia echada la cabeza. La multitud no des­
perdiciaba el menor movimiento de cuanto se hacia en 
el tablado.

El momento funesto se acercaba. El horrible verdu­
go movía con alegría el corlante instrumento.

Un clarín ronco , de sonido lúgubre, casi mortuorio, 
se oyó por todos los ámbitos de la plaza. Entonces aquel 
pueblo que hasta allí habia gozado y reídose, como si 
asistiera á una íuncion, se llenó de terror. En todos los 
rostros se vió pintada con los mas vivos síntomas la 
lástima y el dolor.
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__ Hijo mío , dijo uno de los frailes alzando el cruciíi- 

jo que llevaba : Ved á Dios.... que á pesar de su poder 
padeció y se vid en peor trance que vos...... pensad en
él, tened confianza en su infinita misericordia!...

El clarín se oyó por segunda vez.
—Ya no os queda mas que un corlo momento , hijo 

mió.... dentro de un instante os hallareis á presencia del 
Dios que murió por vos..., pensad en él, acordaos de 
lo que sufrió y perdonad á vuestros enemigos , si los te­
néis , como él perdonó á los suyos!

El Maestre dirigió entonces su errante vista al sitio 
donde estaba el rey.

__ Perdonad , hijo mió, perdonad..., y creed en este 
Dios justo y magnánimo....

El clarín se oyó por tercera vez.
Y apenas el eco repetía el lúgubre sonido , cuando la 

cabeza del Maestre rodó por el tablado separada del cuer­
po, y en el momento de decir Don Gonzalo con voz clara 
é inteligible:

—Creo, padre mió.... creo y perdo
Sus espirantes labios no pudieron concluir la frase.
La voz chillona de un faraute anunció á la muchedum­

bre la muerte del Maestre , y entonces aquel pueblo que 
había asistido contenta y alegre á presenciarla muerte de 
un hombre, se retiró triste y cabizbajo, terriblemente im­
presionado. Pero á los dos dias ya no se hablaba ni del 
Maestre , ni del espectáculo anteriormente descrito. Al 
contrario, si hubiera habido otra ejecución hubiese asis­
tido tan alegre y contento como siempre , para salir triste 
y preocupado un pequeño momento .

Al rodar por el tablado la cabeza del Maestre de Al­
cántara , salló Doña Maria de la ventana, esclamando 
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entre horrorizada y furiosa: Venganza! venganza!.... 
Don Gonzalo.... vuestra muerte será vengada hoy mis­
mo!... ahora...,

Y salió precipitadamente de su estancia murmurando 
con feroz alegría:

—Rey de Castilla , has presenciado sin inmutarle la 
muerte de un inocente ; juróle que al saber la de tu ama­
da, no te has de quedar tan impasible !

Y se dirigió al departamento que en el alcázar ocupaba 
la amante de Alonso XI. La puerta que daba entrada á 
él se hallaba entornada y sin ningún centinela que la guar­
dase. Doña Maria la empujó con idecible gozo y penetró 
en una pequeña habitación también sola. La portuguesa 
abrió otra y otra puerta y al cabo se halló en la misma 
habitación donde Doña Leonor de Guzman lloraba la muer­
te de su mas mortal enemigo.

Antes de seguir tenemos que dejar consignado que al 
penetrar la reina en la vivienda ocupada por la querida de 
su marido, se vió correr á una persona por la galeria. Erá 
Felipe que iba en busca del rey para decirle que su espo­
sa habia entrado en el departamento de Doña Leonor de 
Guzman. Como dijimos mas arriba, la reina penetró en la 
estancia de la amante de Alonso XI. Esta miró sorpren­
dida á la estranjera, y dijo atónita y medio confusa, po­
niéndose de piés:

—Señora,...
Doña Maria la miró con indecible rabia, y le dijo acer­

cándose a ella pálida y desencajada de cólera:
—Don Gonzalo acaba de espirar en un cadalso!...
—Ah, lo sé.... lo sé, señora ! contestó con sentimien­

to la joven. 
—Oh, y tanto como lo sabéis, infame!.... por vos ha
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muerto.... por vos ha espirado afrentosamente en un ca­
dalso!... vos sola sois bastante para vengar su muerte!— 
Señora , vais á cesar en vuestra carrera criminal.... aho­
ra mismo dejareis de ser la pública querida de mi espo­
so!....

Y la reina sacó un agudo puñal , y lo hizo brillar en 
el aire , con feroz y espantosa sonrisa.

—Ah, perdón, señora ! yo soy inocente.... perdón!.... 
esclamó la interesante dama de Don Alonso, cayendo de 
rodillas, y tendiendo hácia la reina en señal de súplica 
sus preciosas y blancas manos.

—No , no hay perdón ! moriréis.... ya estoy cansada 
de sufrir por vuestra causa! Sabéis, miserable lo que es 
ultrajar á una reina!

—Perdón ! soy inocente.... yo no os ultrajo 1
— Oh, no os perdono.... la muerte del Maestre está 

pidiendo una enérgica y pronta reparación.... La esposa 
de vuestro amante será vuestro verdugo ! Y la reina alzó 
de nuevo el puñal.

—Cielos! socorro..., esclamó Doña Leonor, cayendo 
desmayada.

—No , no hay piedad ! El Maestre de Alcántara será 
vengado! esclamó la reina haciendo brillar de nuevo en 
el aire su agudo puñal.

Pero en el mismo momento que se disponía á sepuL 
laido en el pecho de su rival, se apareció de repente el 
rey, y le dijo precipitándose sobre Doña Maria , casi cie­
go de furor:

—Infeliz!
La reina dejó caer el arma homicida, y miró al rey 

entre sorprendida y furiosa, esclamando al mismo tiem* 
po con sordo acento:

51*
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—Maldición!
—Oué hacíais , desgraciada! dijo Alonso XI.

La reina miró á su esposo con altanería, y guardo 

bll*!!^Vive Dios, señora , repuso esle , que estáis poi 
demás imprudente!.... No habéis hecho caso de mi 
urimer aviso , y me veré en la precisión de imponeros un 
castigo •• propio de vuestra clase. Mi voluntad es ine- 
vocab e señora  Ya lo sabéis.... El Maestro me 
Litado, me ha desobedecido, y ha muerto en un codal- 
so vos también folláis, y no puedo menos de cas 
paros.... Felipe? Felipe.... dijo el rey llamando a gritos 

al amante de Elvira de Luna.
El hijo de Piedad se presentó en la estancia.

-Preparaos á partir mañana mismo.... Vais a tena 
el honor de conducir á su patria á mi querida esposa .

La reina miró sorprendida á Alonso XL
_Sí, señora , marchareis á Portugal , acce icn o a 

vuestros deseos.... Retiraos, amigo mío....
Felipe desapareció en seguida.
El rey repuso al instante :

-Ya sabéis mi determinación , señora : dentro de un 
momento firmareis nuestra separación. Ved de lo que a 
servido vuestra tenacidad. El Maestre de Alcanlaia, 
grande amigo vuestro.... ha muerto en un cada,s°":. 
vos volvéis á poder del rey de Portugal, donde seicis 

libre , hasta tanto que mi honor... >
—Rey de Castilla! .
—Os ofendo? callaré , señora.... pero ahora recuerdo 

aue vuestra fama padece terriblemente si os maic iais.... 
El Maestre era intimo de vos.... ha muerto por mi or 
den , y si partís para Portugal, vuestro pais natal, el pu-
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blico, que de suyo es malicioso y comenta á su antojo 
cuanto pasa en las altas regiones....

—Pues bien , rey de Castilla , esa nota tanto infama 
vuestro honor como el mió! soy inocente , creedme..,., 
y al mismo tiempo me declaro vencida! Os juro por lo 
mas sagrado....

—Seguid, seguid!....
—Que esa mujer no será perseguida....
—Basta , señora.... tomad mi mano, y vivid en la 

inteligencia de que ocupareis siempre á mi lado el lugar 
que os corresponde! El rey de Castilla sabrá dar á su 
esposa y amiga el lugar que debe ocupar.

.—Pero si faltáis....
—Oh, descuidad , descuidad! dijo la reina con feroz 

sonrisa.
Y á poco salió de la estancia , firme y resuelta á 

cumplir su palabra.
Don Alonso se acercó á su amante , que aun perma­

necía desmayada , y dijo sentándola en el mismo sillón 
que ocupaba cuando entró la reina.

—Socorramos á esta infeliz , que harto desgraciada es 
con solo amarme!



CAPITULO XXVII.

En el que se ven varias escenas, que serán las últimas de esta segunda 
-parte, porque asi convino al primitivo narrador de estos hechos, cuya 
nombre se ignora hasta la presente.

oña Leonor salió gozosa en es- 
\ tremo de la habitación queocu- 

, paba en el alcázar la amante de 
í su marido. Estraño habrá pare- 
| cido al lector que la reina se hu­

biese conformado tan pronto y 
prometídole á su esposo una cosa por la que había arros­
trado tantos trabajos y sacrificios. Dona Maria habia di­
cho de buenas á primeras al rey, que la de Cuzma n no se­
ria mas, perseguida. Le habia dicho en resumidas cuen­
tas : —« Rey de Castilla , vivid tranquilo respeto á vues­
tra querida, que mi odio hacia ella sino ha cesado, no se­
rá manifestado nunca ! Seguid amándola, que vuestra es-
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posa aparentará no saberlo.» Ciertamente que es incom­
prensible todo esto. Pero nosotros que estábamos tan He­
nos de admiración como nuestros lectores, nos apresura­
mos á buscar en los cronicones de aquella época el moti­
vo ó causa que la reina tuviese para obrar de la manera 
que \a sabemos y que es causa de nuestro asombro.

Doña Maria se había convencido qué mientras viviese 
el rey, nada podría hacer contra su amante» Doña Maria 
llegó á conocer perfectamente á su esposo , y sabia que si 
no desistia de sus proyectos contra ladeGuzman, era muy 
capaz Alonso XI de mandarla á Portugal con sus padres, 
para siempre separarse de ella. Semejante paso lo temía 
en estremo la portuguesa , porque era orgullo&a cual na­
die, y este recibía un golpe mortal; golpe que ella te­
mía mucho mas que cuantos desprecios y ultrajes reci­
biera del rey, todo por causa de su amante. Porque qué 
dirían sus padres, Portugal, Castilla, el mundo entero si 
llegase el caso do que el rey hiciese lo que habla dicho?

—Oh, esclamó la reina : el mundo entero se reiría de 
mi; murmuraría grandemente á mi costa y Doña Leonor 
se gozaría en mi derrota... y se vería libre de mí!... nada, 
nada, disimulemos.... aguardemos un poco.... espere* 
mos la oportunidad.... para vengar al Maestre y vengar­
me yo!.... rey de Castilla, somos amigos ahora...... eso
quiero.... porque contra tí nada puedo hacer.... lo con­
fieso ; pero contra tu amante ... el tiempo lo dirá! De mis 
lábios no saldrá una palabra que la ofenda.... Te lo he 
jurado y lo cumpliré: tus oidos no volverán á escuchar 
mas quejas y palabras de odio.... pero en mi corazón iré 
amontonando odio sobre odio, desprecio sobre desprecio, 
hasta que llegue el dia en que pueda verter todo este ve­
neno oculto y reconcentrado , sobre la cabeza de la mu­
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jer que es mas que yo en Castilla!.... Y sí guardo silen­
cio, si me vi en la necesidad de pediros capitulación, pic­
osamente en el momento en que iba á satisfacer mi ven­
ganza ; no era porque os temiese, sino porque de verme 
humillada y despreciada, mejor consiento, mejor tolero 
vuestros escandalosos amores, que no el mundo se diviei- 
ta con mi honra y..., he hecho perfectísimamenle.... 
callaré ahora para hablar despues,... padeceré hoy paia 
reír y gozar mañana. . Ah, Doña Leonor y qué caro os 
vá á costar los amores de Alonso XI.... amor! todo 
lo arrostran por el amor hombres y mujeres... todos 
se ven subyugados por esa poderosa afección que no ha 
podido conquistar mi corazón.... oh, y me alegro, por­
que yo aborrecería al hombre que amándome mucho fuese 
mi esclavo.... Si, si, el amor no ha conquistado mi co­
razón y soy feliz.... Sin embargo, cuando el icy llamó 
á ese joven que es capitán de sus guardias, y le dijo 
que me había de acompañar á mi patria.... sentí cier­
to temor, mi frente se cubro de sudor y mi corazón 
latió fuertemente.... qué significaba aquello?.... creo ha­
berlo adivinado.... mi temor era que aquel joven creyese 
que su reina se separaba de su esposo, por adúltera  
oh, consiento primero sufrir y callar los amores del rey 
y los abusos de Doña Leonor, que la gente toda forme de 
mí un concepto tan desfavorable al honor de una mujer 
y al orgullo de una reina !

Doña Maria cumplió efectivamente su palabra. Alon­
so XI y Doña Leonor de Guzman vivieron felices y tran­
quilos. El rey concluyó por estimar á su esposa.

Pero como hay otros personages también muy pi ici— 
pales en esta historia que hace tiempo debían ocupai 
nuestra atención, nos vemos en la precisión de trasladar­
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nos al jardín de la casa habitada por Don Jimeno y su hi­
ja, para escuchar la conversación que esta y Felipe tenían.

El día se había dejado cubrir por el negro y tupido 
velo de la noche. Las preciosas calles de árboles que 
había en el jardín ya citado, se hallaban casi á oscu­
ras , aunque la luna , esa maga plateada de la noche, 
procuraba introducir sus blancos destellos por entre las 
ramas de los corpulentos y copudos árboles. AI pié de 
uno de ellos y sentados en un banco de tosca piedra 
blanca , conferenciaban asidos de las manos con ternura 
ios futuros esposos. En el rostro de Felipe y en el de 
su amante se veía pintada la dicha mas grande é inefa­
ble. El enlace tan deseado se iba á celebrar al día si­
guiente, y Felipe le había pedido á Elvira una cita en el 
jardín , para hablar larga y eslensamente de la felicidad 
que les esperaba. Elvira accedió gustosa á la petición de 
su amante , y Felipe fué introducido en el jardín por la 
puerta que ya conocemos.

Hubo un momento en que los dos amantes se con­
templaron sin hablarse. El silencio es á veces mas es- 
presivo que cuanto se quiera decir hablando. Sus manos 
se estrecharon con ternura , y sus ojos lijos y casi ador­
mecidos de dicha , manifestaban en uno y ctro que se 
hallaban en uno de esos éxtasis deliciosos que nadie ha 
podido describir con propiedad. Sin embargo, este ar­
robamiento divino, tuvo su término como todas las co­
bas, y Felipe dijo entonces, pero sin soltar la mano 
que había cogido desde el principio:

__ Elvira mia , nuestra dicha tan deseada , ya es una 
verdad : mañana....

__ Mañana, dijo la joven con alegría ; soy tuya para 
siempre.
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Pora siempre1 oh , esas palabras son divinas  

celestiales.... mañana comienza para siempre nuestra 
dicha !... sabes, amor mío , que parece un sueño cuan­
to nos pasa ?

—Un sueño , Felipe! y por qué ?
Porque despues de tanto como hemos padecido..... 

nos vamos á unir para siempre....
—Tienes razón.... pero la felicidad habia de llegar al 

cabo porque nosotros qué habíamos hecho para ser 
siempre desgraciados?

—Es verdad.,., y yo puedo asegurarte que soy feliz, 
Elvira ; oh, tanta felicidad tengo , que es demasiado para 
una p-ersona sola!  En primer lugar poseo tu cariño, 
ídolo mió , que sin él no podría vivir.... voy á poseer ma­
ñana tu mano  que era toda mi ambición, todo mi 
deseo!... Despues he encontrado á mi madre , Elvira , á 
mi madre , tantas veces llorada y buscada por mí cuando 
me hallaba solo, abandonado, maldiciendo mi suerte, 
porque hasta tú misma  que tanto me amas  me 
habías olvidado , me habías despreciado y maldecido

—Felipe!...
—Oh, es verdad !.... son recuerdos fatales ! Callaré, 

para que nuestra dicha no se empañe con tan amargos 
recuerdos!... Soy feliz además, porque de no tener nada, 
de ser un miserable , tengo un rey que me quiere como 
si fuera su hermano.... calzo desde mañana la espuela 
de caballero y uso el timbre de los genliles-homes!.... 
Soy ahora digno de tí, Elvira ? me desprecias como aque­
lla noche terrible cuando descubriste....

—Oh , calla , calla !
—Voy á complacerte, sí.... hablemos de nuestra fe­

licidad tan próxima ! Ya han cesado nuestras desgra-
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cías.... nadie hay que se oponga á nuestra dicha.... al 
contrario , los dos únicos que podian hacerlo , el rey y tu 
padre, que ya lo es mió también, gozan con nuestra fe­
licidad.—El conde de Haro no ha vuelto á....

—Ah, no lo nombres, no lo nombres! aunque no ha 
vuelto á importunar á mi padre , me han asegurado que 
ronda y vigila con frecuencia esta casa! qué querrá ese 
hombre ?

—Nada temas , amor mío, nada temas.... El.Conde 
de Haro también participará de nuestra dicha....

—Cielos!
—Sí, no te asustes, tiene algún derecho, y....
—Esplícate!
- Mañana , Elvira ; mañana , despues que recibamos 

su bendición.
—Su bendición! Ah, qué dices? deliras?
—No , no puede darnos su bendición...... Maña­

na, vá á ser un gran dia para tu amante I
Apenas Felipe acabó de pronunciar las anteriores 

palabras, apareció por entre los árboles y detrás de los 
amantes, un hombre con el rostro desencajado y cadavé­
rico , los ojos vivos y brillantes como los de una fiera, 
y sonriéndose de una manera espantosa. El conde de 
Haro, pues no era otro, se acercó con paso callado y 
cauteloso al sitio donde se hallaban los dos amantes, muv 
agenos de tener á la espalda tan formidable enemigo. Don 
Lope nada oyó de cuanto hablaban, pero asi que se cer­
cioró que eran ellos, sacó un agudo puñal y lo acarició 
con feroz sonrisa. $

Entóneos sucedió una cosa notable , y que no fué ni 
notada siquiera por Elvira y su amante. El Conde de Haro 
alzó con indecible gozo el puñal para sepultarlo en la es-

52*



41,0
palda de Felipe. Pero en el momento en que su brazo 
descendía con el arma homicida, salió por entre las ra­
mas otro , delgado, largo , todo vestido de negro , y su­
jetó el de Don Lope con fuerza.

El hijo del último señor de Vizcaya miró á todas par­
tes sorprendido , no podiendo ver mas que el brazo de 
hierro que le impedía consumar su intento.

—Qué es esto 1 esclamó forcejeando para verse li­
bre.

—Silencio! dijo una vez , que el Conde no pudo co­
nocer.

—Quién sois? para...,
—Silencio, Conde de Haro, silencio!... Venís á ase­

sinar á un inocente.... y vuestra alma perversa y crimi­
nal no os dice que vuestro rival es.... el hijo que aban- 
donásleis cuando niño!

— Cielos!!!
—Sí, Conde de Haro ; Felipe es vuestro hijo  y 

de aquella infeliz mujer....
—Sabéis su nombre?
—Lo sé aquella desgraciada llamábase Piedad....
—Y quién sois?... Por qué habéis contenido mi brazo 

en el momento en que iba á hacer desaparecer al amante 
de Elvira?

—Soy....
—Acabad!
—La madre de vuestro hijo....

Y apenas llegaron semejantes palabras á oídos de 
Don Lope, desapareció por entre las calles de árboles un 
bulto negro, que talmente parecia un fantasma.

El Conde Haro se quedó tan admirado, que por un 
breve espacio de tiempo no sabía lo que le pasaba. Al 
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cabo pasóse la diestra por su frente bañada de sudor , y 
esclamó á media voz :

—Mi hijo!... Piedad!... Oh, maldición! maldición!....
Y huyó despavorido por el jardín , despues de tirar 

el puñal con horror, y mientras que Felipe se despedia 
de Elvira , ambos locos de alegría con la dicha que les es­
peraba -.......................................................

Al dia siguiente de estos sucesos, lodo era vida, ale­
gría y animación en casa de Don Jimeno de Luna y Oso- 
rio. Los criados , vestidos con magníficos trajes , vaga­
ban de una parte á otra, distribuyendo flores y aguas 
odoriferas por todos los aposentos destinados para los jó­
venes esposos. Todo era bullicio, abundancia y placer. 
Las personas mas notables de la córte se hallaban re­
unidas en un magnifico salón ricamente adornado. En­
tre ellas se veía , ocupando el mejor asiento , al rey de 
Castilla. Alonso XI, despues de hacer caballero al ami­
go mas intimo que tenia entre sus cortesanos , despues 
de honrarle con el título de gentíl-home de su córte , ha­
bía querido presenciar la dicha del hombre que á él se la 
había dado.

El anciano y cariñoso padre de la tierna Elvira esta­
ba lleno de alegría y satisfacción. Su bondadoso rostro 
se hallaba cubierto con la mas placentera sonrisa. Don 
Jimeno vestía un rico traje de terciopelo, recamado de 
oro y piedras preciosas y de un valor inmenso.

Pero la reina de la fiesta , la persona objeto de todas 
las miradas y de todas las admiraciones, era la bella é 
interesante amante de Felipe. Su encantador semblante, 
blanco y sonrosado, rebosaba de alegría y manifestaba 
claramente las dulces y agradables sensaciones que su 
corazón de niña y de amante espcrimentaba al ver todo 
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aquel aparato y preparativos , que sin cesar le recordaba 
la dicha tan grande que el cielo le destinaba, despues de 
tantos sinsabores y disgustos.

El traje de Elvira era elegante y sencillo á un tiem­
po. Era el traje de una virgen ó de un ángel. Magníficas 
tocas de holanda riquísima , guarnecidas de perlas y pla­
ta , ocultaban por detrás su rubio y sedoso cabello , v 
caían sobre el traje blanco y guarnecido de menudas flo­
res, que llevaba con una elegancia indecible. El rostro 
de Elvira estaba encantador, casi divino. Sus facciones 
bellas y perfectas hallábanse animadas con la inefable di­
cha que en su tierno y puro corazón sentia.

Hija mia , le dijo Don Jimeno acercándose á ella con 
cariño, estás impaciente?

—Por la tardanza de Felipe?
—Si.

No , señor.... tal vez su madre.... pero mirad, mi­
rad , desde aquella galería nos llama uno y otro.

Don Jimeno y su hija se apresuraron á ir donde se 
hallaba la penitente y Felipe.

Piedad no habia abandonado su traje negro de buriel 
ni su grande manto que la ocultaba de piés á cabeza; pero 
de su rostro habia desaparecido la palidez que lo cubría 
de continuo : sus hermosos ojos negros, días antes cons­
tantemente mustios y amortiguados , brillaban ahora de 
ielicidad y contento : por sus labios delgados y de subido 
color, vagaba una sonrisa impregnada del placer mas 
giandc. Felipe acompañaba a su madre , y si grande era 
la dicha y Ja felicidad que en los rostros de las personas 
inteiosadas por su bien se veía pintada , la suya superaba 
a tonas, porque era tal la alegria de nuestro jóven , que 
dudaba si todo cuanto le pasaba era realidad ó sueño.
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Los dos amantes se miraron con detención, y des­

pues se sonrieron de alegría.
—Por qué no entráis, señora, dijo Don Jimeno á 

Piedad.
—Olí, no; ya sabéis que yo no puedo abandonar este 

traje, y con él llamaría la atención entre tanta gente no­
ble y principal ... Vienen todos á presenciar el enlace de 
nuestros hijos?...

—No , porque este se verificará esta tarde y en fami­
lia  En semejante acto íeneis vos que estar presen­
te.... y si hay gente estraña....

—Teneis razón. Luego entonces....
—No han venido mas que á felicitarnos , porque tam­

bién su alteza....
—Oh, está ahí el rey! dijo Piedad sorprendida.
—Sí, su alteza se ha dignado honrarnos.... pero os de­

jo, porque ciertamente estrañará mi ausencia del salón.
Dijo y desapareció en un instante de la galcria.
Felipe y Elvira se dieron entonces la mano con cari­

ño. Piedad se sonrió y les dijo:
—Ya seaprocsima el momento, hijos míos, en que todos 

hemos de ser una misma familia.... Y en verdad que 
deseo vivamente llegue ese momento, tanto por veros uni­
dos y íelices, que era Lodo mi afan y deseo, cuauto para 
entregarme yo de nuevo al descanso y á la penitencia.

—Que decís , madre mia? dijo Felipe sorprendido.
—Oh, si, despues que ya seáis el uno del otro.... des­

pues que el cielo y el sacerdote bendigan vuestra unión... 
yo me retiro, no á la ermita donde me has conocido, no, 
sino al monasterio de las Huelgas, donde concluiré mis 
dias cerca de Doña Beatriz, compañera de mis infortu­
nios. Hijo mío, ahora mas que nunca necesito orar y dar 
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gracias á Dios. Porque si entonces hacia la vida del ana­
coreta y oraba y lloraba á todas horas, era porque le pe­
dia encontrar al hijo que había perdido !.... este hijo lo 
he hallado en ti, gracias á ese Dios á quien tanto he im­
plorado.... Pues bien, Felipe.... ahora necesito dar gra­
cias al Altísimo por el bien grande , imponderable, que 
me ha hecho!.,,. En el Monasterio de las Huelgas bede 
exalar mi último aliento.... pero vos iréis todas los dias á 
ver á vuestra madre,... no es cierto, hijos míos I

—Madre mia ! esclamaron los dos jóvenes á un mismo 
tiempo.

Piedad continuó:
—Mi objeto al abandonar la choza, donde he vivido 

quince años, sin mas compañía que las colinas y los ár­
boles, ya sabes cual fué, Felipe.—Te creí mi hijo, por­
que el instinto de la sangre me lo decía sin cesar.... ha­
bía un hombre malvado que le perseguía y por eso vine á 
Burgos.... para librarte de él.... Ese hombre.... no vol­
verá á perseguirte porque es tu padre, ya lo sabes !

—Su padre 1 Quién? dijo Elvira.
—El conde de Haro.
—El conde deHaro! Madre mia, es cierto?....
—Qué, no os lo ha dicho vuestro esposo ?
—No, nada me ha dicho....
—Y no os ha dicho que mientras la otra noche habla­

bais en el jardin se acercó á Felipe , á quien hubiera ase­
sinado sino es por mí?

—Nada sé, señora.
—Oh, pues yo os lo contaré, hija mia.

Y Piedad refirió á la bella Elvira cuanto sabemos pa­
só en el jardin.

—Ah, que horror 1 ese hombre es un monstruo !
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Y decidme crecis que nos veremos libres....

—Sí, porque ya sabe que Felipe es su hijo.
Media hora despues se había marchado el rey y todas 

cuantan personas estrañas había en casa de Don Jimeno. 
El enlace de los dos amantes, como había dicho el padre 
de Elvira, se había de efectuar entre familia, para que Pie­
dad pudiese asistir. Esta penetró en los salones, despues 
que la córte los había abandonado. Felipe y Elvira se 
quedaron solos en la galería, desde la cual se descubríala 
calle. La joven dijo á su amante;

—Dime, Felipe, hoy no te separarás ya de mí.... ver­
dad?

—Sí, tengo que presentarme al rey en este momento, 
porque todavía no me han relevado del cargo de capitán 
de sus guardias.... y mi deber es permanecer todo el día 
en el alcázar ó donde él se halle.... pero al instante que 
reciba sus órdenes volveré á tu lado, amor mió, de donde 
no me separaré nunca !—Elvira, volveré al instante para 
hablar de nuestra dicha....

—Y te marchas ahora mismo ?
—Sí, para estar mas pronto aquí... Pero mira á nues­

tros padres como se pasean por el salón 1 dijo Felipe se­
ñalando á Don Jimeno y á Piedad, que con efecto hablan 
paseándose asidos del brazo.—Apuesto á que hablaban 
de nosotros! oh, la felicidad de ellos es tan grande como 
la nuestra.

—Es verdad! repuso Elvira contemplándolos con ter­
nura.—Cuánto gozan porque nos vén dichosos!

— Y tan dichosos, ángel mío; no es cierto?
—Sí, sí, cierto.... yo puedo asegurarte que no puedo 

con tanta felicidad!...
—Oh, volveré, Elvira; volveré, para hablar mu­
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cho de nuestro amor!... voy á cumplir con mi deber , y 
en seguida vendré á tu lado.—Adios, amor mió  
Adios, hasta dentro de un momento....

—Elvira lo miró fijamente, y le dijo, casi á media voz: 
—Adios.... Felipe mío....

» El hijo de Piedad abandonó la casa de Don Jimeno. 
Elvira esclamó al verle pasar por la calle :

—Qué hermoso es y cuanto le amo !
La joven permaneció en la galería que también daba 

al jardín, porque despues de perder de vista á su aman­
te , creía oir el ruido de sus pasos.

A los pocos que habia dado Felipe, se encontró á 
Ñuño Fajardo que caminaba con la mayor precipitación, 
y dando brincos de alegría como un chico á quien se leda 
un confite.

_Dónde vais? le dijo el joven , lleno de sorpresa.— 
Te has vuelto loco? qué te pasa para ir de ese modo?

__ Ahí es nada!... contestó el extenicnle con impor­
tancia. Soy el hombre mas afortunado del mundo!.... 
El rey acaba de darme en este momento tu plaza de ca­
pitán, y además cien monedas de oro para comprar un 
caballo ; todo en premio.... Figúrale que la reina , nada 
menos, una noche fué al calabozo del Maestre, no sé 
por dónde, con intención de salvarlo, y en vez de dar con 
él, fué conmigo con quien topó.... Me creyó el Maes­
tre.... porque fingí perfectamente la voz de aquel pobre 
diablo..., y me sacó del calabozo por sitios desconocidos 
por mí.... Ya arriba , ó una vez libre, hice el papel del 
Maestre perfectamente.... La reina se fué muy convenci­
da que lo habia salvado.—Despues se lo he contado todo 
al rey, y en premio de semejante servicio me ha dado 
tantas cosas....
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—Pues en ese caso no voy hoy al alcázar.... El nue­

vo capitán recibirá las órdenes del rey; no es cierto?
—Sí, sí, hoy comienzo á desempeñar mi destino.
Felipe y Ñuño se separaron , volviendo el primero á 

casa de su amada.
Mientras pasaba lo que dejamos mas arriba dicho, 

sucedía lo siguiente en casa de Don Jimeno:
Cuando Elvira estaba en la galería creyendo oír los 

pasos de su amante, atravesó por el jardín un hombre, 
que subió precipitadamente la escalera y se apoderó de 
la joven, asiéndola con brazo fuerte y vigoroso.

Elvira dió un grito y perdió el conocimiento. Enton­
ces Don Lope, pues no era otro , bajó la escalera con 
ella en brazos y sonriéndose con feroz alegría.

Don Jimeno oyó el grito do su hija , y se asomó se* 
guido de Piedad á la galería.

—Infame ! asesino ! esclamó al ver al Conde huir 
por el jardin con Elvira en brazos.

Y desenvainando su espada corrió con increíble lige­
reza en pos del Conde de Haro. El anciano padre lo al­
canzó próximo á la puerta por donde había entrado y de­
bía salir.

—Dame mi hija! le dijo.
—Antes Ja vida.... contestó el Conde , sin dejar de 

correr.
—Mi hija.,., yo quiero mi hija....
—No , nunca !

La espada de Don Jimeno atravesó el pecho del hijo 
del último señor de Vizcaya. Elvira cayó al suelo y rodó 
largo trecho por la tierra. Don Lope cayó también ane­
gado en su propia sangre , y diciendo con rabia :

—Maldición! maldición ; me ha muerto!
55*
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Piedad acudió á poco y presando horrorizada el ter- 

rible cuadro.
__Cielos! esclamó dando un paso atrás.

El Conde abrió los ojos y la miró un momento. Don 
Lope dijo con voz casi apagada :

—Perdón , Piedad !... perdón , hijo mió , oh , soy mi 
monstruo!... Perdonadme! Enrique , hijo mió.... perdo­

na á tu pudre! .
Don Lope volvió á cerrar los ojos y guardó silencio. 

Pero no habia muerto , porque aquel mismo dia se efec­
tuó el casamiento del Conde con Piedad para legitimar á 
Felipe , á la par que el de este con su amada.

Don Lope espiró á poco : Piedad se retiró al Monas­
terio de las Huelgas, y Don Jimeno tomó el hábito de 
monge. La muerte del Conde de Ilaro le habia llenado de 
remordimientos.

La reina Doña Maria cumplió al pié de la letra cuan­
to habia ofrecido á su esposo; pero cuando este murió, 
pidió á su hijo el cruel Don Pedro I la cabeza de la aman­
te de su marido. Doña Leonor de Guzman fué muerta 
por orden del rey. Entonces se oyó un grito de vengan­
za que no tuvo eco por aquella época , pero que despues 
fué causa de que Don Pedro perdiera la vida y la corona. 
Este grito lodió Enrique de Trastornara, hijo primero de 
Doña Leonor y Alonso XI. Pero de estos sucesos habla­
remos en otro lugar, con el favor de Dios.
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